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RESUMEN 

Se analizó la distribución, abundancia relativa y 
patrón reproductivo del pez chivo (Pseudupe-
neus grandisquamis) y la manta redonda (Uroba-
tis halleri), especies	 dominantes	 en	 la	 fauna	de	
acompañamiento	del	camarón	de	la	plataforma	
continental de Sonora, Sinaloa y Nayarit. Los or-
ganismos	fueron	recolectados	de	septiembre	de	
2004	a	marzo	de	2005	con	red	de	arrastre	cama-
ronera	de	30	m	de	longitud,	que	operó	de	9	a	98	
m	de	profundidad.	Se	realizaron	muestreos	bioló-

gicos	y	se	aplicaron	métodos	basados	en	longitu-
des.	Se	recolectaron	2,463	organismos	de	P. gran-
disquamis	y	1,123	de	U. halleri	con	tallas	de	20	a	
230	mm	y	30	a	460	mm	de	longitud	total	(LT)	res-
pectivamente. Ambas especies presentaron una 
distribución amplia de tipo apiñada en la zona 
de	estudio	y	abundancia	batimétrica	mayor	de	
9	a	38	m	y	escasos	organismos	a	mayor	profun-
didad,	con	máxima	densidad	de	19	a	28	m.	Las	
máximas	 abundancias	 fueron	 en	 octubre	 para	
P. gradisquamis y en diciembre para U. halleri. La 
abundancia de organismos mostró una relación 
inversamente	 proporcional	 con	 la	 profundidad;	
la abundancia disminuye con el incremento de la 
profundidad.	La	talla	de	primera	madurez	sexual	
de P. grandisquamis	fue	de	130	mm	LT	y	el	patrón	
de	reclutamiento	mostró	que	los	mayores	recluta-
mientos	se	presentan	en	los	meses	de	marzo-abril	
y	septiembre,	mientras	que	para	U. halleri fueron	
de	 junio	 a	 agosto.	 Ambas	 especies	 comparten	
hábitat,	 coexistiendo	 en	 el	 ecosistema	 marino	
demersal	del	Golfo	de	California.

ABSTRACT 

The	fish	Pseudupeneus grandisquamis and round 
stingrays Urobatis halleri,	 are	 very	 frequent	 spe-
cies	 in	 the	 fauna	 of	 accompaniment	 of	 the	
shrimp	 from	 the	 continental	 platform	of	 Sonora,	
Sinaloa	and	Nayarit.	 The	organisms	were	collec-
ted	with	a	shrimp	trawl	of	30	m	length	abroad	a	
fleet	from	Sonora.	The	network	operated	within	a	
depth	of	9	to	96	m	from	September	2004	till	March	
2005.	Lengths	methods	were	used.	2463	fish	of	the	
P. grandisquamis	were	collected	and	1123	of	the	
U. halleri	with	sizes	between	20	to	230	mm	and	30	
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California.
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distribution and abundance, reproduction, Gulf of Califor-
nia.

Recibido: 6 de Diciembre de 2010, aceptado: 30 de Junio de 2011

Distribución,	abundancia	y	patrón	reproductivo	de	Pseudupeneus 
grandisquamis	Gill,	1863	(Perciformes:	Mullidae)	y	Urobatis halleri 
Cooper,	1863	(Rajiformes:	Urolophidae)	en	el	Golfo	de	California1

Distribution,	abundance	and	reproductive	patterm	of	Pseudupeneus grandisquamis	Gill,	
1863	(Perciformes:	Mullidae)	y	Urobatis halleri Cooper,	1863	(Rajiformes:	

Urolophidae)	in	the	Gulf	of	California

Rufino	Morales	Azpeitia2, Juana López Martínez3,
Jesús Rodríguez Romero4, Jesús	Trinidad	Ponce	Palafox5 

Morales	Azpeitia,	R.;	López	Martínez,	J.;	Rodríguez	Romero,	J.;	Ponce	Palafox,	J.	T.,	Distribución,	abundancia	y	patrón	reproductivo	de	
Pseudupeneus grandisquamis	Gill,	1863	(Perciformes:	Mullidae)	y	Urobatis halleri	Cooper,	1863	(Rajiformes:	Urolophidae)	en	el	Golfo	de	

California,	Investigación y Ciencia de la Universidad Autónoma de Aguascalientes.	52,	3-14,	2011.
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to	460	mm	total	length	(TL)	respectively.	Both	spe-
cies	showed	high	distribution	and	group	type	in	all	
the study zone. The biggest densities happened 
in	lower	depths	between	9	and	38	m.	The	biggest	
abundances	was	 in	October	for	P. gradisquamis 
and	 in	December	 for	U. halleri.	 The	dispersion	of	
organisms	showed	a	relationship	inversely	propor-
tional	 with	 the	 depth,	 the	 abundance	 of	 orga-
nisms	diminishes	with	 the	 increase	of	 the	depth.	
The	distribution	was	heterogeneous	with	the	pat-
terns	of	 the	population’s	 	group	distribution.	 The	
size	of	first	sexual	maturity	of	P. grandisquamis was	
of	 130	 mm	 LT	 and	 the	 recruitment	 pattern	 was	
found	 to	 occur	 throughout	 the	 spring	 and	 au-
tumn,	and	the	recruitment	of	U. halleri was	found	
to occur in the summer. Both species share the 
same	habitat,	both	in	coexistence	in	the	demer-
sal	marine	ecosystem	of	the	Gulf	of	California.

INTRODUCCIÓN 

La pesca de arrastre de camarón se realiza en 
más	de	50	países,	teniendo	una	fuerte	importan-
cia socioeconómica en la generación de em-
pleos	y	divisas;	sin	embargo,	se	ha	reportado	un	
gran número o concentración de especies de 
peces	e	invertebrados	que	no	se	aprovechan	en	
regiones	importantes	del	noroeste	de	México	–que	
son	arrojadas	sin	vida	al	mar	producto	de	la	pesca	
de	camarón–,	como	el	pez	chivo	(Pseudupeneus 
grandisquamis) y la manta redonda (Urobatis ha-
lleri) (López Martínez et al.,	2007;	Rodríguez	Romero	
et al.,	2009);	por	lo	tanto,	el	objeto	de	este	estudio	
es contribuir con el conocimiento de aspectos bio-
lógicos básicos, como son distribución, abundan-
cia	y	patrón	reproductivo	de	especies	frecuentes	
en	la	fauna	de	acompañamiento	de	camarón.		

México	 se	encuentra	entre	 los	 10	principales	
productores de camarón en el mundo (Anónimo,  
2008;	Gillett,	 2010).	 Sin	embargo,	esta	actividad	
es	 fuertemente	criticada	por	 la	alta	captura	de	
especies	 no	objetivo,	 llamada	 fauna	de	acom-
pañamiento	del	camarón	(FAC).	En	el	Golfo	de	
California,	la	FAC	está	compuesta	por	242	espe-
cies	 béntico	 demersales	 de	 peces,	 además	 de	
crustáceos,	moluscos	y	equinodermos,	siendo	los	
peces	el	grupo	dominante	(Nava	Romo,	1994;	Ló-
pez Martínez et al.,	2010;	Madrid	Vera	et al.,	2010).	
Sólo algunas de las especies componentes de la 
FAC han sido estudiadas (López Martínez et al., 
2007;	González	Ochoa	et al.,	2009;	Arzola	Sotelo,	
2010)	y,	en	la	mayoría	de	los	casos,	se	descono-
cen aspectos básicos de la biología y ecología 
de	éstas.	 En	particular,	 el	 pez	chivo	 (Pseudupe-

neus grandisquamis) y la manta redonda (Uroba-
tis halleri)	 son	especies	marinas	demersales	que	
se	distribuyen	en	las	costas	del	Pacífico	central	y	
Golfo	de	California	(Robertson	y	Allen,	2002)	y	son	
frecuentemente	capturadas	en	la	FAC	de	la	pes-
quería	industrial	de	camarón	que	se	desarrolla	en	
Sonora (López Martínez et al.,	2010). 

P. grandisquamis,	 perteneciente	 a	 la	 familia	
Mullidae,	es	una	especie	que	se	distribuye	en	el	
Océano	Pacífico	oriental,	desde	Baja	California,	
México	hasta	Chile,	 habitando	 fondos	arenosos	
y	lodosos	cercanos	a	la	costa,	en	profundidades	
que	van	de	1	a	67	m.	La	mayor	abundancia	se	
presenta en marzo y noviembre en la isobata de 
los	40	m	(Ramos	Santiago	et al.,	2006).	La	madu-
rez	gonádica	sugiere	que	esta	especie	tiene	dos	
picos reproductivos: en invierno y verano en la 
plataforma	de	Jalisco	y	Colima	(Lucano	Ramírez	
et al.,	2006).	La	reproducción	ocurre	durante	los	
meses	de	agosto	a	octubre	para	el	Golfo	de	Te-
huantepec (Ramos Santiago et al.,	2006).	Es	con-
siderada una especie nativa de seis ecosistemas: 
Corriente	de	California,	Corriente	de	Humboldt,	
Golfo	de	California,	Pacífico	central	de	América,	
Galápagos (Perú) y suroeste de Chile (Chirichig-
no,	1974;	Eschmeyer	et al.,	1983;	Thomson	et al., 
2000).	En	México	esta	especie	ha	sido	reportada	
en	las	zona	litoral	de	Sonora	(Pérez	Mellado,	1980;	
López Martínez et al.,	2010),	Sinaloa	(Aguirre	Villa-
señor et al.,	2007)	y	Oaxaca	(Ramos	Santiago	et 
al., 2006).

La manta redonda (Urobatis halleri), pertene-
ciente	a	la	familia	Urolophidae,	es	una	especie	
que	 se	distribuye	en	el	 Pacífico	oriental,	desde	
Eureka,	 California,	 hasta	 Panamá	 (Robertson	 y	
Allen,	2002),	habitando	fondos	arenosos	y	lodo-
sos	en	profundidades	de	1	a	90	m.	Es	considera-
da una especie nativa de tres ecosistemas: Co-
rriente	de	California,	Golfo	de	California	y	Pací-
fico	central	de	América	(Eschmeyer	et al.,	1983;	
López Martínez et al.,	2010).	La	densidad	de	esta	
especie	 es	 significativa	 en	 efluentes	 de	 aguas	
calientes	cercana	a	 la	costa.	 En	México	 se	ha	
reportado	 en	 Jalisco,	 Colima	 (Valadez	 Gonzá-
lez  et al.,	 2001),	 Baja	California	 Sur	 (Rodríguez	
Romero et al.,	1998)	y	Sonora,	(Ontiveros,	2009).	
Es un depredador del zoobentos, invertebrados 
bentónicos	y	peces	(Babel,	1967;	Valadez	Gon-
zález et al.,	 2001;	 Cheung	 et al.,	 2005;	 Hale	 y	
Love,	2008),	su	reproducción	es	bianual	con	dos	
ciclos	reproductivos,	con	puestas	de	1	a	6	crías	
y un periodo de gestación de tres meses (Babel, 
1967;	Ebert,	2003).	
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En	 función	 de	 la	 escasa	 información	 de	 P. 
grandisquamis y U. halleri es necesario generar 
conocimiento	 dada	 su	 alta	 frecuencia	 y	 abun-
dancia,	pues	son	peces	que	cumplen	un	papel	
ecológico y biológico importante en zonas de 
alta	actividad	de	pesca	de	arrastre,	por	 lo	que	
el	objetivo	del	presente	estudio	fue	analizar	la	dis-
tribución y abundancia relativa, así como algu-
nos aspectos del patrón reproductivo en la parte 
oriental	del	Golfo	de	California.	

MATERIALES Y MÉTODOS
 
El	 área	 de	 estudio	 comprendió	 la	 plataforma	
continental	de	Sonora,	Sinaloa	y	Nayarit,	México,	
delimitada	por	las	coordenadas	21°	13´	37”	y	31°	
24´	35”	N	y	105°	16´	06”	y	114°	22´	51”	W.	Durante	
la	temporada	de	pesca	de	camarón,	2004-2005	
(que	va	de	 septiembre	a	marzo),	 se	 implemen-
tó un programa de observadores abordo de las 
embarcaciones camaroneras con puerto base 
en	Sonora,	mismas	que	 trabajaron	con	una	 red	
de	arrastre	de	fondo	de	30	m	de	 longitud	de	 la	
boca	en	promedio,	 la	 cual	 operó	de	 9	a	 97	m	
de	profundidad	a	una	velocidad	de	5	km/h	–no	
fue	posible	registrar	la	temperatura	del	agua	por	
la	maniobra	de	pesca.	Se	realizaron	28	viajes	de	
pesca	y	2,173	lances.	La	captura	de	los	organis-
mos	se	realizó	a	través	de	diversos	lances	al	azar	
a	profundidades	de	9	a	97	m,	en	la	cual	se	reco-
lectaron	muestras	de	 20	 kilos	de	 la	 FAC	obteni-
da;	después	se	congelaron	y,	al	término	de	cada	
viaje,	 se	 trasladaron	hasta	 su	procesamiento	en	
el	Laboratorio	Pesquerías	del	CIBNOR.	La	identifi-
cación	taxonómica	de	las	especies	se	realizó	me-
diante	las	claves	de	Miller	y	Lea	(1976),	Eschme-
yer et al.	(1983),	Michael	(1993),		Schneider	(1995)	
y	Robertson	y	Allen	(2002).

A cada organismo obtenido se le determinó la 
longitud	total	(mm),	peso	(g),	sexo	y	madurez	goná-
dica,	siguiendo	la	escala	morfocromática	propues-
ta	por	Nikolsky	(1963).	El	patrón	de	reclutamiento	se	
estimó	mediante	el	método	electrónico	ELEFAN	II,	
incorporado	en	el	paquete	computacional	FISAT	II	
(Gayanilo et al., 1995). La talla de primera madurez 
sexual	fue	calculada	del	número	de	hembras	ma-
duras	en	estadios	III	y	IV	en	cada	intervalo	de	talla	
de	5	mm.	La	relación	entre	la	talla	y	madurez	fue	
ajustada	mediante	estimación	no	lineal,	usando	el	
procedimiento de mínimos cuadrados. Para probar 
lo apropiado del modelo logístico, se usó como cri-
terio	el	coeficiente	de	determinación	(R2). La rela-
ción	madurez-talla	sigue	una	curva	de	tipo	logístico	
(Pauly,	1984)	de	la	forma:

donde r y X50	son	parámetros	de	la	función	sig-
moidea.	 La	 talla	 de	 primera	 madurez	 sexual		
(L50%)	se	describe	como	el	punto	que	intercepta	
el	50%	del	modelo	logístico.	En	este	caso,	L50%	=	
X50	(Pauly,	1984).	

RESULTADOS

Se	 obtuvieron	 2,652	 organismos	 de	 Pseudupe-
neus grandisquamis y 1,128 de Urobatis halleri;	
con relación a P. grandisquamis	 las	tallas	fueron	
de	20	a	230	mm	de	 longitud	total	(LT),	con	talla	
promedio	de	130	mm	de	LT	y	peso	promedio	de	
100	g	respectivamente	(figura	1).	

Durante el periodo de estudio, P. grandisqua-
mis se presentó en toda la zona de Puerto Peñas-
co,	Sonora	a	San	Blas,	Nayarit,	a	profundidades	
de	 9	a	 71	m.	 Se	presentaron	 los	 organismos	de	
acuerdo a una distribución apiñada en toda el 
área prospectada, estando las mayores concen-
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Figura	1.	Estructura	de	tallas	de P. grandisquamis 
y U. halleri durante	la	temporada	de	pesca	de	camarón	
(septiembre	de	2004	a	marzo	de	2005)	en	la	plataforma	

continental	de	Sonora,	Sinaloa	y	Nayarit.
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traciones	en	Bahía	Kino,	El	Desemboque	y	Agia-
bampo, en Sonora, así como en El Macapule, 

Figura	2.	Distribución	mensual	y	total	de	ocurrencia	de	P. grandisquamis	en	la	plataforma	continental	de	Sonora,	Sinaloa	y	
Nayarit,	de	septiembre	de	2004	a	marzo	de	2005.

Punta Ahome y El Perihuete, en Sinaloa, y en Ba-
hía	de	San	Blas,	en	Nayarit	(figura	2).
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La abundancia relativa de P. grandisquamis 
fue	mayor	en	los	meses	de	octubre	y	noviembre	y	
menor	en	enero	(figura	4).

La	distribución	batimétrica	de	P. grandisqua-
mis	 por	 sexos	no	presentó	diferencia	durante	el	
periodo	de	estudio	(figura	5)	y	las	hembras	fueron	
dominantes en todos los meses con una relación 
hembra:macho	1:0.28	(tabla	2).	

Figura	5.	Frecuencia	mensual	de	hembras	y	machos	
de	P. grandisquamis	y	U. halleri	en	la	plataforma	continental	
de	Sonora,	Sinaloa	y	Nayarit,	durante	la	temporada	

de	pesca	2004-2005.

Batimétricamente,	la	mayor	abundancia	relati-
va	(70%)	de	P. grandisquamis se	localizó	a		profun-
didades de 9 a 28 m, siendo el rango de 19 a 28 m 

Figura	3.	Frecuencia	de	P. grandisquamis	y	U. halleri	por	
intervalos	de	profundidad	en	la	plataforma	continental	de	
Sonora,	Sinaloa	y	Nayarit,	durante	la	temporada	de	pesca	

2004-2005.
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donde	se	presentó	con	mayor	frecuencia	(36.8%)	
y	de	69	a	78	m	la	menor	(tabla	1	y	figura	3).	

Tabla	1.	Frecuencia	mensual	de	P. grandisquamis	por	profundidad	en	la	plataforma	continental	de	Sonora,	Sinaloa
y	Nayarit,	durante	la	temporada	de	pesca	2004-2005

Profundidad
(m) Sep. Oct. Nov. Dic. Ene. Feb. Mar. Suma Porcentaje

9-18 45 123 323 202 37 93 80 903 34.05
19-28 147 357 185 79 16 88 104 976 36.80
29-38 119 144 77 17 76 121 133 687 25.90
39-48 2 14 0 0 34 0 0 50 1.89
49-58 1 18 0 0 0 0 0 19 0.72
59-68 14 1 0 0 0 0 15 0.57
69-78	 2 0 0 0 0 2 0.08
Suma 314 670 588 298 163 302 317 2,652 100.00

Figura	4.	Abundancia	relativa	de	P. grandisquamis	y	U. halleri 
en	la	plataforma	continental	de	Sonora,	Sinaloa	y	Nayarit,	

durante	la	temporada	de	pesca	2004-2005.
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Tabla	2.	Proporción	Hembra:Macho	de	P. grandisquamis	y	U. halleri	en	la	plataforma	continental	de	Sonora,	Sinaloa	y	Nayarit,	
durante	la	temporada	de	pesca	2004-2005

Mes
P. grandisquamis 
Hembra-Macho

n
Urobatis halleri

Hembra-Macho
n

Sep. 1:0.18 118 1:1.07 280
Oct. 1:0.40 183 1:1.36 191
Nov. 1:0.27 210 1:1.25 223
Dic. 1:0.24 119 1:1.03 343
Ene. 1:0.17 7 1:3.33 13
Feb. 1:0.50 9 1
Mar. 1:0.30 39 1
Total 1:0.28 685 1:1.16 1,052

El	 62%	 de	 los	 organismos	 colectados	 fueron	
juveniles.	La	especie	presentó	poca	actividad	re-
productiva durante el periodo de análisis, siendo 
en	 los	estadios	 III,	 IV	 y	V	donde	 se	conformó	el	
14%	de	 los	organismos	analizados,	coincidiendo	
con lo estimado mediante el patrón de recluta-
miento	que	mostró	dos	eventos	reproductivos	im-
portantes:	febrero	a	mayo	y	julio	a	octubre	(figura	
6).	La	talla	de	primera	madurez	sexual	estimada	
fue	de	130	mm	de	LT	(figura	7).

   

Con relación a U. halleri, se	analizaron	 1,123	
ejemplares	de	talla	de	30	a	460	mm	de	LT,	con	ta-
lla	promedio	de	196.3	mm	de	LT	y	peso	promedio	
de	105.6	g	(figura	1).	La	especie	se	presentó	en	
toda	la	zona	de	estudio	a	profundidades	de	9	a	
96	m.	U. halleri presentó una distribución latitudi-

nal amplia desde Puerto Peñasco, Sonora, hasta 
San	Blas,	Nayarit,	 pero	cabe	mencionar	que	 se	
mostró en abundancia en las costas de Sonora y 
Sinaloa	y	fue	escasa	en	las	costas	de	Nayarit.	Las	
áreas de mayor concentración o de apiñamien-
to se localizaron en Bahía de Kino, Las Guásimas, 
Santa	Bárbara,	en	Sonora,	El	Macapule,	Las	Laji-
tas y El Perihuete, en Sinaloa, y San Blas, en Naya-
rit	(figura	8).

Figura	7.	Talla	de	primera	madurez	de P. grandisquamis	en	la	
plataforma	continental	de	Sonora,	Sinaloa	y	Nayarit,	

durante	la	temporada	de	pesca	2004-2005.

La	 mayor	 abundancia	 (%) se registró en di-
ciembre	 y	 septiembre	 y	 la	 menor	 en	 febrero	 y	
marzo	(figuras	3	y	8).	En	Sonora	fue	notoria	su	pre-
sencia en los meses de septiembre a diciembre 
(figura	8).	Batimétricamente,	U. halleri se presentó 
de	8	a	96	m,	con	una	mayor	concentración	(70%)	
entre	los	17	a	36	m	y	baja	abundancia	a	mayor	
profundidad	(tabla	3).	
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Figura	6.	Patrón	de	reclutamiento	anual	(%)	de	P. grandis-
quamis	y	U. halleri en	la	plataforma	continental	de	Sonora,	

Sinaloa	y	Nayarit,	durante	la	temporada	de	pesca	2004-2005.

n	=	número	de	organismos.
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Figura	8.	Distribución	mensual	y	total	de	ocurrencia	de	U. halleri	en	la	plataforma	continental	de	Sonora,	Sinaloa	y	Nayarit,	
de	septiembre	de	2004	a	marzo	de	2005.
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Tabla	3. Frecuencia	mensual	de	U. halleri por	profundidad	en	la	plataforma	continental	de	Sonora,	Sinaloa	y	Nayarit,	
durante	la	temporada	de	pesca	2004-2005

Profundidad
(m)

Sep. Oct. Nov. Dic. Ene. Feb. Mar. Suma Porcentaje

9-18 3 43 7 16 0 0 0 69 6.12
19-28 39 87 179 133 8 0 1 447 39.63
29-38 126 50 42 154 0 0 0 372 32.98
39-48 60 23 0 37 5 1 0 126 11.17
49-58 2 0 0 0 0 0 2 0.18
59-68 76 1 0 1 0 0 0 78 6.91
69-78	 1 6 0 0 0 0 7 0.62
79-88 0 8 4 0 0 0 12 1.06
89-98 15 0 0 0 0 0 15 1.33

Suma 304 222 242 345 13 1 1 1,128 100.00

La	proporción	macho:hembra	 fue	1:1.16	 (ta-
bla 2), estando el periodo de reclutamiento re-
productivo de esta especie concentrado en ve-
rano,	con	máximo	en	julio	a	agosto	(33%)	(figura	
6).	 La	 distribución	 batimétrica	 de	 esta	 especie	
por	sexos	no	presentó	diferencia	durante	el	perio-
do	de	estudio	(figura	5).

DISCUSIÓN

P. grandisquamis es catalogada como especie 
endémica	del	Océano	Pacífico	Oriental	Tropical	
(POT);	además,	es	una	de	las	especies	frecuentes	
en	la	FAC	del	Golfo	de	California	(López	Martínez	
et al.,	2010).	Cabe	resaltar	que	P. grandisquamis 
se presentó en toda la zona de estudio y la dis-
tribución	apiñada	se	debe,	más	que	a	un	apiña-
miento	real,	a	 la	 forma	de	operación	de	 la	flota	
industrial	camaronera	que	opera	sólo	en	zonas	de	
fondos	suaves	(arena	y	lodo)	y	evita	zonas	rocosas	
que	ponen	en	riesgo	las	redes	(Valadez	González,	
2007).	De	acuerdo	con	Eschmeyer	et al.	(1983)	y	
Lucano Ramírez et al.,	 (2006)	 esta	 especie	 pre-
fiere	fondos	suaves	o	blandos	y	por	 lo	 regular	 se	
desplazan en busca de alimento y captura de 
organismos	pequeños,	los	cuales	son	detectados	
por	sus	barbillones	con	papilas	gustativas	que	sir-
ven	para	palpar	o	escudriñar	el	 fondo.	Rábago	
Quiroz et al.	 (2011)	analizaron	 los	 componentes	
de	 la	FAC	del	Golfo	de	California,	 siguiendo	un	
muestreo sistemático vía cruceros prospectivos y 
mostraron	que	esta	especie	se	distribuye	en	toda	
la	plataforma	continental	de	Sonora.	La	amplia	
distribución latitudinal de la especie se debe, 
posiblemente,	a	que	se	ha	 ido	adaptando	a	 la	
gran variedad de hábitats y condiciones am-
bientales	del	Golfo	de	California	(López	Martínez	

et al.,	2010).	Asimismo,	es	abundante	en	el	Golfo	
de Tehuantepec, asociada a sistemas lagunares 
estuarinos (Ramos Santiago et al.,	2006).	

La	distribución	batimétrica	de	P. grandisqua-
mis	 fue	 amplia	 (9-71	 m),	 pudiendo	 extenderse	
hasta	280	m	(Acevedo	Cervantes	et al.,	2009).	El	
presente	trabajo	indica	que	su	mayor	abundan-
cia	 se	 encontró	de	 19	a	 28	m	de	profundidad,	
pero Ramos Santiago et al.,	(2006),	en	el	Golfo	de	
Tehuantepec,	encontraron	que	las	máximas	den-
sidades	lo	fueron	a	los	40	m,	aunque	colectaron	
ejemplares	de	los	15	a	los	80	m.	La	diferencia	pue-
de	deberse	a	que	nuestros	organismos	 son	más	
pequeños,	por	lo	tanto,	se	encuentran	en	creci-
miento y buscan alta producción epicontinental 
en aguas más someras (Ramos Santiago et al., 
2006;	 Rodríguez	 Romero	 et al.,	 1998,	 2011).	 La	
amplia distribución y abundancia de P. grandis-
quamis	en	la	plataforma	continental	de	Sonora,	
Sinaloa	y	Nayarit,	puede	deberse	a	que	la	espe-
cie	se	encuentra	perfectamente	adaptada	a	las	
condiciones	 imperantes	del	Golfo	de	California,	
pudiendo llevar a cabo, entre otras actividades, 
diversas	 funciones	(de	cortejo,	 reproductivo,	ali-
menticio,	crecimiento,	refugio,	etc.)	o	comporta-
mientos	propios	de	la	especie	que	le	ha	permiti-
do	cumplir	un	papel	fundamental	de	éxito	duran-
te su desarrollo en aguas someras, moderadas y 
profundas	(Rodríguez	Romero	et. al.,	1998,	2011),	
el cual se integra dentro de un estatus biodiverso 
y productivo en ecosistemas demersales del Gol-
fo	de	California.	Cabe	resaltar	que	durante	este	
estudio	se	encontraron	(14%)	organismos	en	acti-
vidad	reproductiva	(estadios	III,	IV	y	V),	principal-
mente en los meses de septiembre a diciembre. 
Aunque	se	debe	señalar	que	la	época	reproduc-
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tiva de estos organismos se presenta en primave-
ra y verano (Ramos Santiago et al.,	2006,	Lucano	
Ramírez et al.,	2006),	periodo	en	que	no	se	pes-
ca	y	que	coincide	con	la	veda	de	camarón	(de	
marzo	a	septiembre)	(CONAPESCA,	2008).

Si bien la especie muestra reclutamiento con-
tinuo, los adultos se acercan a aguas someras 
frente	 a	 sistemas	 lagunares	 para	 reproducirse,	
principalmente, de mayo a octubre (Ramos San-
tiago et al.,	2006),	comportamiento	típico	de	los	
peces tropicales (Tapia García et al.,	 2000).	 La	
talla	de	primera	madurez	sexual	(L50) de P. gran-
disquamis	 (130	mm	LT)	aquí	 reportada	es	menor	
que	 la	 encontrada	 por	 Ramos	 Santiago	 et al. 
(2006)	que	fue	de	138	mm;	los	organismos	meno-
res	a	130	mm	LT	colectados	durante	el	muestreo	
representaron	el	58%,	lo	que	indica	una	pesca	de	
organismos	 juveniles.	 Este	 hecho	corrobora	que	
la	plataforma	continental	es	 la	 zona	de	estudio	
donde la especie se alimenta, crece y se repro-
duce	(Lucano	Ramírez,	2006;	Ramos	Santiago	et 
al.	2006).	Asimismo,	la	gran	cantidad	de	organis-
mos	 juveniles	capturados	 se	debe	a	 la	baja	 se-
lectividad	y	baja	velocidad	 (5	 km/hr)	de	 la	 red	
de	arrastre	camaronera,	que	permite	la	evasión	
a la misma por los organismos más grandes y con 
mayor capacidad de nado (Balmori Ramírez et 
al.,	2003;	Flores	Olivares,	2003).

Por otra parte, U. halleri ha sido reportada 
como la especie con mayor valor biológico 
dentro	 de	 la	 fauna	 de	 acompañamiento	 del	
Golfo	de	California	(Rábago	Quiroz	et al.,	2011),	
habitando en aguas tropicales a templada pre-
ferentemente	a	menos	de	15	m	de	profundidad,	
hasta	un	máximo	de	91	m	(McEachran,	1995).	Si	
bien en este estudio se prospectó hasta 98 m, 
esta	especie	se	encontró	de	9	a	48	m,	aunque	
en el mes de octubre se presentaron 15 organis-
mos	entre	los	87	y	98	m.	Recientemente,	Valadez	
González	 (2007)	 la	 reportó	a	profundidades	de	
20	a	60	m,	con	máximas	abundancias	en	20	m	
para las costas de Jalisco y Colima, coincidien-
do	con	lo	aquí	encontrado.		

Aunque	 la	distribución	 temporal	de	U. halleri 
no	mostró	 un	patrón	definido	con	 relación	a	 la	
profundidad,	 fue	 obvio	 que	 la	 especie	 prefiere	
aguas	poco	profundas,	debido	a	que	el	mayor	
porcentaje	 de	 organismos	 (39,6%)	 se	 encontró	
a	profundidades	de	 19	a	 28	m	 (tabla	 3).	Orga-
nismos	 juveniles	 y	 adultos	 de	 esta	 especie	 fue-
ron reportados dentro de la laguna costera Las 
Guásimas, Sonora, donde puede llevar a cabo la 

reproducción,	crianza	y	alimentación	(Ontiveros	
Granillo,	 2009).	 Rodríguez	 Romero	et al., (2011),	
en	otra	laguna	costera,	Bahía	Concepción,	Baja	
California,	reportan	a	U. halleri como una especie 
de amplia distribución y moderada abundancia 
durante el periodo cálido, siendo la mayoría de 
tallas	 juveniles,	en	el	cual	se	establecen	para	fi-
nes de protección, alimentación y crianza duran-
te su desarrollo. U. halleri	prefiere	fondos	blandos	
compuestos de arena o lodos, cubiertos por al-
gas,	usadas	para	el	camuflaje,	y	si	bien	no	exis-
ten estimaciones puntuales de su abundancia, 
es considerada como abundante en sus áreas 
de	 distribución	 (Valadez	 González,	 2007).	 Otro	
factor	abiótico	importante	para	la	distribución	y	
abundancia de la especie es la temperatura del 
agua,	ya	que	prefiere	temperaturas	mayores	a	10	
°C,	siendo	este	un	factor	determinante	de	su	dis-
tribución	(Ebert,	2003).	Coincide	con	el	hecho	de	
que	esta	especie	habita	en	dos	masas	de	agua	
del	Golfo	de	California,	el	Agua	del	Golfo	de	Ca-
lifornia	con	temperatura	mayores	o	igual	a	12	ºC	
y	el	Agua	Superficial	Ecuatorial	con	temperatura	
mayores	o	igual	a	18	ºC	(Lavín	et al.,	1997).

En	términos	biológicos,	la	reproducción	es	un	
aspecto	fundamental	para	el	éxito	de	la	pobla-
ción, U. halleri es catalogada como un estrate-
ga	“K”	con	escasa	puesta	reproductiva	y	mucho	
cuidado	parental	(Babel,	1967;	Ebert,	2003).	Este	
hecho	hace	que	la	población	presente	tiempos	
de duplicación de 15 años y, por lo tanto, muestre 
una	baja	resiliencia	(Babel,	1987;	Valadez	Gonzá-
lez et al.,	2001;	Hale	y	Love,	2008).	Este	hecho	es	
crítico,	ya	que	significa	que	la	especie	puede	ser	
vulnerable a altos niveles de pesca. Es importante 
mencionar	que	en	México	no	se	pesca	durante	
la veda (de abril a agosto), ni se arrastran a pro-
fundidades	menores	de	5	brazas.	Por	otro	 lado,	
el mayor grado de agregación de una especie 
permite el crecimiento y la supervivencia, aun-
que	 también	 el	 exceso	 de	 agregación	 se	 con-
vierte	en	un	factor	limitante	por	falta	de	espacio	
y alimento. El agrupamiento o desplazamiento 
en	 cardúmenes	 es	 una	 estrategia	 de	 defensa	
común	en	los	peces,	ya	que	asegura	la	supervi-
vencia	ante	el	ataque	de	 los	depredadores,	sin	
embargo,	existe	un	término	de	estrategia	que	de	
una	u	otra	forma	genera	una	eficiencia	o	fracaso	
de ambas partes según las condiciones del me-
dio	donde	se	desplazan	(Odum	y	Barret,	2008).

En	términos	ecológicos,	ambas	especies	ocu-
pan el mismo hábitat, sin embargo, tienen distinto 
nicho. Esto se aprecia en el patrón de recluta-



12
 Número	52,	(3-14)	Mayo-Agosto	2011

miento de ambas especies, mientras P. grandis-
quamis tiene dos pulsos de reclutamiento, uno en 
primavera y otro en otoño, U. halleri sólo tiene un 
pulso	en	verano	 (figura	6).	 Esto	 indica	 la	coexis-
tencia	de	dos	poblaciones	que	comparten	el	mis-
mo hábitat, en este caso, el ecosistema marino 
demersal	del	Golfo	de	California.

Cabe	 mencionar	 que	 la	 veda	 de	 camarón	
del	 Pacífico	 mexicano	 se	 efectúa	 anualmente	
en	los	meses	de	abril	a	agosto,	periodo	en	que	se	
presentan los mayores reclutamientos de ambas 
especies, hecho importante para la protección 
de las mismas. Por lo tanto, es necesario conti-
nuar investigando los aspectos básicos, biológi-
cos y ecológicos del resto de las especies de la 
FAC	 si	 se	quiere	hacer	 un	manejo	ecosistémico	
del	Golfo	de	California.	

CONCLUSIONES

La distribución de P. grandisquamis y U. halleri	fue	
amplia (Sonora, Sinaloa y Nayarit) y de tipo api-
ñada. La abundancia de ambas especies dismi-

nuye	con	el	 incremento	de	profundidad,	mayor	
abundancia de 9 a 48 m y menor de 49 a 98 m, 
aunque	la	máxima	abundancia	fue	de	19	a	28	m.	
Mientras el patrón reproductivo de ambas espe-
cies	fue	diferente,	el	patrón	de	reclutamiento	de	
P. grandisquamis mostró dos eventos reproducti-
vos	(febrero	a	mayo	y	 julio	a	octubre)	y	para	U. 
halleri un solo evento concentrado en verano, 
con	máximo	de	julio	a	agosto.

En	 resumen,	 se	 considera	que	 la	 plataforma	
continental	de	la	costa	occidental	del	Golfo	de	
California	 es	 un	 área	de	 crianza,	 crecimiento	 y	
reproducción	 de	 ambas	 especies,	 mismas	 que	
comparten	el	hábitat,	coexistiendo	en	el	ecosis-
tema	marino	demersal	del	Golfo	de	California.	

Este tipo de investigaciones permiten orientar 
las	mejoras	tecnológicas	en	las	artes	de	pesca	a	
especies indicadoras, como lo es U. halleri. Por 
otra	parte,	a	través	de	este	trabajo	se	están	sen-
tando	 las	bases	para	un	manejo	sustentable	de	
las especies analizadas.
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RESUMEN 

Los	azúcares	fermentables	de	los	tallos	y	el	rendi-
miento	de	biomasa	fresca	de	sorgo	dulce	varían	
de acuerdo a la variedad: lugar donde se siem-
bra,	fertilidad,	humedad,	fecha	de	siembra	y	co-
secha.	Se	evaluaron	fechas	de	siembra	y	geno-
tipos de sorgo dulce con potencial para la pro-
ducción de biomasa y azúcares totales usados 
para	elaborar	bioetanol	en	el	Valle	de	Mexicali.	
Los	experimentos	se	establecieron	en	el	Campo	
Experimental	Valle	de	Mexicali,	en	cuatro	fechas	
de	siembra,	bajo	el	diseño	de	bloques	al	azar	con	
siete tratamientos y cuatro repeticiones. Se eva-
luó	 rendimiento	 total	 de	 materia	 fresca,	 caña,	
follaje,	 panoja	 y	 azúcares	 totales.	 En	 las	 cuatro	
fechas	 de	 siembra	 se	 encontraron	 diferencias	
significativas	 entre	 genotipos	 para	 las	 variables	
evaluadas. En conclusión, la siembra de marzo es 
la más indicada para la siembra de primavera y 
junio	para	la	siembra	de	verano,	con	los	genoti-
pos Silo Miel II, Fortuna y Silo Select NC.

ABSTRACT

Fermentable	 sugars	 from	 the	 stalks	 and	 biomass	
yield	 of	 sweet	 sorghum	 vary	 according	 to	 varie-
ty,	 location	sowing,	fertility,	moisture,	sowing	date	

and	 harvest.	 Planting	 dates	 and	 sweet	 sorghum	
genotypes,	with	the	potential	for	biomass	produc-
tion	and	total	sugars	used	to	make	bioethanol	 in	
the	 Mexicali	 Valley	 were	 evaluated.	 The	 expe-
riments	 were	 established	 at	 the	 Mexicali	 Valley	
Experimental	 Field,	 four	 sowing	dates,	under	 ran-
domized	block	design	with	seven	treatments	and	
four	replications.		Assessing	total	fresh	matter	yield,	
tiller,	 leaf,	panicle	and	total	 sugars	 took	place.	 In	
the	four	planting	there	were	significant	differences	
among	genotypes	for	all	variables.	 In	conclusion,	
March	is	the	most	suitable	date	for	sowing	in	spring	
and	June	for	sowing	in	summer,	with	genotypes	Silo	
Miel II, Silo Select NC and Fortuna.

INTRODUCCIÓN 

El	cultivo	de	sorgo	en	el	Valle	de	Mexicali	ha	teni-
do	un	papel	importante	a	través	del	tiempo,	sem-
brándose	sorgo	escobero	(Cortes	y	Flores,	1997),	
sorgo	grano	(Loza	y	Valenzuela,	2010),	 sorgo	fo-
rrajero	 (Hernández	et al.,	 2010)	 y,	 actualmente,	
se está pretendiendo establecer sorgo dulce (Al-
varado et al.,	2011)	como	cultivo	de	reconversión	
a	mediano	plazo	(figura	1).	Existen	genotipos	de	
sorgo dulce con alto rendimiento de biomasa 
fresca	y	grados	Brix,	que	se	pueden	sembrar	en	
ciclos	de	primavera	y	verano,	pero	en	el	Valle	de	
Mexicali	 los	productores	desconocen	mucha	 in-
formación	agronómica	 sobre	 los	genotipos,	por	
lo	que	el	objetivo	del	estudio	fue	evaluar	 las	 fe-
chas de siembra y genotipos de sorgo dulce con 
potencial para la producción de biomasa y azú-
cares totales para la elaboración de bioetanol. 

1	 Todos	los	autores	pertenecen	al	Campo	Experimental	Valle	de	
Mexicali-INIFAP,	alvarado.jorge@inifap.gob.mx.

Palabras clave: Fechas de siembra, genotipos, rendimien-
to, azúcares, bioetanol.
Key words: Sowing date, genotype, yield, sugar, bioetha-
nol.

Recibido: 11 de Mayo de 2011, aceptado: 1 de Julio de 2011
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Figura	1.	Genotipos	de	sorgo	dulce	sembrados	en	el	Valle	
de	Mexicali,	en	el	ciclo	de	primavera	2009.

   
Los biocombustibles son una alternativa ener-

gética	al	ser	considerados	fuente	de	energía	re-
novable	(Anglani,	1998);	una	de	estas	fuentes	es	
el	bioetanol	que	favorece	el	medio	ambiente,	la	
economía	y	la	sociedad	(Montiel,	2010).	Este	bio-
combustible se produce de una gran gama de 
cultivos, como maíz, trigo, cebada, caña de azú-
car, yuca, camote, remolacha azucarera, sorgo 
dulce, entre otros (Drapcho et al.,	2008).		

El	sorgo	dulce	es	una	planta	C4	muy	eficiente	
en	el	proceso	 fotosintético	 (Fazaeli	et al.,	 2006),	
puede desarrollarse en suelos compactos y so-
porta	el	paso	de	 la	maquinaria	en	 sus	primeras	
etapas	fenológicas	(Smith	y	Frederiksen,	2000).	Es	
resistente	al	estrés	hídrico	(Tesso	et al.,	2005)	y	en	
zonas de riego se pueden obtener dos cortes por 
año,	con	rendimientos	de	50	a	70	ton∙ha-1	de bio-
masa	fresca	por	corte	(Alvarado	et al.,	2010).	

En	 el	 jugo	de	 sorgo	dulce	 se	 encuentran	di-
ferentes	tipos	de	azúcares,	como:	sacarosa,	glu-
cosa,	fructosa,	maltosa	y	xilosa	(Almodares	et al., 
2008),	los	cuales	al	fermentarse	pueden	producir	
aproximadamente	74	litros	de	etanol	por	tonela-
da	de	caña	(Smith	y	Frederiksen,	2000).

El	 bioetanol	 se	obtiene	por	 fermentación	de	
los azúcares y estos varían de acuerdo al geno-
tipo,	etapa	fenológica,	 lugar	donde	se	siembra,	
fertilidad	(Almodares	et al.,	2008a,	2008b),	hume-
dad,	fecha	de	siembra	y	cosecha; siembras tar-
días reducen la longitud de la estación de creci-
miento,	 afectando	 rendimiento	 y	 contenido	de	
azúcares, de igual manera pueden causar retra-
sos en la cosecha del cultivo, el cual es más vul-
nerable	a	plagas,	enfermedades	 y	condiciones	
agroclimáticas,	debido	a	que	 requiere	de	 tem-

peraturas superiores de 12 °C para su desarrollo y 
producción (Almodares et al., 1994).

MATERIALES Y MÉTODOS

El	experimento	se	realizó	en	el	lote	47	de	la	colo-
nia	Chapultepec,	Campo	 Experimental	 Valle	 de	
Mexicali	(CEMEXI)	del	Instituto	Nacional	de	Investi-
gaciones Forestales, Agrícolas y Pecuarias (INIFAP), 
situado	a	los	32º32’	latitud	Norte	y	115º24’	longitud	
Oeste	a	5	msnm,	en	un	suelo	de	textura	Franca.

Se	utilizó	un	diseño	de	bloques	al	azar	con	cua-
tro repeticiones, usando siete genotipos (Sorgo 
Dulce	Sabrosa,	Sorgo	Forrajero	Reyna,	Sorgo	Exce-
lencia, Silo Milo III, Silo Miel II, Silo Select NC y Fortu-
na)	en	cuatro	 fechas	de	siembra:	25	de	 febrero,	
31	de	marzo,	29	de	junio	y	5	de	agosto	de	2009.	Se	
establecieron cuatro parcelas de 28 m de ancho 
por	31	m	de	 largo,	con	un	área	total	de	868	m2, 
cada	parcela	fue	constituida	por	28	unidades	ex-
perimentales de cuatro surcos separados a 1 por 
6	m	de	largo	(24	m2,	por	unidad	experimental);	la	
parcela	útil	fue	tomada	de	la	parte	central	de	la	
unidad	experimental	(8	m2). La siembra se realizó 
de	forma	manual	a	doble	hilera	con	una	densidad	
poblacional	de	160,000	plantas	por	hectárea;	 se	
fertilizó	 con	 la	 fórmula	 100-52-00	 (N-P-K),	 la	 cual				
se	distribuyó	en	dos	aplicaciones,	la	primera	fue	al	
momento	de	la	siembra	depositando	todo	el	fós-
foro	y	el	60%	de	nitrógeno,	y	 la	segunda	a	los	25	
días	después	de	 la	 siembra,	depositando	el	 40%	
restante;	se	aplicaron	seis	riegos	incluyendo	el	de	
germinación para el ciclo de primavera y siete in-
cluyendo el de germinación para el ciclo verano. 

Las	 variables	 evaluadas	 fueron	 rendimiento	
total	 de	 materia	 fresca,	 caña,	 follaje,	 panoja	 y	
azúcares totales, determinándose cuando los ge-
notipos	presentaban	grano	lechoso-masoso.	Para	
el	rendimiento	de	panoja,	follaje	y	caña,	se	con-
sideró el peso de la parcela útil y con la suma se 
obtuvo el rendimiento total. Para la variable de 
azúcares totales se logró una muestra de tres ca-
ñas tomadas al azar en cada parcela útil, las cua-
les	se	les	extrajo	el	jugo	y	a	este	se	le	midieron	los	
grados	Brix	con	un	 refractómetro	digital	y	con	 la	
ecuación de Lu Nan et al. (1994) se determinaron 
los azúcares totales. 

Y=	(-10.24	+	1.974)	X

donde:
Y	=	Contenido	de	azúcares	totales.
X	=	Grados	Brix.	
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Se realizó un análisis de varianza y prueba de 
medias	Tukey	α=0.05	con	el	paquete	estadístico	
SAS 9.2.

RESULTADOS

En	la	fecha	de	siembra	de	febrero	(tabla	1)	se	en-
contraron	diferencias	estadísticas	en	rendimiento	
de	panoja,	 follaje	 y	caña.	 Para	 rendimiento	de	
panoja,	 Silo	 Miel	 II	 y	 Silo	 Milo	 III	 se	 encontraron	
estadísticamente superiores a Silo Select NC. En 
rendimiento	de	follaje,	Silo	Milo	III	superó	estadís-
ticamente	a	Silo	Miel	 II	 y	 Sorgo	Forrajero	Reyna.	
Para el rendimiento de caña, Sorgo Dulce Sabro-
sa	superó	estadísticamente	a	Fortuna	con	26,573	
kg∙ha-1. En rendimiento total no se encontraron 
diferencias	significativas	entre	genotipos;	sin	em-

bargo, Sorgo Dulce Sabrosa generó la mayor 
cantidad de biomasa total. 

En	la	fecha	de	siembra	de	marzo	(tabla	1)	se	
encontraron	diferencias	significativas	entre	geno-
tipos	 en	 rendimiento	de	panoja,	 follaje	 y	 caña.	
En	rendimiento	de	panoja,	Silo	Miel	II,	Silo	Milo	III	y	
Sorgo	Forrajero	Reyna	constituyeron	el	grupo	es-
tadístico mayor a Silo Select. Para rendimiento de 
follaje,	Silo	Milo	III	fue	estadísticamente	diferente	
de	Silo	Miel	II	y	Sorgo	Dulce	Sabrosa.	Sorgo	Exce-
lencia	 superó	a	Sorgo	Forrajero	Reyna	en	 rendi-
miento	de	caña	con	20,740	kg∙ha-1. No se encon-
traron	 diferencias	 estadísticas	 entre	 genotipos	
para	rendimiento	total;	sin	embargo,	Sorgo	Exce-
lencia	tuvo	el	mayor	rendimiento	(66,219	kg∙ha-1). 

Tabla	1.	Rendimiento	de	materia	fresca	de	órganos	y	planta	completa	de	sorgo	dulce	para	el	ciclo	de	primavera	2009

FEBRERO

Variedades Panoja
(kg ha-1)

Follaje
(kg ha-1)

Caña
(kg ha-1)

Planta
(kg ha-1)

FORTUNA 5,396 a b 11,094 a b 28,948 b 45,438 a

SORGO DULCE SABROSA 5,208 a b 11,479 a b 55,521 a 72,208 a

SORGO EXCELENCIA 4,042 a b 11,125 a b 43,562 a b 58,729 a

SORGO FORRAJERO REYNA 5,250 a b 8,024 b 39,167 a b 52,441 a

SILO MIELII 7,500 a 8,563 b 48,646 a b 64,708 a

SILO MILO III 7,479 a 13,938 a 43,167 a b 64,583 a

SILO SELECT NC 2,500 b 9,292 a b 39,896 a b 51,688 a

DMS 2,076 2,027 10,727 11,641

CV 38.9 19.3 25.1 19.9

MARZO
Panoja
(kg ha-1)

Follaje
(kg ha-1)

Caña
(kg ha-1)

Planta
(kg ha-1)

FORTUNA 2,875 a b 11,313 a b c 30,646 a b 44,833 a

SORGO DULCE SABROSA 2,906 a b 9,021 b c 44,792 a b 56,719 a

SORGO EXCELENCIA 2,979 a b 15,021 a b 48,219 a 66,219 a

SORGO FORRAJERO REYNA 4,271 a 8,854 c 27,479 b 40,604 a

SILO MIELII 4,250 a 9,460 b c 37,990 a b 51,700 a

SILO MILO III 5,437 a 15,604 a 39,521 a b 60,563 a

SILO SELECT NC 1,396 b 10,084 a b c 37,996 a b 49,475 a

DMS 2,689 6,121 19,740 25,849
CV 33.4   23.1    22.2   20.9  

    Nota. Valores	con	diferente	letra	en	la	misma	columna	son	estadísticamente	diferentes	(Tukey	α=0.05).
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Los menores rendimientos para el ciclo 
de primavera se obtuvieron en la siembra de 
febrero,	 debido	 a	 que	 las	 temperaturas	 en	 la	
región	 aún	 son	 bajas,	 por	 lo	 que	 detiene	 el	
desarrollo	del	cultivo;	y	en	marzo	éstas	aumentan	
favoreciendo	 la	 germinación	 y	 desarrollo	 del	
cultivo,	 sin	 embargo,	 ambas	 fechas	 llegan	 con	
una	diferencia	de	5	a	7	días	a	su	etapa	fenológica	
de	 grano	 lechoso-masoso,	 durante	 la	 cual	 se	
recomienda cosechar. 

En	 la	 fecha	 de	 siembra	 de	 junio	 (tabla	 2)	 se	
presentaron	 diferencias	 estadísticas	 para	 las	
variables	evaluadas.	En	el	rendimiento	de	panoja,	
Silo	 Milo	 III	 superó	 con	 3,208	 kg∙ha-1 respecto a 
Silo	 Select	NC	 (1,687	kg∙ha-1),	que	 tuvo	el	menor	
rendimiento.	 En	 follaje,	 Fortuna	 y	 Sorgo	 Dulce	
Sabrosa	superaron	a	Silo	Select	NC	en	4,333	kg∙ha-1 
y	3,395	kg∙ha-1, respectivamente. En el rendimiento 
de	caña,	Sorgo	Dulce	Sabrosa	fue	2.7	veces	mayor	

a Silo Milo III y Silo Select NC. El mayor rendimiento 
de	 biomasa	 fresca	 total	 se	 tuvo	 con	 Silo	 Miel	 II	
(71938	kg∙ha-1), superando a Silo Milo III y Silo Select 
NC	con	22,521	y	27,730	kg∙ha-1, respectivamente. 
En la siembra de agosto (tabla 2) se encontraron 
diferencias	significativas	en	rendimiento	de	follaje,	
rendimiento	 de	 caña	 y	 total;	 el	 rendimiento	 de	
panoja	 no	 presentó	 diferencias	 estadísticas.	 El	
mayor	rendimiento	de	follaje	se	logró	con	Silo	Miel	
II	(13,250	kg∙ha-1),	superando	a	Sorgo	Excelencia,	
Silo	 Milo	 III	 y	 Silo	 Select	 NC	 con	 3,125,	 5,416	 y	
5,958	 kg∙ha-1, respectivamente. En rendimiento 
de	 caña,	 Sorgo	 Dulce	 Sabrosa	 (47,437	 kg∙ha-1), 
Silo	Miel	II	(43,708	kg∙ha-1)	y	Sorgo	Forrajero	Reyna	
(42,000	 kg∙ha-1)	 fueron	 estadísticamente	 las	 de	
mayor rendimiento, mientras Silo Milo III y Silo Select 
NC	presentaron	los	rendimientos	más	bajos	(26,010	
y	 25,188	 kg∙ha-1, respectivamente). En biomasa 
fresca	 total,	 Sorgo	 Dulce	 Sabrosa	 y	 Silo	 Miel	 II	
superaron a Silo Milo III y Silo Select NC.

Tabla	2.	Rendimiento	de	materia	fresca	de	órganos	y	planta	completa	de	sorgo	dulce	para	el	ciclo	de	verano	2009

 JUNIO

Variedades Panoja
(kg ha-1)

Follaje
(kg ha-1)

Caña
(kg ha-1)

Planta
(kg ha-1)

FORTUNA 2,958 a b 13,042 a 43,458 a b 59,458 a b c

SORGO DULCE SABROSA 3,229 a b 12,104 a 54,125 a 69,458 a b

SORGO EXCELENCIA 3,125 a b 11,042 a b 40,854 a b 55,021 a b c

SORGO FORRAJERO REYNA 4,333 a 11,563 a b 53615 a 69,510 a b

SILO MIELII 4,208 a 11,563 a b 56,167 a 71,938 a

SILO MILO III 4,896 a 10,396 a b 34,125 b 49,417 b c

SILO SELECT NC 1,688 b 8,708 b 33,813 b 44,208 c

DMS 2,213 3,221 17,491 22,035

CV 27.1 12.3 16.6 15.8

AGOSTO
Panoja
(kg ha-1)

Follaje
(kg ha-1)

Caña
(kg ha-1)

Planta
(kg ha-1)

FORTUNA 2,250 a 11,375 a b 36,250 a b 49,875 a b c

SORGO DULCE SABROSA 3,062 a 10,521 a b c 47,437 a 61,021 a

SORGO EXCELENCIA 2,594 a 10,125 b c d 35,000 a b 47,719 a b c

SORGO FORRAJERO REYNA 3,750 a 11,021 a b 42,000 a 56,771 a b

SILO MIELII 4,417 a 13,250 a 43,708 a 61,375 a

SILO MILO III 6,250 a 7,833 c d 26,010 b 40,094 b c

SILO SELECT NC 3,333 a 7,292 d 25,188 b 35,812 c

DMS 4,959 3,019 12,575 18,114

CV 57.9   12.7     14.7   15.4    

Nota. Valores	con	diferente	letra	en	la	misma	columna	son	estadísticamente	diferentes	(Tukey	α=0.05).
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En	azúcares	totales	se	encontraron	diferencias	
estadísticas	 entre	 genotipos,	 para	 las	 fechas	 se	
siembra	de	primavera	y	sólo	para	 la	primera	fe-
cha	de	siembra	de	verano	(figura	1).	En	la	siem-
bra	de	febrero,	Silo	Select	NC	presentó	el	mayor	
contenido	 de	 azúcares	 totales	 (18	 g∙L-1), mien-
tras	 Sorgo	 Excelencia,	 Sorgo	 Forrajero	 Reyna	 y	
Silo	Miel	 II	 tuvieron	 valores	 arriba	de	 14	g∙L-1. En 
la	siembra	de	marzo,	Sorgo	Excelencia	fue	el	de	
mayor	contenido	de	azúcares	(21	g∙L-1), de igual 
manera Silo Select NC, Silo Miel II, Sorgo Dulce 
Sabrosa	y	Fortuna	superaron	 los	14	g∙L-1. Para la 
siembra	de	junio,	Silo	Select	NC,	Silo	Miel	II	y	Sorgo	
Forrajero	Reyna	superaron	los	16	g∙L-1. En la siem-
bra	de	agosto	no	se	presentaron	diferencias	esta-
dísticas y los genotipos no acumularon más del 14 
g∙L-1 de azúcares totales.

DISCUSIÓN

En	promedio,	los	genotipos	evaluados	en	el	Valle	
de	 Mexicali	 generan	 rendimientos	 de	 biomasa	
fresca	total	de	50	a	60	Ton∙ha-1,	por	lo	que	coinci-
de	con	lo	reportado	por	Almodares	y	Had,	(2010),	
quienes	dicen	que	en	sorgo	dulce	no	hay	geno-
tipos	con	rendimientos	superiores	a	 las	7	ton∙ha-1. 
Dentro	 de	 los	 materiales	 establecidos	 existen	
genotipos resistentes al acame y susceptibles al 
mismo,	por	 lo	que	se	puede	mencionar	que	Sor-
go Dulce Sabrosa, a pesar de ser el material de 
mayor rendimiento, con porte alto y tallo de gran 
grosor,	es	susceptible	al	acamen;	es	por	eso	que	
no	es	apto	para	su	siembra	en	el	Valle	de	Mexicali,	
ya	que	se	complicaría	 la	cosecha.	Sin	embargo,	
Silo	Select	NC,	es	un	genotipo	que	presenta	ren-
dimientos	menores	a	40	 ton∙ha-1, pero puede ser 
sembrado en ambos ciclos mostrando rendimien-
tos estables y con resistencia al acame.

Almodares et al.	 (2006)	 encontraron	 que	 los	
sólidos solubles acumulados en el tallo de sorgo 

dulce	varían	de	14	a	23	grados	Brix,	y	al	aplicar	
la	fórmula	de	Lu	Na	et al. (1994), los resultados de 
los azúcares totales se encuentran en los rangos 
obtenidos	en	este	trabajo.	

Al	 realizar	 el	 trabajo	 de	 investigación	 bajo	
condiciones	favorables	de	humedad,	fertilización	
y donde se controlaron los problemas de plagas y 
malezas,	se	considera	que	las	diferencias	en	rendi-
miento	de	biomasa	fresca	y	acumulación	de	azú-
cares totales, se atribuyen a los genotipos dentro 
de	 la	misma	fecha	y	 la	 interacción	del	genotipo	
entre	fechas	de	siembra.	

CONCLUSIONES

El	cultivo	de	sorgo	se	puede	sembrar	en	el	Valle	
de	Mexicali	 en	 el	 ciclo	de	primavera	 y	 verano.	
Por	lo	que	para	el	caso	de	sorgo	dulce,	los	meses	
más indicados para su siembra son: marzo para 
el	ciclo	de	primavera	y	junio	para	el	ciclo	de	ve-
rano,	 ya	que	 fueron	 los	que	presentaron	mayor	
rendimiento	de	biomasa	fresca	y	azúcares	tota-
les,	esta	información	dará	pauta	para	que	a	me-
diano	plazo	el	sorgo	dulce	forme	parte	del	grupo	
de	cultivo	que	se	proponen	para	la	reconversión	
productiva	del	Valle	de	Mexicali.		

Actualmente,	existen	genotipos	con	altos	ren-
dimientos de biomasa, de los cuales se evaluaron 
siete en este estudio, sobresaliendo Silo Miel II en 
siembras de primavera y Fortuna en siembras de 
verano;	Silo	Select	NC	es	un	genotipo	que	mues-
tra estabilidad en rendimiento de biomasa y acu-
mulación	de	azúcares	a	través	de	 las	diferentes	
fechas	de	 siembra.	Por	consecuente,	con	estos	
genotipos	 los	 productores	 del	 Valle	 de	Mexicali	
podrán incursionar en la siembra de sorgo dulce 
para la producción de bioetanol.

Figura	1.	Producción	de	
azúcares	 totales	 en	 cua-
tro	 fechas	 de	 siembra	
con	 siete	 genotipos	 de	
sorgo	dulce.
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RESUMEN

Recientemente han sido encontrados, en el ám-
bito de las ciencias sociales, una gran cantidad 
de patrones y regularidades empíricas tradicio-
nalmente asociadas con las ciencias naturales. 
Particularmente, en la ciencia económica, se 
ha encontrado evidencia empírica en torno a la 
existencia	de	 fenómenos	económicos	goberna-
dos por un tipo de regularidad conocida como 
Ley de Potencia. Fenómenos de agregación 
económica, como la distribución del ingreso y 
la	riqueza,	el	crecimiento	de	las	ciudades,	los	re-
tornos	de	activos	financieros	y	los	volúmenes	de	
transacción bursátiles, están especialmente con-
dicionados por una Ley de Potencia, en particu-
lar,	llamada	Ley	de	Zipf. Este artículo presenta evi-
dencia	empírica	suficiente	para	afirmar	la	vigen-
cia	de	la	Ley	de	Zipf	para	el	caso	de	la	estructura	
industrial	en	México.	Utilizando	la	clasificación	del	
SCIAN, se analiza la estructura de 21 subsectores 
industriales.	Mediante	el	uso	de	cuatro	métodos,	
se	encuentra	que	el	exponente	de	potencia	tien-
de a su valor teórico esperado.

ABSTRAC

Recently,	 in	 the	 field	of	 social	 sciences,	 a	 lot	 of	
empirical patterns have been detected that are 
traditionally	 engaged	with	 the	natural	 sciences.	
Particularly,	 Economic	 Science	has	 found	empi-
rical evidence about some phenomena ruled by 
special	regularities	known	as	Laws	of	Power.	Such	
economic	processes	as	 income	and	wealth	dis-
tribution,	 the	 size	of	cities,	 financial	asset	 returns	
and	 stock	 market	 trading	 volume	 are	 specially	
conditioned	 by	 a	 kind	 of	 power	 law	 known	 as	
Zipf´s	Law.	This	article	presents	enough	evidence	
in	order	to	assess	the	presence	of	Zipf´s	Law	in	the	
Mexican	 industrial	 structure.	 Using	 SCIAN	 data,	
we	analyzed	the	structure	of	21	industrial	subsec-
tors. Through a conventional econometric speci-
fication,	we	found	that	the	power	law	exponent	
tends	to	its	theoretical	expected	value.

INTRODUCCIÓN

La	 investigación	 científica,	 en	 particular	 la	 pro-
veniente	 de	 las	 ciencias	 exactas,	 ha	 manteni-
do	siempre	un	especial	 interés	por	el	estudio	de	
las	regularidades	y	patrones	que	gobiernan	una	
gran	cantidad	de	fenómenos	naturales.	Sin	em-
bargo,	dicho	afán	se	ha	traslado	recientemente	
hacia el ámbito de las ciencias sociales. Particu-
larmente, es en la ciencia económica donde se 
han	encontrado	interesantes	patrones	de	funcio-
namiento	para	una	buena	cantidad	de	fenóme-
nos económicos. 

En	México,	uno	de	los	temas	más	importantes	
es el impacto del proceso de industrialización so-

1	 Facultad		de	Economía,	Universidad	Autónoma	de	Nuevo	León,	
francisco_benita@hotmail.com.

2	 Maestría	en	Economía,	Departamento	de	Métodos	Cuantitati-
vos,	Universidad	de	Guadalajara,	jr_alfredo@hotmail.com.

Palabras clave:	Ley	de	Potencia,	Ley	de	Zipf,	agregación	
económica, organización industrial, Econometría.
Key words: Power Law, Zipf´s Law, economic aggregation, 
industrial organization, Econometrics.

Recibido: 14 de Marzo de 2011, aceptado: 14 de Junio de 2011

Regularidades	empíricas	de	la	estructura	industrial	mexicana:	
Evidencia	de	la	Ley	de	Zipf

Empirical	patterns	of	the	mexican	industrial	structure:	Evidence	of	Zipf´s	Law

Francisco Javier Benita Maldonado1,	Júnior	Alfredo	Martínez	Hernández2

Benita	Maldonado,	F.	J.;	Martínez	Hernández,	J.	A.,	Regularidades	empíricas	de	la	estructura	industrial	mexicana:	Evidencia	

de	la	Ley	de	Zipf,	Investigación y Ciencia de la Universidad Autónoma de Aguascalientes.	52,	21-26,	2011.



22
 Número	52,	(21-26)	Mayo-Agosto	2011

bre el crecimiento y desarrollo. Si bien, los saldos 
del	proceso	no	han	sido	del	todo	favorables,	es	
importante replantear el tema a la luz del intenso 
proceso	de	 reestructuración	económica	que	se	
vive	en	todo	el	mundo.	Proceso	que	está	domi-
nado,	en	gran	medida,	por	la	inversión	que	rea-
lizan los países en ciencia, tecnología y capital 
humano.	A	 la	par	de	estos	 factores,	el	proceso	
de desarrollo industrial está condicionado por as-
pectos como la distribución espacial de insumos 
y mercados.

Profundizar	en	el	análisis	de	estos	factores	y	en	
la comprensión de la estructura industrial subya-
cente	permitirá	estar	en	mejores	condiciones	para	
evaluar políticas y estrategias para el sector. Un 
examen	superficial	revela	uno	de	los	hechos	estili-
zados más importantes acerca de las actividades 
industriales	en	nuestro	país:	existe	un	sesgo	en	la	
composición	sectorial.	Dicho	sesgo	se	expresa	en	
la	coexistencia	de	pocas	actividades	productivas	
que	concentran	 la	mayor	parte	de	 los	emplea-
dos,	mientras	que	un	gran	número	de	actividades	
aglutina	una	menor	cantidad	de	trabajadores.	

Un	análisis	más	detallado	revela	la	existencia	
de un patrón empírico subyacente en la estruc-
tura industrial de nuestro país. Este patrón emerge 
cuando se analiza la relación entre el tamaño de 
las actividades industriales acorde a su número 
de	 trabajadores.	 Esta	 relación	 está	 gobernada	
por una regularidad estadística llamada Ley de 
Potencia.

De	acuerdo	 con	Gabaix	 (2008),	 una	 Ley	 de	
Potencia	es	la	forma	que	adoptan	una	gran	can-
tidad de regularidades en la ciencia económica. 
Se	trata	de	una	relación	funcional	denotada	por	
la	expresión	Y  ═  kXa Y ═ kXa, donde X y Y son varia-
bles	de	interés,	k es una constante y a es conocida 
como	el	exponente	de	la	Ley	de	Potencia.	Según	
Gabaix	(2009),	diversas	leyes	económicas	toman	
la	forma	de	una	Ley	de	Potencia,	en	particular,	
los procesos de agregación macroeconómica, 
la	distribución	del	ingreso	y	la	riqueza,	el	tamaño	
de las ciudades y de las empresas, así como la 
distribución	de	variables	financieras,	como	los	re-
tornos de activos y los volúmenes de transacción.

Siguiendo	 a	 Gabaix	 (2009),	 se	 puede	 argu-
mentar	que	la	Ley	de	Potencia	más	frecuente	es	
la llamada Ley de Pareto. Esta	ley	expresa	que	la	
probabilidad	de	que	alguna	variable	X asuma un 
valor	mayor	que	x  es proporcional a 1/xζ para al-
gún número positivo ζ. Un caso especial es la Ley 

de	Zipf,	la	cual	es	un	caso	particular	de	la	Ley	de	
Pareto	con	exponente	ζ  1. 

Para	el	caso	de	la	economía	mexicana,	exis-
ten	pocos	 referentes	 académicos	 en	donde	 se	
haya	planteado	el	estudio	de	la	regularidad	que	
nos	ocupa.	Los	trabajos	encontrados	se	centran	
en	analizar	la	pertinencia	de	la	Ley	de	Zipf	para	
la distribución del tamaño de ciudades y el creci-
miento	demográfico.	

Frecuentemente utilizada en el estudio de las 
poblaciones,	la	hipótesis	planteada	por	Zipf,	indi-
caba	que	el	tamaño	de	las	ciudades	evoluciona	
con respecto al tamaño de la ciudad más gran-
de. De los Cobos et al.	 (2009)	afirman	que	esta	
ley se cumple para la distribución del tamaño de 
las	ciudades	en	México	entre	los	años	de	1990	y	
2005.	 Sin	 embargo,	 dentro	 de	 la	 literatura	 tam-
bién	 se	encuentran	 trabajos,	 como	el	 de	Urzúa	
(2001),	que	ha	demostrado	que	para	el	caso	de	
la	distribución	del	tamaño	de	ciudades	en	Méxi-
co,	 la	 Ley	de	Zipf	no	puede	 ser	cierta,	excepto	
para un determinado tamaño de la muestra.

En el presente artículo se presenta la eviden-
cia	empírica	que	permite	afirmar,	bajo	 la	meto-
dología	empleada,	que	la	estructura	industrial	en	
México,	consignada	por	el	tamaño	de	los	secto-
res	 industriales	acorde	a	 su	número	de	 trabaja-
dores,	está	gobernada	por	 la	 Ley	de	 Zipf. Con-
cretamente,	se	analiza	la	relación	existente	entre	
el tamaño de los subsectores según la cantidad 
de	empleados	que	laboran	en	él.	Las	estimacio-
nes	 presentadas	 muestran	 que	 los	 subsectores	
siguen, en la  mayoría de los casos, el patrón de 
esta ley. En otras palabras, el valor del parámetro 
a de la Ley de Potencia es de alrededor de 1, pu-
diendo,	con	esto,	afirmar	que	la	actividad	indus-
trial	en	México	tiende	a	distribuirse	de	acuerdo	a	
lo	planteado	por	la	Ley	de	Zipf.

MATERIALES Y MÉTODOS

La	 intuición	 explicativa	 detrás	 de	 una	 Ley	 de	
Potencia,	 en	particular	 de	 la	 Ley	de	 Zipf,	 es	 un	
proceso generador de datos. De acuerdo con Si-
mon	(1995),	el	proceso	detrás	de	la	Ley	de	Zipf	es	
el	 crecimiento	 proporcional	 aleatorio.	 La	 forma	
clásica	de	aproximarse	a	la	Ley	de	Zipf	es	a	tra-
vés	de	la	llamada	regla	del	tamaño	de	rango.	Se	
trata de una regla determinista basada en la per-
cepción	de	que	 la	segunda	más	grande	de	 las	
observaciones posee la mitad del tamaño de la 
primera más grande, la tercera observación más 
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grande posee un tercio del tamaño de la primera 
más grande y así sucesivamente.

Lo	 expresado	 por	 Zipf	 es	 primordialmente	 el	
cumplimiento de una regularidad empírica. El 
planteamiento	de	la	Ley	de	Zipf	no	proviene	de	
algún	modelo	teórico,	sino	más	bien	del	fenóme-
no	observado,	a	través	del	cual	la	distribución	del	
tamaño poblacional tiende a ser la misma en to-
dos los casos.

Son	varios	los	métodos	más	utilizados	para	pro-
bar la validez de esta ley. Este estudio hace uso 
de	cuatro	de	ellos,	fijando	para	todas	 las	meto-
dologías	un	nivel	de	significancia	del	5%	o	el	cual	
puede ser interpretado como la probabilidad 
(5%)	de	 rechazar	 el	 cumplimiento	de	 la	 Ley	de	
Zipf	 cuando	en	 verdad	 se	 está	 cumpliendo.	 En	
general, en este tipo de estudios, este nivel de 
significancia	es	conveniente.		

El	primero	y	más	usado	es	el	método	de	regre-
sión	 lineal	por	Mínimos	Cuadrados	Ordinarios,	el	
cual	establece	que	para	n subsectores ordena-
dos, según el tamaño de su personal ocupado 
S(1)	≥	S(2)	≥	...	≥	S(n)	,	la	regresión	de	Zipf	se	ajusta	a	
una	recta	de	Mínimos	Cuadrados	Ordinarios	del	
logaritmo	de	la	jerarquía	(rango)	de	i sobre el lo-
garitmo del tamaño del subsector Si:

 (1)

donde A es el intercepto resultante. De acuerdo 
con	 Gabiax	 y	 Ioannides	 (2003),	 dicho	 procedi-
miento es el más utilizado en la literatura empí-
rica. Para un tamaño grande de n se puede de-
mostrar	que	el	coeficiente	ζn tiende, con proba-
bilidad cercana a 1, al valor realizado de ς. La 
ventaja	de	este	método	es	que	proporciona	una	
bondad	de	ajuste	visual	para	la	Ley	de	Potencia.	
Para	comprobar	 la	hipótesis	nula	de	que	 la	Ley	
de	Zipf	se	cumple,	se	procedió	a	calcular	el	valor	
correspondiente del estadístico t	 que	prueba	a	
un	nivel	de	significancia	que	el	coeficiente	del	lo-
garitmo	de	la	población	debe	ser	igual	a	-1.

El	 segundo	 método	 fue	 una	 corrección	 del	
anterior.	La	estimación	del	exponente	de	Pareto	
por	Mínimos	Cuadrados	Ordinarios	es	el	método	
más	común	para	probar	 la	existencia	de	 la	Ley	
de	Zipf.	Sin	embargo,	Gabaix	y	Ibragimov	(2011)	
señalan	 que	 dicho	método	 es	 extremadamen-
te	 sesgado	 para	 muestras	 pequeñas.	 En	 aras	
de remediar el sesgo, los autores proponen una 
corrección	 para	 la	 especificación	 econométri-

ca	habitual.	Se	sugiere	que	al	correr	la	regresión	
convencional	de	Mínimos	Cuadrados	Ordinarios,	
se	debe	usar	como	insumo	estadístico	una	jerar-
quía	de	rangos	corregida	de	la	siguiente	forma:

                                                                                  (2)

Los	autores	demuestran,	mediante	métodos	
numéricos,	 que	 la	 corrección	 de	 la	 jerarquía				
(i  — 0.5) es	óptima	dado	que	reduce	el	sesgo	
de	una	clasificación	ordenada.	Aquí	también	
se realizó la prueba t donde	se	espera	que	el	
estimado	no	sea	diferente	de	-1.

El	 tercer	método	es	el	estimador	de	máxima	
verosimilitud de Hill, el cual es un proceso de esti-
mación alternativo en donde se estima ζ,	que	es	
el	exponente	de	la	distribución	de	Pareto.	El	esti-
mador de Hill se obtiene a partir de la siguiente 
ecuación:

                                                                                           
(3)														

Este estadístico posee las propiedades de un 
estimador	de	máxima	verosimilitud.	Para	encon-
trar el error estándar se usó: 

                          
(4)

donde 
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aceptamos	la	hipótesis	de	que	la	pendiente	de	ς 
es igual a o.

Por último, se empleó el estadístico LMZ pro-
puesto	por	Urzúa	(2001):	

                                                                           (5)

donde los valores de Z1 y Z2 se calculan a partir 
de lo siguiente:

	(6)
                                                                                              

En	 la	 expresión	 6,	 n es el tamaño de la 
muestra de los subsectores industriales, Si es el 
tamaño	del	i-ésimo		subsector		industrial	y	Sn es 
el	 tamaño	 del	 subsector	 más	 pequeño	 en	 la	
muestra.	Urzúa	(2001)	señala	que	el	error	de	las	
regresiones anteriores no se distribuye normal, 
puesto	 que	 el	 logaritmo	 del	 rango	 es	 una	
variable discreta. En este sentido, el estadístico 
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LMZ permite	 efectuar	 un	 análisis	 estadístico	
más robusto, pues prueba la validez de la ley en 
términos	probabilísticos.	Así,	este	estadístico	sigue	
asintóticamente, una distribución x2 con dos 
grados de libertad, y para probar la hipótesis nula 
de	que	dicha	ley	se	cumple	basta,	dado	un	nivel	
de	significancia	asignado,	comparar	el	valor	de	
LMZ con el valor crítico correspondiente. 

Para realizar el presente análisis de la dinámi-
ca	 industrial	 en	México,	 se	 toma	como	base	 la	
división	 de	 los	 21	 subsectores	 manufactureros.	
La	información	se	obtuvo	a	través	de	los	Censos	
económicos	de	1999,	2004	y	2009	que	hacen	re-
ferencia	a	datos	de	un	año	anterior.	 Se	 trabajó	
con el personal ocupado total para los 21 sub-
sectores	manufactureros	que	componen	el	Siste-

ma	de	Clasificación	 Industrial	para	América	del	
Norte (SCIAN).

RESULTADOS

En	 la	 gráfica	 1	 se	 aprecian	 visualmente	 los	 re-
sultados	obtenidos	por	la	regresión	sin	ajuste.	En	
esta inspección se observa la relación entre el 
rango	de	 la	 jerarquía	de	 los	 subsectores	 indus-
triales,	ordenados	por	tamaño	de	trabajadores,	
y	el	 logaritmo	del	número	de	trabajadores	em-
pleados en cada subsector industrial.

Los resultados de la regresión tradicional de 
Mínimos	 Cuadrados	Ordinarios,	 sin	 ajuste	 y	 con	
ajuste,	fueron	los	siguientes:

Tabla	1.	Coeficientes	de	las	regresiones

REGRESIÓN	CONVENCIONAL	DE	MÍNIMOS	CUADRADOS	ORDINARIOS

Año Constante Error Pendiente Error Bondad de Ajuste Estadístico t

1998 15.65 0.09 -1.13 0.08 0.92 1.70
2003 15.63 0.77 -1.13 0.07 0.94 1.94
2008 14.76 1.03 -1.05 0.09 0.89 0.54

REGRESIÓN	DE	MÍNIMOS	CUADRADOS	ORDINARIOS	CON	CORRECCIÓN	DE	JERARQUÍA

Año Constante Error Pendiente Error Bondad de Ajuste Estadístico t

1998 17.45 1.25 -1.29 0.10 0.89 2.74

2003 17.47 1.10 -1.29 0.09 0.91 3.14

2008 16.48 1.33 -1.20 0.11 0.86 1.78

Gráfica	1.	Inspección	de	la	Ley	de	Zipf	(Relación	Rango/Tamaño).

Fuente: Elaboración	propia	con	datos	obtenidos	del	INEGI	(2001,	2005	y	2010).
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Si se presta especial atención a la columna 
con las pendientes de las regresiones para cada 
año	examinado,	se	puede	observar	que	en	am-
bos modelos la relación propuesta por la Ley de 
Zipf,	no	sólo	se	cumple	de	manera	invariable,	sino	
que	 se	 fortalece	 para	 cada	 año	 que	 transcu-
rre.	Esto	hace	sospechar	que	para	muestras	más	
grandes	es	posible	pensar	que	el	valor	del	expo-
nente	de	Pareto	efectivamente	converge	a	ζ  1. 

Tras calcular el valor del correspondiente es-
tadístico t, no se rechaza el cumplimiento de la 
Ley	de	Zipf	en	Mínimos	Cuadrados	sin	ajuste	para	
los	tres	años	con	el	nivel	de	significancia	que	se	
asignó.	Para	el	caso	de	 la	 regresión	con	ajuste,	
los	estimados	no	son	estadísticamente	diferentes	
a	uno	únicamente	para	el	año	de	2008,	es	decir,	
se	observa	que	para	1998	y	2003	esta	ley	parece	
no	cumplirse.	Los	 resultados	arrojados	por	el	 ter-
cer	método	se	sintetizan	en	la	tabla	2:

Tabla	2.	Coeficientes	por	máxima	verosimilitud

Año Estimador de Hill (ζ) Error (σn)  

1998 0.80 0.35

2003 0.78 0.40
2008 0.57 0.56

 Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos del
INEGI	(2001,	2005	y	2010).

Los	 coeficientes	 obtenidos	 por	 el	 estimador	
de	 Hill	 se	 alejan	 drásticamente	 del	 valor	 teóri-
co	 esperado	para	 la	 Ley	 de	 Zipf.	 Sin	 embargo,	
esto	 es	 normal,	 puesto	 que	 el	 estimador	 de	Hill	
es	construido	por	el	criterio	de	máxima	verosimili-
tud,	lo	que	implica	que	es	más	eficiente	cuando	
la	muestra	examinada	es	más	grande.	Aún	así,	
aplicando una prueba de hipótesis empleando 
el	error	estándar	no	se	rechaza	la	Ley	de	Zipf	para	
los tres años.

Finalmente, con el estadístico LMZ, se encuen-
tran	valores	de	6.80,	7.71	y	17.24	para	1998,	2003	y	
2008,	respectivamente.	Se	puede	argumentar	que	
tras realizar el contraste del valor crítico con una 
X2 con dos grados de libertad, se cumple H0

: ζ ═  1 
únicamente para el año de 1998. Esto hace sos-
pechar	que	aunque	tras	la	estimación	economé-
trica convencional y el uso de un estimador de 
máxima	 verosimilitud,	 hay	 evidencia	 estadística	
suficiente	para	negar	esta	ley	en	términos	proba-
bilísticos	para	los	años	2003	y	2008.

Como muestran los resultados, dependiendo 
de la metodología utilizada, es posible o no, no 
rechazar el cumplimiento de esta ley. Además, se 
observa	que	 las	metodologías	más	 robustas	son	
más	estrictas	y	sólo	aceptan	la	Ley	de	Zipf	para	
años	específicos.

DISCUSIÓN

Los resultados presentados con anterioridad, aun-
que	 no	 pueden	 validar	 de	 manera	 general	 el	
cumplimiento	de	esta	ley,	sí	arrojan	evidencia	em-
pírica	al	hecho	de	que	la	estructura	industrial	de	
los	21	subsectores	industriales	de	México	tiende	a	
distribuirse a lo largo del tiempo, acorde a lo plan-
teado	por	Zipf.

 
Mediante	 el	método	menos	 ortodoxo	 (regre-

sión	 convencional	 sin	 ajuste),	 se	 puede	aceptar	
su cumplimiento para cada uno de los años, sin 
embargo, al hacer uso de metodologías más 
estrictas	 (regresión	con	ajuste	y	el	estadístico	de	
prueba LMZ) es posible rechazar esta hipótesis 
con	el	nivel	de	significancia	asignado	a priori para 
ciertos	años.	Es	por	ello	que	para	Urzúa	(2010)	no	
es	tan	obvio	tratar	de	probar	dicha	ley	a	través	de	
regresiones, y recomienda reportar los resultados 
probando	diferentes	métodos	para	enriquecer	el	
análisis y añadirle rigurosidad estadística. 

Por otra parte y partiendo del hecho de acep-
tar el cumplimiento de esta ley para el caso de 
la	estructura	industrial,	implicaría	que	este	patrón	
de agrupamiento opera no sólo para el creci-
miento de ciudades, sino para una buena parte 
de	fenómenos	de	aglomeración,	susceptibles	de	
ser	clasificados	jerárquicamente.

La	composición	del	empleo	industrial	en	Méxi-
co,	según	el	enfoque	planteado	en	esta	investiga-
ción, está sesgada hacia la industria alimentaria, 
la	fabricación	de	prendas	de	vestir	y	la	fabricación	
de	equipo	de	transporte	(en	ese	orden).	Estas	son	
las	actividades	industriales	en	las	cuales	México	se	
ha	especializado	en	los	últimos	10	años,	mientras	
que,	 por	 otro	 lado,	 la	 fabricación	 de	 productos	
derivados	del	petróleo,	confección	de	productos	
textiles,	 las	industrias	metálicas	básicas	y	la	indus-
tria	de	la	madera	son	subsectores	que	concentran	
escasa proporción de los empleados. 

Es	 interesante	 resaltar	 que	 la	 Ley	 de	 Poten-
cia, dependiendo de la metodología utilizada, 
se cumplió para el caso de un agregado no na-
tural, sino contable, pues las categorías hacen 
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alusión a una tipología de contabilidad nacional. 
Aunque	se	realizaron	diversas	simulaciones	ana-
lizando distintas variables para las actividades 
industriales, como la producción bruta total, el 
número de unidades económicas o el total de 
activos	fijos	a	nivel	estatal,	municipal,	por	ramas,	
subramas y clases, en todos los casos se rechaza-
ba con un amplio margen esta ley. 

Finalmente,	 hay	que	 reconocer	 las	 limitacio-
nes	del	trabajo,	pues	aún	no	existe	un	consenso	
entre	 investigadores	acerca	de	cuál	es	 la	mejor	
metodología	 para	 probar	 esta	 ley;	 es	 por	 ello	
que	este	estudio	hace	uso	de	varios	de	ellos	para	
abonar a la discusión sobre si se cumple o no esta 
regularidad empírica.

CONCLUSIONES

Presentar evidencia empírica sobre la validez de 
la	Ley	de	Zipf	no	es,	en	sí	mismo,	un	propósito,	es	
tan	sólo	el	punto	de	partida	que	abre	un	deba-
te	acerca	de	la	explicación	que	está	detrás	del	
crecimiento	proporcional	aleatorio.	Pese	a	que	la	
Ley	de	Zipf	ha	sido	validada	en	una	gran	canti-
dad	de	estudios,	no	existe	un	consenso	 respec-
to	a	las	causas	que	la	originan.	En	este	punto	es	
donde	 se	 encuentra	 el	 futuro	 de	 este	 debate.	

Futuras	extensiones	del	presente	 trabajo	 residen	
en	el	 reto	de	encontrar	 las	causas	que	originan	
la	Ley	de	Zipf.	

Al	 respecto,	 se	dejará	 sobre	 la	mesa	 tan	 sólo	
algunas intuiciones preliminares. Es razonable su-
poner	que	la	Ley	de	Zipf	pudiera	tener	sus	causas	
en	dos	fuerzas	que	operan	al	interior	de	la	estruc-
tura	industrial	y	que	afectan	el	crecimiento	de	las	
industrias y, por ende, la distribución de sus traba-
jadores.	La	primera	es	el	valor	esperado	de	la	tasa	
de	crecimiento	de	sus	trabajadores	empleados,	la	
cual	puede	 ser	 una	 función	directa	del	 nivel	de	
producción y de la tecnología empleada al inte-
rior	del	sector.	La	segunda	fuerza	reside	en	las	ca-
racterísticas propias de cada subsector y los de-
terminantes de concentración del empleo, como 
la intensidad en el uso de la mano de obra, las 
diferencias	 tecnológicas,	 el	 tamaño	 y	 acceso	 a	
los mercados e, inclusive, el carácter multinacio-
nal	de	las	firmas.

Los	elementos	aquí	expuestos	podrían	ser	el	in-
sumo	para	elaborar	un	modelo	teórico	que	expli-
case	 las	 fluctuaciones	 laborales	al	 interior	de	un	
sector industrial dado. Esto podría constituir un pri-
mer	 intento	para	dar	respuesta	a	 las	causas	que	
originan	la	dinámica	enunciada	por	la	Ley	de	Zipf.

•	 DE	 LOS	COBOS,	 S.;	 GODDARD,	M.;	 GUTIÉRREZ,	 A.,	 La	
Ley	de	Zipf	en	el	crecimiento	demográfico	de	México,	
presentado	en	XV	 SIGEF	Congress,	Economic and Fi-
nancial Crisis: New Challenges and Perspectives, Lugo, 
España,	170-179,	2009.

•	 GABAIX,	X.,	Power	Laws,	The New Palgrave Dictionary 
of Economics,	 2nd	Edition	Eds.	 Steven	N.	Durlauf	and	
Laurence	 E.	 Blume.	 Palgrave	 Macmillan,	 New	 York,	
2008.

•	 GABAIX,	 X.;	 IOANNIDES,	 Y.,	 The	 Evolution	 of	 City	 Size	
Distributions. Handbook of Regional and Urban Econo-
mics.	North-Holland.	Vol.	4,	Chapter	53,	pp.	2341-2378,	
2004.

•	 GABAIX,	X.,	Power	Laws	in	Economics	and	Finance.	An-
nual Review of Economics.	Vol.	1,	pp.	255-293,	2009.

•	 GABAIX,	X.;	IBRAGIMOV,	R.,	Rank-1/2:	A	Simple	Way	to	
Improve	 the	OLS	 Estimation	of	 Tail	 Exponents.	 Journal 

of Business Economics and Statistics.	Vol.	29,	No.	1,	pp.	
24-39,	2011.

•	 INEGI.,	 XV Censo Industrial. Censo Económico 1999. 
Aguascalientes:	INEGI,	2001.

•	 INEGI,	 XVI Censo Industrial. Censo Económico 2004. 
Aguascalientes:	INEGI,	2005.

•	 INEGI,	 XVII Censo Industrial. Censo Económico 2009. 
Aguascalientes:	INEGI,	2010.

•	 SIMON,	H.,	On	a	class	of	skew	distribution	functions.	Bio-
metrika.	Vol.	44,	pp.	425-440,	1955.

•	 URZÚA,	C.,	Las	ciudades	mexicanas	no	siguen	la	ley	de	
Zipf,	Estudios demográficos y urbanos.	Vol.	16,	pp.	661-
669,	2001.

•	 URZÚA,	 C.,	 Testing	 for	 Zipf’s	 law:	 A	 common	 pitfall.	
EGAP.	Documentos	de	trabajo,	2010.

LITERATURA CITADA



27
 Número	52,	(27-36)	Mayo-Agosto	2011

RESUMEN

El	 objeto	 de	 este	 trabajo	 es	 verificar	 empírica-
mente la relación entre la cultura intraempren-
dedora y el rendimiento de las empresas. Para 
ello se	realizó	un	estudio	empírico	con	68	MIPYME3	

del sector turístico de Colombia. Los resultados 
muestran	que	las	prácticas	asociadas	al	intraem-
prendimiento,	en	especial	el	 trabajo	en	equipo,	
el	 soporte	de	 la	 gerencia	 y	 la	 flexibilidad	de	 la	
estructura	corporativa,	influyen	positivamente	so-
bre el rendimiento de estas organizaciones. Los 
hallazgos tienen implicaciones para los empresa-
rios	y	gerentes,	ya	que	les	permiten	comprobar	la	
utilidad de la cultura intraemprendedora para el 
éxito	y	competitividad	de	sus	empresas;	de	igual	
manera, al sector público y a la academia les 
muestra la importancia de impulsar programas 
de	formación	en	el	campo	del	emprendimiento	
corporativo. 

ABSTRACT

The	purpose	of	this	study	is	to	determine	empirica-
lly	the	relationship	between	intrapreneurial	culture	
and	organizational	performance.		For	that	reason,	
an	empirical	study	was	conducted	with	68	MSMEs	
of	the	tourism	sector	in	Colombia.	The	results	show	
that	the	practices	associated	with	the	Intrapreneu-
rship,	 especially	 team	 work,	 manager’s	 support	
and	organizational	 structure	flexibility	 in	 the	exert	
a	positive	influence	on	the	performance	of	MSMEs.	
The	 findings	 have	 implications	 for	 entrepreneurs	
and	managers	by	allowing	 them	to	 test	 the	use-
fulness	 of	 intrapreneurial	 culture	 for	 success	 and	
competitiveness	of	 their	organizations,	 just	as	 the	
public	 sector	and	academy	 shows	 them	 the	 im-
portance	of	developing	 training	programs	 in	 the	
field	of	corporate	entrepreneurship.

INTRODUCCIÓN

El	 intraemprendimiento,	 también	 denominado	
emprendimiento corporativo u organizacional, 
representa una actividad emprendedora lleva-
da	a	cabo	dentro	de	 las	organizaciones	 (Trujillo	
y	Guzmán,	2008;	Antoncic	y	Hsrich,	2003),	lo	que	
se puede traducir en el desarrollo de proyectos 
empresariales innovadores y nuevos negocios 
para	la	empresa	(Varela	e	Irizar,	2009).	La	cultu-
ra	intraemprendedora	es	aquella	cultura	organi-
zacional	que,	a	diferencia	de	una	“tradicional”,	
ofrece	a	los	empleados	la	posibilidad	de	encon-
trar oportunidades de innovación y, a la vez, de 
satisfacer	 los	 deseos	 de	 sentirse	 propietarios	 de	
sus	proyectos	 internos,	 sin	 tener	que	abandonar	
la	empresa	(Garzón,	2004).

1 Departamento	 de	 Administración	 y	 Organizaciones,	 Universi-
dad	del	Valle,	edgar.galvez@correounivalle.edu.co.

2	 Departamento	de	Economía	Financiera	y	Contabilidad,	Univer-
sidad	Politécnica	de	Cartagena,	domingo.garcia@upct.es.

3	 El	término	MIPYME	es	generalmente	utilizado	para	agrupar	a	las	
micro,	pequeñas	y	medianas	empresas.
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Según	 Kyriakopoulos	 et al.	 (2004),	 la	 cultura	
emprendedora dentro de la organización tiene 
las siguientes características: actitud de toma 
de riesgo, liderazgo innovador, mecanismos de 
relacionamiento	 y	 flexibilidad.	 La	 mentalidad 
intraempresarial en la organización incluye ele-
mentos como un apropiado sistema de recom-
pensas, disponibilidad de recursos para los pro-
yectos emprendedores, una estructura organiza-
cional de soporte, y tolerancia al riesgo y a los 
errores	(Wood,	2004).	

A nivel internacional, un buen número de tra-
bajos	 empíricos	 relacionan	 el	 emprendimiento	
corporativo o intraemprendimiento y el rendi-
miento, destacándose los de Benítez Amado et 
al.	(2010),	Agca	et al.	(2009),	López	(2008),	Foba	
y	De	Villiers	(2007),	Kuratko	et al.	 (2005),	Kyriako-
poulos et al.	 (2004),	 Marcus	 y	 Zimmerer	 (2003),	
Morris et al.	(1993)	y	Covin	y	Slevin	(1991).	Sin	em-
bargo, el estudio del intraemprendimiento se ha 
centrado en las grandes corporaciones y es muy 
poco	lo	que	se	ha	estudiado	en	 las	MIPYME,	no	
obstante	a	que	“generan	un	alto	porcentaje	del	
empleo y realizan una considerable parte de la 
producción	 y	el	 comercio	a	 nivel	mundial”	 (Ju-
lien,	2003).	

Esta investigación busca contribuir a llenar el 
vacío de literatura señalado, respondiendo a la 
siguiente pregunta de investigación: ¿la cultura 
intraemprendedora conduce a un mayor ren-
dimiento	de	 las	MIPYME?	Para	ello	 se	 realiza	un	
estudio	 empírico	 a	 partir	 de	 la	 entrevista	 a	 68	
gerentes	de	hoteles,	agencias	de	viaje	y	restau-
rantes	MIPYME	de	Colombia.	 Se	ha	escogido	el	
sector	turístico	porque	mundialmente	ha	tomado	
gran importancia, siendo uno de los de más rápi-
do crecimiento en generación de divisas y em-
pleo	(World	Economic	Forum,	2009);	en	Colombia	
se	ha	constituido	en	el	 tercer	 renglón	de	expor-
taciones	después	del	petróleo	y	el	carbón,	por	lo	
que	el	gobierno	nacional	ha	decidido	apoyarlo	
a	través	de	sus	políticas	públicas	(CONPES, 2005).4 

El documento está estructurado de la siguien-
te	 forma:	en	primer	 lugar,	 se	 revisan	 los	estudios	
empíricos previos y se plantea la hipótesis de in-
vestigación;	 en	 segundo,	 se	 exponen	 los	mate-
riales	y	métodos	usados,	lo	cual	incluye	la	obten-
ción de la muestra, la recolección de datos y la 

medición	de	 las	 variables	 utilizadas;	 en	 tercero,	
se	presentan	 los	 resultados,	 su	discusión;	y,	final-
mente,	se	exponen	las	conclusiones	alcanzadas,	
las	 limitaciones	del	trabajo	y	se	señalan	posibles	
investigaciones	futuras.

En cuanto a los estudios empíricos previos, 
el más reciente encontrado es el de Benítez 
Amado et al.	(2010),	quienes	estudiando	en	una	
muestra	 de	 203	 empresas	 españolas	 cómo	 las	
tecnologías	de	 información	y	el	 intraemprendi-
miento	influyen	en	el	rendimiento	de	las	organi-
zaciones,	hallaron	que	la	cultura	de	intraempre-
dimiento es un importante predictor del desem-
peño	comercial	de	la	firma,	y	que	la	tecnología	
de	 la	 empresa,	 así	 como	 el	 uso	 que	 hace	 de	
ella,	tienen	un	efecto	positivo	sobre	el	empren-
dimiento y el rendimiento organizacional.

Agca et al.	(2009)	publican	un	trabajo	realiza-
do	con	331	empresas	manufactureras	turcas,	en	
las	cuales,	a	través	de	un	constructo	multidimen-
sional, observan las relaciones entre el ambien-
te	 externo,	 el	 intrapreneurship y el rendimiento. 
En esta investigación el intraemprendimiento es 
analizado	en	términos	de	innovación,	nuevos	ne-
gocios, renovación organizacional, proactividad 
y	 toma	 de	 riesgo.	 Los	 resultados	 muestran	 que	
los	 factores	 ambientales	 tienen	 un	 impacto	 es-
tadísticamente	significativo	sobre	las	actividades	
intraemprendedoras de estas empresas, siendo 
negativa	 su	 influencia	 para	 la	 relación	 entre	 la	
utilidad	financiera	y	la	renovación,	y	positiva	para	
la toma de riesgos y la innovación.

Explorando	el	 impacto	de	 la	creatividad	y	 la	
experiencia	de	 los	mandos	medios,	en	 los	 resul-
tados de los emprendimientos al interior de las 
corporaciones,	 López	 (2008)	 encuentra	 en	 una	
muestra	de	308	funcionarios	que	estas	dos	varia-
bles tienen una relación positiva con la cantidad 
y calidad de los intraemprendimientos y, por lo 
tanto, en el rendimiento de la organización.

Kuratko	et al.	(2005),	a	partir	de	un	estudio	rea-
lizado	en	 la	empresa	Middle-level,	desarrollaron	
un	modelo	 conceptual	 que	 relaciona	 el	 cono-
cimiento, el espíritu empresarial corporativo y el 
rendimiento	de	 los	directivos.	En	este	 trabajo	 se	
muestra	que	la	conducta	de	los	gerentes	de	nivel	
medio	está	relacionada	con	el	éxito	del	empren-
dimiento	corporativo,	lo	que	permite	plantear	un	
proceso para impulsar el intraemprendimiento 
como	un	factor	de	éxito	empresarial.

4	 El	CONPES	es	el	Consejo	Nacional	de	Política	Económica	y	So-
cial,	ente	asesor	del	poder	ejecutivo	y	máxima	autoridad	en	la	
formulación	de	políticas	públicas	en	Colombia.
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En	un	estudio	 longitudinal	 realizado	en	10	de	
las	 500	mejores	corporaciones	de	 la	 revista	 For-
tune,	Marcus	y	Zimmerer	(2003)	encuentran	que	
la incorporación de programas de intraempren-
dimiento en la estructura de la organización tie-
ne un impacto positivo en el desempeño de la 
misma	en	términos	del	total	de	ventas,	utilidades	
y rendimiento para los inversores. Lo anterior los 
lleva	a	concluir	 que	para	 las	 organizaciones	 es	
importante	que	sus	colaboradores	se	formen	en	
las	 labores	propias	de	sus	cargos,	pero	también	
en el desarrollo de conductas emprendedoras.

Morris et al.	(1993)	estudian	en	una	muestra	de	
84 empresas industriales la relación entre el corte 
colectivista o individualista en la cultura organiza-
cional y el desarrollo del intraemprendimiento en 
la	empresa.	Sus	resultados	muestran	que	el	espíri-
tu empresarial es más alto en condiciones de co-
lectivismo	o	individualismo	equilibrado,	y	más	de-
teriorado en ambientes altamente individualistas 
o	colectivistas,	y	que	ello	tiene	influencia	directa	
en el rendimiento de la organización.

Por otra parte, estudios como los de Covin y 
Slevin	(1991)	muestran	que	las	empresas	con	ma-
yor capacidad adaptativa y mayor orientación 
emprendedora	tienen	un	desempeño	mejor	que	
las	firmas	más	conservadoras,	particularmente	en	

Imagen	1.	Actividades	turísticas.
Fuente:	www.miempresapropia.com.

entornos turbulentos y cambiantes. Partiendo de 
los aportes mencionados se plantea la siguiente 
hipótesis: “las empresas con mayor cultura in-
traemprendedora	tienen	mejor	desempeño”.

MATERIALES Y MÉTODOS

El	presente	trabajo	de	investigación	gira	en	torno	
a la cultura intraemprendedora y su impacto en la 
innovación	y	el	rendimiento	de	las	MIPYME	en	Co-
lombia, contrastando la hipótesis de investigación 
previamente presentada.

Obtención de la muestra y recolección de datos
Las	empresas	objeto	de	este	estudio	son	hoteles,	
agencias	de	viajes	y	restaurantes,	 las	cuales	for-
man parte del sector turístico de Colombia. Para 
elaborar el marco muestral se utlizaron las bases 
de	datos	de	afiliados	a	 las	respectivas	agremia-
ciones:	COTELCO5	para	los	hoteles,	ANATO6 para 
las	 agencias	 de	 viaje	 y	ACODRES7 para los res-
taurantes,	 identificándose	 un	 total	 de	 2,012	 or-
ganizaciones. Las empresas se seleccionaron de 
manera	aleatoria,	 y	 se	 solicitaron	300	citas	 y	 68	
firmas	 aceptaron	 participar	 en	 la	 investigación.	
Esto representa un margen de error de 9.5 con un 
margen	de	confianza	del	95%.	La	información	se	
recogió	entre	los	meses	de	noviembre	de	2010	y	
enero	de	2011,	y	 la	metodología	utilizada	fue	la	
entrevista personal, aplicándose un cuestionario 
especialmente	 diseñado	 para	 este	 trabajo.	 Las	
68	encuestas	realizadas	fueron	válidas.	

Medición de variables
Variable cultura intraemprendedora
Para medir esta variable en la investigación, par-
tiendo	de	una	amplia	 revisión	de	 trabajos	 teóri-
cos	y	empíricos,	se	desarrolló	un	cuestionario	que	
contempla cinco elementos: 1) autonomía para 
los colaboradores, 2) tolerancia al riesgo y a los 
errores,	3)	compensación	e	incentivos,	4)	trabajo	
en	equipo	y	5)	soporte	de	 la	gerencia	y	flexibili-
dad en la estructura corporativa. La tabla 1 pre-
senta el cuestionario aplicado, mostrando cómo 
cada pregunta se soporta en los aportes de los 
autores revisados.

5	 COTELCO	es	la	Asociación	Hotelera	de	Colombia.	Véase	www.
cotelco.org.

6	 ANATO	es	la	Asociación	Colombiana	de	Agencias	de	Viaje	y	Tu-
rismo.	Véase	www.anato.org.

7	 ACODRES	es	la	Asociación	Colombiana	de	la	Industria	Gastro-
nómica.	Véase	www.acodres.com.co.
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Tabla	1.	Elementos	de	la	cultura	intraemprendedora

VARIABLE 
CONSIDERADA

PREGUNTAS
AUTORES Y ENFOQUES DE 

REFERENCIA

Autonomía para los 
colaboradores

-			¿En	su	organización	es	permitido	que	los	
funcionarios	 inicien	 algunos	 proyectos	
sin	 tener	que	consultarlo	con	 los	direc-
tivos?

-			¿En	su	organización	se	persuade	más	que	
se	obliga	a	los	funcionarios	para	que	par-
ticipen	en	nuevos	proyectos?

-				¿Los	colaboradores	pueden	tomar	deci-
siones autónomamente en el desarrollo 
de	los	proyectos	institucionales?

Varela	e	Irizar	(2009);	Moriano	
et al.	(2009);	Garzón	(2005);	
Sathe	(2003);	Hornsby	et al. 
(2002);	Ross	(1987);	Girard	
(1989);	Pinchot	III	(1985).

Tolerancia al riesgo y 
a los errores

-			¿En	su	empresa	las	personas	que	toman	
riesgos son valoradas y bien vistas, aun-
que	algunas	veces	se	equivoquen?

-			¿La	empresa	estimula	que	los	colabora-
dores	tomen	riesgos	calculados?

Varela	e	Irizar	(2009);	Garzón	
(2005);	Chen	et al.	(2005);	
Kyriakopoulos	et al.	(2004);	
Antoncic	(2003);	Morris	y	
Kuratko	(2002);	Wood	(2004);	
Hornsby et al. (2002); Girard 
(1989);	Ross	(1987);	Pinchot	III	
(1985).  

Compensación e 
incentivos

-				¿En	la	empresa	a	las	personas	que	gene-
ran o impulsan proyectos novedosos se 
les	reconoce	públicamente?

-	 	 ¿La	 empresa	 recompensa	 económica-
mente	 a	 los	 colaboradores	 que	 gene-
ran	nuevas	ideas	o	proyectos?

Varela	e	Irizar	(2009);	Moriano	
et al.	(2009);	Van	Brusel	y	
Ulijn	(2008);	Manimala	(2006);	
Chrístensen	(2005);	Garzón	
(2005);	Wood	(2004);	Hornsby	et 
al.	(2002);	Pinchot	III	(1985).	

Trabajo	en	equipo

-			¿En	la	organización	está	bien	vista	la	ge-
neración		espontánea	de	equipos	para	
asuntos	laborales?

-			¿La	empresa	con	frecuencia	fomenta	el	
trabajo	entre	colaboradores	de	diferen-
tes	áreas	y/o	niveles	jerárquicos?

Varela	e	Irizar	(2009);	Manimala	
(2006);	Garzón	(2005);	
Kyriakopoulos	et al.	(2004);	
Sathe	(2003);	Morris	et al. 
(1993);	Ross	(1987);	Pinchot	III	
(1985).

Soporte de 
la gerencia y 
flexibilidad	en	
la estructura 
corporativa

-			¿Es	frecuente	que	las	directivas	se	la	jue-
guen por los proyectos de sus colabora-
dores?

-	 	 ¿Existe	 un	 programa	 institucional	 para	
fomentar	 la	 iniciativa	 de	 los	 colabora-
dores?

-				¿Es	frecuente	que	en	la	empresa	se	apo-
yen	nuevos	proyectos	aunque	no	hayan	
estado	en	el	plan	estratégico	o	el	presu-
puesto	previamente	aprobado?

-			¿Las	directivas	permiten	que	los	colabo-
radores usen parte de su tiempo laboral 
para	la	planeación	y/o	el	desarrollo	de	
los	proyectos	auto	iniciados?

Varela	e	Irizar	(2009);	Moriano	
et al.	(2009);	Chen	et al.	(2005);	
Garzón	(2005);	Wood	(2004);	
Kyriakopoulos	et al.	(2004);	
Martins	y	Terblanche	(2003);	
Sathe	(2003);	Hornsby	et al. 
(2002);	Pinchot	III	(1985).	

Validación	estadística	de	la	escala.	α	de	Cronbach	=	0.821.
Fuente: Elaboración propia.



31
 Número	52,	(27-36)	Mayo-Agosto	2011

Las	preguntas	se	presentan	en	una	escala	Likert	
de	5	puntos,	donde	1	significa	que	el	encuestado	
está	nada	de	acuerdo	y	5	que	está	totalmente	de	
acuerdo. De igual manera, en la tabla señalada se 
indica cómo el estadístico Alpha de Cronbach vali-
da la escala utilizada. El Alpha de Cronbach es ha-
bitualmente	 utilizado	como	medida	de	 fiabilidad	
respecto	a	un	conjunto	de	dos	o	más	ítems	de	un	
constructo	(en	donde	los	valores	van	desde	0	a	1,	
considerándose	de	0.60	hasta	0.70	el	límite	inferior	
de aceptabilidad [Hair et al., 1999]).

Variable de rendimiento o desempeño
organizacional
Para medir esta variable en la investigación, se 
utiliza la metodología de Quinn y Rohrbaugh 
(1983),	ya	que	es	una	de	las	más	aceptadas	a	ni-
vel	mundial,	habiéndose	empleado	para	correla-
cionar el rendimiento con variables tales como la 
innovación (Maldonado et al.,	2009;	Van	Auken	
et al.,	2008;	Bastida	y	García,	2005),	la	transferen-
cia	de	conocimientos	(Rodríguez,	2007)	y	la	cultu-
ra	organizacional	 (Tseng,	2010).	La	metodología	
propuesta	por	Quinn	y	Rohrbaugh	(1983)	se	basa	
en	lo	que	ellos	denominan	el	Competing	Values	
Framework	 (CVF,	 marco	 de	 valores	 en	 compe-
tencia),	que	señala	que	en	las	empresas	hay	in-
tereses	y	valores	 luchando	entre	 la	flexibilidad	y	
el	control,	así	como	por	la	consecución	de	obje-
tivos	 internos	y	externos,	para	 lograr	el	equilibrio	
que	 toda	 organización	 debe	 tener	 (Rodríguez,	
2007).	 La	metodología	 plantea	 cuatro	modelos	
de rendimiento:

1. Modelo de procesos internos: analiza el ren-
dimiento de la empresa desde el punto de 
vista interno, dando especial importancia al 
control, la estabilidad y la comunicación de 
información.	Este	modelo	pone	especial	aten-
ción	en	 la	evolución	de	 factores	 tales	como	
la organización en las tareas del personal, la 

eficiencia	en	 los	procesos	operativos	 internos	
y	la	calidad	en	los	productos	y/o	servicios.

2. Modelo de sistema abierto: analiza el ren-
dimiento	 de	 la	 empresa	 enfocándose	 en	 la	
observación	de	la	evolución	de	su	flexibilidad	
desde	un	punto	de	vista	externo,	planteando	
como	principales	objetivos	el	crecimiento,	 la	
adquisición	de	recursos	y	el	apoyo	externo.	El	
modelo centra su atención en aspectos tales 
como	la	satisfacción	de	los	clientes,	la	rapidez	
en la adaptación a los cambios del entorno, 
el cambio en la imagen de la empresa y en la 
de	sus	productos	y/o	servicios.	

3.	 Modelo racional: analiza el rendimiento de la 
empresa dirigiendo su atención hacia el con-
trol	desde	un	punto	de	vista	externo,	dando	
especial	importancia	a	los	criterios	de	eficien-
cia y productividad. El modelo analiza la va-
riación de aspectos tales como la cuota de 
mercado, la rentabilidad y la productividad 
de la empresa. 

4. Modelo de relaciones humanas: analiza el 
rendimiento de la empresa centrándose en la 
flexibilidad	desde	un	punto	de	vista	interno,	al	
plantear	como	principal	objetivo	el	desarrollo	
de los recursos humanos. El modelo toma en 
cuenta la evolución en criterios tales como la 
satisfacción	de	los	trabajadores,	la	rotación	y	
el ausentismo del personal.

Para valorar los distintos modelos se utilizaron 
12	 ítems	 (3	 por	 cada	modelo)	 con	 una	 escala	
tipo	 Likert	de	 1	a	 5.	 La	 variable	que	 representa	
cada modelo se construye a partir de la media 
aritmética	de	los	tres	 ítems,	resultando	un	rango	
teórico de 1 a 5. Para validar estas medidas se 
verifica	 la	 fiabilidad	 de	 las	 escalas	 a	 través	 del	
estadístico Alpha de Cronbach. En la tabla 2 se 
expone	el	detalle	de	los	ítems	utilizados,	así	como	
el valor de la validación de la escala.
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Las estimaciones se realizan a partir de regre-
siones	lineales	múltiples	por	MCO.	Inicialmente,	se	
comprobó	en	todos	los	modelos	que	los	regreso-
res	presentan	un	factor	de	inflación	de	la	varian-
za	(VIF)	menor	a	1.831,	por	lo	que	se	descartó	la	
presencia de multicolinealidad. 

RESULTADOS 

La	tabla	3	presenta	 los	datos	descriptivos	de	 las	
variables analizadas. En cuanto a las prácticas 
relacionadas con la cultura intraemprendedora, 
se	puede	apreciar	cómo	los	factores	que	presen-

Tabla	2.	Variables	de	rendimiento

Indique cuál ha sido la evolución de los siguientes aspectos en 
su empresa en los dos últimos años, donde 1 = Situación muy 

desfavorable y 5 = Situación muy favorable

Validación 
de escalas

Modelo de 
procesos internos

- Mejora en la calidad del producto.
- Mejora en la coordinación de procesos internos.
- Mejor organización de las tareas del personal.

α de Cronbach 
= 0.766

Modelo de sistema 
abierto

- Aumento de la satisfacción de los clientes. 
- Incremento de la habilidad de adaptación a las necesidades de los        
  mercados.
- Mejora de la imagen de la empresa y de sus productos.

Modelo racional
- Incremento de la cuota de mercado.
- Incremento de la rentabilidad.
- Incremento de la productividad.

Modelo de 
relaciones 
humanas

- Aumento de la motivación de los trabajadores.
- Reducción de la rotación de personal.
- Reducción del absentismo laboral.

Tabla	3.	Descriptivos	de	las	variables

Media Desviación 
estándar Mín. Máx.

CULTURA INTRAEMPRENDEDORA
Autonomía
Tolerancia al riesgo
Compensación e incentivos
Trabajo en equipo
Soporte de la gerencia y flexibilidad en la 
estructura corporativa

2.78
3.04
3.26
3.28
2.56

0.89
1.04
1.24
1.03
1.06

1
1
1
1
1

4
5
5
5
4

RENDIMIENTO
Procesos internos
Sistema abierto
Racional
Relaciones humanas

4.18
4.21
3.82
3.77

0.60
0.62
0.84
0.65

2
1
1
2

5
5
5
5

     Fuente: Elaboración propia.

tan	mayores	valores	son	los	de	trabajo	en	equipo,	
compensación y tolerancia al riesgo, todos ellos 
superiores	a	3,	mientras	que	prácticas	como	so-
porte de la gerencia y autonomía obtienen va-
lores	inferiores.

Respecto a su rendimiento, las empresas ana-
lizadas	 consideran	 que	 estuvieron	 mejor	 en	 sus	
procesos internos (y en su sistema abierto con 
medias	 superiores	a	4),	que	en	 los	aspectos	del	
modelo racional y en los de relaciones humanas, 
donde	obtienen	valores	inferiores	aunque	cerca-
nos	a	dicha	cifra.	
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vas	 (2.247*, 7.724***,	4.002**,	4.553**,	 respectiva-
mente).

Por su parte, el intraemprendimiento global 
presenta	impacto	positivo	y	significativo	sobre	el	
sistema	abierto	(0.245**),	hallándose	validez	glo-
bal	del	mismo	modelo,	ya	que	el	estadístico	de	su	
F	es	significativo	(4.209**).	

DISCUSIÓN

Los siguientes son los principales aspectos a con-
siderar respecto a cada una de las relaciones es-
tudiadas en la investigación:

Efectos de la autonomía, la tolerancia al riesgo 
y a los errores y la compensación e incentivos 
sobre el rendimiento
Los	 hallazgos	 del	 trabajo	 en	 este	aspecto	 y	 sus	
diferencias	con	los	de	Agca	et al.	(2009),	quienes	
encuentran	que	la	tolerancia	al	riesgo	y	la	toma	
de	riesgos	sí	influyen	positivamente	en	el	desem-
peño	de	la	empresa,	pueden	obedecerse	a	que	
como	se	aprecia	en	los	datos	descriptivos	que	se	
mostraron previamente, las empresas turísticas en 
Colombia	hacen	una	relativamente	baja	aplica-

Por su parte, la tabla 4 muestra los resultados 
de	las	relaciones	entre	los	factores	de	cultura	in-
traemprendedora considerados: autonomía, to-
lerancia al riesgo y a los errores, compensación e 
incentivos,	trabajo	en	equipo	y	soporte	y	flexibili-
dad en la estructura organizacional, más su agre-
gado	que	constituye	el	intraemprendimiento	glo-
bal;	frente	a	los	sistemas	de	rendimiento	observa-
dos: procesos internos, sistema abierto, racional, 
relaciones humanas y su agregado o rendimiento 
global. 

Se	encuentran	 impactos	positivos	 y	 significa-
tivos	para	el	trabajo	en	equipo	sobre	el	modelo	
de	rendimiento	en	relaciones	humanas	(0.239**),	
y	para	el	soporte	de	la	gerencia	y	flexibilidad	en	
la estructura corporativa sobre los modelos de 
procesos internos, sistema abierto y rendimiento 
global	 (0.147*,	 0.324***,	 0.254**,	 respectivamen-
te). La autonomía, la tolerancia al riesgo y a los 
errores y la compesación e incentivos, no mues-
tran	impactos	significativos	sobre	los	diferentes	ti-
pos	de	rendimiento	examinados.	Se	halla	validez	
global de modelos en las relaciones con proce-
sos internos, sistema abierto, relaciones humanas 
y	rendimiento	global,	ya	que	sus	F	son	significati-

Tabla	4.	Cultura	intraemprendedora	y	su	efecto	sobre	el	rendimiento	de	las	MIPYME

Intraemprendimiento Modelos de 
rendimiento

Sistema 
abierto Racional Relaciones 

humanas
Rendimiento 

Global

Autonomía. n.s. n.s. n.s. n.s. n.s.
Tolerancia al riesgo y a los 
errores.

n.s. n.s. n.s. n.s. n.s.

Compensación e incentivos. n.s. n.s. n.s. n.s. n.s.

Trabajo en equipo. n.s. n.s. n.s.
0.239**
(2.000)

n.s.

Soporte de la gerencia y 
flexibilidad en la estructura 
corporativa.

0.147*
(1.808)

0.324***
(2.779)

n.s.
n.s. 0.254**

(2.134)

F 2.247* 7.724*** n.s. 4.002** 4.553**
R2 ajustado 0.019 0.091 0.43 0.050

Intraemprendimiento global n.s.
0.245**
(2.051)

n.s. n.s. n.s.

F n.s. 4.209** n.s. n.s. n.s.
R2 ajustado 0.046

			Regresión	Lineal	Múltiple	por	MCO.	
			Debajo	de	cada	coeficiente	estandarizado,	entre	paréntesis,	valor	del	estadístico	t-student.
			p£0.1**					p£0.05***					p£0.01					n.s.:	no	significativo.
   Fuente: Elaboración propia.

Modelos de rendimiento
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ción	de	las	prácticas	asociadas	a	estos	factores	
de	intraemprendimiento,	pero	también	a	las	dife-
rencias culturales propias entre países y organiza-
ciones de distintos continentes.

Efectos del trabajo en equipo sobre 
el rendimiento
Los	resultados	al	respecto	indican	que	en	la	me-
dida	que	se	 fomenta	el	 trabajo	entre	personas	
de	diferentes	áreas	y	niveles	jerárquicos,	se	pre-
senta	mayor	satisfacción	y	motivación	en	los	co-
laboradores de la organización, así como dismi-
nución en su ausentismo y rotación. Estos resulta-
dos coinciden con los de Morris et al.	(1993),	en	
que	un	ambiente	de	colectivismo	tiene	impacto	
positivo	sobre	el	desempeño	de	la	firma.

Efectos del soporte de la gerencia 
y la flexibilidad en la estructura corporativa
sobre el rendimiento
Los	 resultados	 de	 la	 investigación	muestran	 que	
cuando	en	las	MIPYME	existen	programas	que	fo-
mentan la iniciativa de los colaboradores, se asig-
nan recursos a sus proyectos y se les permite utilizar 
parte	de	su	tiempo	laboral	en	ellos,	pues	mejora	
el	desempeño	general	de	la	firma,	pero	especial-
mente en cuanto a: 1) la calidad de sus productos 
y	servicios,	2)	la	eficiencia	de	sus	procesos	opera-
tivos,	3)	la	organización	de	las	tareas	del	personal,	
4)	 la	satisfacción	de	sus	clientes,	5)	 la	rapidez	de	
adaptación	a	las	necesidades	del	mercado	y	6)	la	
imagen de la empresa. Estos hallazgos coinciden 
con	los	de	Covin	y	Slevin	(1991),	en	que	la	flexibili-
dad y adaptabilidad en la estructura corporativa 
conduce	a	mejoras	en	el	 rendimiento	de	 la	em-
presa.

Efectos del intraemprendimiento global
sobre el rendimiento
Los	hallazgos	al	respecto	muestran	que	la	suma-
toria de prácticas de cultura intraemprendedora 
utilizadas	por	las	MIPYME	mejoran	la	satisfacción	
de sus clientes, su rapidez de adaptación a las 
necesidades del mercado y la imagen de la em-
presa. Este hallazgo coincide con los de Benítez 
Amado et al.	(2010)	y	los	de	Kyriakopoulos	et al. 
(2004),	quienes	respectivamente	encuentran	que	
el intraemprendimiento es un positivo predictor 
del	 desempeño	 comercial	 de	 la	 firma	 y	 de	 su	
orientación al mercado.

CONCLUSIONES 

En esta investigación se ha analizado la relación 
entre la cultura intraemprendedora y el rendi-

miento	de	las	MIPYME	del	sector	turístico	en	Co-
lombia,	utilizando	una	muestra	de	68	empresas;	
de	esta	forma,	se	contribuye	a	ampliar	el	conoci-
miento	del	tejido	empresarial	colombiano,	donde	
este tipo de estudios empíricos son muy escasos.

Según	 los	 hallazgos	 de	 este	 trabajo,	 las	 em-
presas	MIPYME	 del	 sector	 turístico	 en	Colombia	
tienen un promedio apenas aceptable de utiliza-
ción global de las prácticas asociadas a la cultu-
ra	intraemprendedora	(2.98	sobre	5);	no	obstante	
a	ello,	su	impacto	es	significativo	en	las	relaciones	
con	 su	 medio	 externo.	 Lo	 señalado	 demuestra	
que	 el	 emprendimiento	 corporativo	 puede	 ser	
considerado como una herramienta a utilizar por 
aquellas	MIPYME	que	desean	o	necesitan	mejo-
rar su adaptación a los cambios del mercado y, 
en	especial,	a	las	preferencias	de	sus	clientes.

Los resultados de la investigación ponen tam-
bién	de	manifiesto	que	de	los	factores	de	cultura	
intraemprendedora considerados, el soporte de 
la	gerencia	y	la	flexibilidad	en	la	estructura	corpo-
rativa	es	el	menos	 implementado	en	 las	MIPYME	
turística	 colombiana,	 pero	 que	 aún	 así	 es	 el	 de	
mayor impacto positivo sobre su rendimiento. Esto 
muestra	 claramente	 que	 una	 mayor	 aplicación	
de	prácticas	relacionadas	con	este	factor	de	 in-
traemprendimiento,	 podría	 generarles	 mejoras	
realmente importantes en su desempeño.

Los	hallazgos	presentados	permiten	confirmar	
la	 hipótesis	 planteada	 en	 este	 trabajo,	 aunque	
parcialmente las prácticas asociadas a la cultura 
intraemprendedora	no	tuvieron	efectos	significa-
tivos sobre el modelo de rendimiento racional. 

La contribución de esta investigación al con-
texto	 de	 las	 MIPYME	 es	 relevante	 y	 tiene	 impli-
caciones	 importantes,	 ya	 que	 en	 Colombia	 los	
prestadores turísticos son principalmente micro 
y	pequeñas	empresas,	que	requieren	de	apoyo	
para	alcanzar	mejores	estándares	de	calidad	y	
competitividad	 (CONPES,	 2005).	 Los	 resultados	
muestran	a	 los	empresarios	MIPYME	 las	ventajas	
de	establecer	o	fortalecer	el	intraemprendimien-
to en su organización. A las entidades públicas y 
privadas	de	fomento	a	la	actividad	empresarial,	
les	ofrece	nuevas	perspectivas	para	 reforzar	 sus	
programas de intervención en temáticas de ma-
yor impacto en el rendimiento de las empresas. A 
la	academia	 le	proporciona	 ideas	para	que	sus	
actividades	de	investigación,	docencia	y	exten-
sión	contribuyan	de	manera	más	significativa	en	
el	 fortalecimiento	de	 una	cultura	de	emprendi-
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miento	 corporativo	 que	 estimule	 la	 competitivi-
dad y el desarrollo empresarial y, en consecuen-
cia, el de las regiones y los países.

 
La investigación presenta, entre otras, las si-

guientes limitaciones: el tamaño de la muestra es 
relativamente	pequeño,	lo	que	conlleva	un	mar-
gen	de	error	de	9.5	con	un	margen	de	confianza	
del	95%.	Aunque	este	margen	de	error	está	den-
tro	de	 un	 rango	aceptable,	 lo	 preferible	 hubie-
ra sido no superar uno de 5 puntos. En este sen-
tido, una muestra más amplia hubiera permitido 
analizar los resultados discriminándolos según el 
tamaño	de	las	empresas	(micro,	pequeñas	y	me-
dianas)	y	según	su	sector	específico	de	actividad	
(hoteles,	 restaurantes	 y	 agencias	 de	 viaje).	 Por	
otra	parte,	la	encuesta	fue	aplicada	solamente	a	

los directivos de la empresa, siendo deseable uti-
lizar	informantes	de	diferente	nivel	para	limitar	las	
posibilidades de sesgos perceptuales (Cameron 
y	Quinn,	1999;	Naranjo	et al.,	2008).		

Futuros estudios podrían retomar esta línea de 
investigación	para	analizar	elementos	que	quedan	
pendientes,	 tales	como	 los	 factores	de	 la	cultura	
intraemprendedora predominantes según el tama-
ño	de	las	empresas	y	en	cada	actividad	específica	
del sector económico. De igual manera, se podrían 
añadir variables de control, como la edad de la 
empresa,	la	condición	de	ser	o	no	de	tipo	familiar,	
el	género	del	gerente	y	su	grado	de	escolaridad.	
También	se	podrían	incluir	otros	actores	del	turismo,	
tales como las empresas de transporte terrestre y las 
de	alquiler	de	vehículos.
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RESUMEN

En	este	trabajo	se	exponen	 los	 resultados	de	un	
estudio realizado con 22 adolescentes de educa-
ción	secundaria	con	superdotación,	a	quienes	se	
les aplicó una evaluación psicopedagógica inte-
grada	por	instrumentos	formales	e	informales	que	
permitió	 identificar	 sus	 necesidades	 educativas	
especiales centradas en los estilos cognitivos y 
de	aprendizaje,	en	la	creatividad	cognitiva	y	la	
organización áulica. Los resultados evidencian 
la	necesidad	de	reflexionar	sobre	la	intervención	
educativa	y	 los	 tipos	de	apoyos	que	 requieren	
para	 satisfacer	 sus	necesidades	educativas	es-
peciales. 

ABSTRACT

This	paper	presents	the	results	of	a	study	in	which	
22	 highly	 gifted	 students	 from	 high	 school	 were	
evaluated.	 The	 students	 were	 evaluated	 by	 a	

psycho-educational	assessment	consisting	 in	nor-
malized	tests	in	which	special	educational	needs,	
focused	on	cognitive	and	learning	styles,	creativity	
and cognitive organization inside the classroom, 
were	 identified.	Results	 show	that	educational	 in-
tervention must be appropriate to their special 
educational needs.

INTRODUCCIÓN

Uno	 de	 los	 temas	 más	 importantes	 y	 relevan-							
tes dentro de la educación inclusiva es, sin duda, 
el de las necesidades educativas especiales 
(NEE).	El	concepto	 fue	 introducido	a	 través	del	
Reporte	Warnock,	elaborado	en	1978	a	petición	
del parlamento del Reino Unido. Más tarde este 
concepto	 fue	 retomado	 por	 la	 UNESCO	 para	
recomendarlo	a	los	países	miembros	y	fue	ratifi-
cado	en	1994	en	la	Conferencia	Mundial	de	Sa-
lamanca,	España;	y	en	nuestro	país	en	la	Confe-
rencia	Nacional	de	Huatulco,	Oaxaca,	en	1997.	
 

La	 visión	 que	 enmarca	 la	 política	 educativa	
de	nuestro	país,	específicamente	en	los	niveles	de	
educación	básica,	define	al	alumno	con	NEE	como	
aquel	que	manifiesta	“un	ritmo	de	aprendizaje	sig-
nificativamente	distinto	en	relación	con	sus	compa-
ñeros	de	grupo	y	que	 requiere	apoyos	extras	y/o	
diferentes	en	su	proceso	educativo”	(SEP,	2010:	91).	
Habitualmente, cuando se hablaba de NEE solía 
considerarse	 sólo	a	 los	alumnos	que	presentaban	
deficiencias	por	tener	sus	capacidades	por	debajo	
de	la	media,	ignorando	a	aquellos	con	habilidades	
superiores a las normales o a las esperadas de su 
edad. Sobre la base de las investigaciones y los 
acuerdos nacionales e internacionales, hablar 
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de	NEE	supone	también	considerar	la	diversidad	
en	 cuanto	 a	 los	 requerimientos	 que	 implica	 ser	
diferente,	sea	ésta	en	función	de	 las	capacida-
des, intereses, motivaciones, estilos o ritmos de 
aprendizaje.	 Esta	postura	 implica	observar	a	 las	
NEE	como	un	proceso,	al	admitir	que	las	habilida-
des y capacidades superdotadas se convierten 
en	una	dificultad	para	el	alumno	cuando	los	con-
tenidos	curriculares,	el	método	de	enseñanza,	el	
contexto	escolar	 y	áulico	carecen	de	estímulos	
facilitadores	y	enriquecidos	acordes	a	su	poten-
cial sobresaliente. 

Cuando	se	refiere	a	los	alumnos	con	superdo-
tación	existen	muchos	puntos	de	vista	y	connota-
ciones	diversas,	porque	es	un	grupo	heterogéneo	
y	no	se	puede	definir	por	un	conjunto	de	caracte-
rísticas, sino por la combinación e interacción de 
ellas. La revisión y análisis de la literatura (Alonso 
y	Benito,	1996;	Prieto	y	Castejón,	1997;	Pérez	y	Do-
mínguez,	 2000;	 Sánchez,	 2002;	Artiles	 y	 Jiménez,	
2005;	De	Zubiría,	2005;	Zavala,	2006;	Gagné,	2010)	
permite reconocer a la población con superdota-
ción,	como	aquella	que	se	distingue	por	presen-
tar	 habilidades	 y	procesos	cognitivos	excepcio-
nales,	caracterizándose	por	aprender	de	 forma	
diferente	y	más	 rápida	que	 sus	compañeros	de	
grupo. En nuestro país, la intervención educativa 
de estos alumnos está sustentada en un marco 
jurídico	y	legal,	no	obstante	la	generalidad	de	las	
orientaciones didácticas en el Plan y programas 
de educación básica, la diversidad metodológi-
ca,	 los	estilos	de	enseñanza,	el	contexto	escolar	
y áulico carente de estímulos, los contenidos es-
colares	simplificados	en	 la	planeación	docente,	
así	 como	 la	 falta	 de	 programas	 específicos	 de	
intervención;	todo	lo	anterior	origina	que	algunos	
alumnos con superdotación presenten necesida-
des educativas especiales.

Actualmente, la Secretaría de Educación Pú-
blica	(SEP)	ha	encaminado	sus	esfuerzos	en	aten-
der	a	la	diversidad	bajo	el	principio	de	equidad:	
“no	 ofrecer	 lo	 mismo	 a	 todos	 los	 alumnos	 sino	
ofrecerles	 lo	que	necesitan,	de	una	manera	di-
ferenciada	y	en	equilibrio	para	que	cada	uno	de	
ellos	alcance	 los	 niveles	educativos	que	corres-
pondan	a	 sus	potenciales	de	aprendizaje”	 (SEP,	
2006:	 22);	 prueba	de	ello	 fue	 la	publicación	en	
junio	 de	 2007	 de	 la	 propuesta	 de	 intervención	
“Atención educativa a alumnos y alumnas con 
aptitudes	 sobresalientes”,	 que	 marca	 la	 pauta	
para	identificar	y	atender	psicopedagógicamen-
te a la población de educación primaria con 
superdotación y talento. A pesar de esta inicia-

tiva, se carece de seguimiento e intervención a 
lo	 largo	de	 la	 educación	básica,	 porque	 hasta	
el	momento	no	existen	las	orientaciones	psicope-
dagógicas	para	identificar	las	NEE	de	los	alumnos	
con superdotación inscritos en educación secun-
daria,	ni	la	forma	de	intervenir	en	ellas.	

Figura	1.	Representación	de	la	heterogeneidad	de	los	
alumnos	de	educación	secundaria.

Fuente: Secretaría de Educación del Estado de Colima 
(2010).

En nuestro país, la investigación en la detec-
ción de las NEE en los adolescentes de educa-
ción secundaria con superdotación es incipiente 
por	 la	 falta	de	 lineamientos	para	el	proceso	de	
identificación,	 evaluación	 psicopedagógica	 e	
intervención educativa, por la carencia de instru-
mentos	formales	validados	y	estandarizados	y/o	
adaptados,	así	como	la	falta	de	personal	capaci-
tado para intervenir en este nivel educativo. En el 
ámbito	internacional,	existen	propuestas	para	la	
identificación	de	las	NEE	de	la	población	de	edu-
cación	secundaria	con	superdotación,	lo	que	ha	
permitido hacer algunos estudios en este campo. 
La investigación realizada por Apraíz (1995), en 
la Dirección de renovación pedagógica del go-
bierno	Vasco,	encontró	que	las	NEE	de	los	alum-
nos superdotados están centradas en tres ámbi-
tos: 1) psicológicas, al necesitar un sentimiento 
generalizado	de	éxito	en	un	ambiente	intelectual	
dinámico y no aburrido, y la posibilidad de po-
der	intervenir	en	la	planificación	y	evaluación	de	
sus	actividades;	2)	sociales,	al	demandar	sentirse	
aceptados	en	el	grupo	y	la	familia	por	sus	diferen-
cias	individuales;	y	3)	intelectuales,	al	requerir	una	
enseñanza	individualizada	que	facilite	el	acceso	
de recursos adicionales y complementarios de in-
formación,	así	como	poder	utilizar	sus	habilidades	
para resolver problemas y realizar investigaciones 
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más allá de los programas ordinarios. Un estudio 
realizado	en	2001	por	expertos	del	Centro	de	Re-
cursos de Educación Especial de Navarra, Espa-
ña	 (CREENA)	 identificaron	que	 los	 alumnos	 con	
superdotación	 presentan	 de	 forma	 transitoria	 o	
permanente NEE centradas en el currículo esco-
lar,	el	estilo	cognitivo	 y	de	aprendizaje,	en	 rela-
ción	con	la	afectividad	y	las	relaciones	interperso-
nales. Por su parte, la investigación realizada por 
Arocas,	Martínez	y	Martínez	(2006)	en	cincuenta	
centros escolares de la comunidad valenciana, 
identificaron	que	las	NEE	de	los	alumnos	con	su-
perdotación están centradas en dos áreas: en los 
contenidos curriculares y las estrategias metodo-
lógicas,	lo	que	imposibilita	la	implementación	de	
actividades centradas en intereses y motivación 
de	la	población	superdotada.	Pérez	(2006)	refiere	
que	dadas	las	características	cognitivas	y	perso-
nales de los alumnos superdotados, sus necesida-
des	educativas	especiales	son	las	referidas	a	que	
el	aprendizaje	esté	centrado	en	la	construcción	
de	 significados	 y	el	 desarrollo	de	 la	capacidad	
cognitiva,	así	 como	de	métodos	de	enseñanza	
diversificados.	El	estudio	coordinado	por	Calero,	
García	y	Gómez	(2007)	refiere	que	las	NEE	de	los	
adolescentes con superdotación están presentes 
cuando	existe	la	necesidad	de	introducir	nuevos	
símbolos (procesadores, buscadores, micro mun-
dos, software	educativos)	y	 la	 fuerte	necesidad	
de	conocer	y	comprender	cómo	funciona	todo	
lo	que	les	rodea.	

Hasta el momento las investigaciones citadas 
han	demostrado	que	el	superdotado	puede	pre-
sentar NEE originadas por su condición personal 
(interés,	motivación	y	estilo	de	aprendizaje)	y	el	
contexto	escolar	y	áulico	(metodología,	conteni-
dos curriculares y materiales didácticos). A partir 
del	análisis	de	las	formulaciones	conceptuales	y	
teóricas	que	enmarca	a	los	adolescentes	con	su-
perdotación, la revisión de estudios internaciona-
les	y	 la	 insuficiencia	de	 investigación	a	nivel	na-
cional en torno a la detección de las NEE de esta 
población hicieron relevante el presente estudio. 
Por	ello,	el	objetivo	estuvo	centrado	en	identificar	
las NEE de los alumnos de educación secundaria 
con	superdotación	que	permitieran	distinguir	 las	
bases de la intervención educativa acorde a sus 
necesidades.

MATERIALES Y MÉTODOS 

Participaron	 22	 sujetos	 con	 superdotación	 que	
obtuvieron	 un	 percentil	 90	 o	 superior	 del	 test	
Raven matrices progresivas, escala avanzada 

(MPA), inscritos en primer grado del ciclo escolar 
2009-2010	de	dos	escuelas	secundarias	públicas	
del	estado	de	Colima,	México.	Para	la	identifica-
ción de las NEE, la evaluación psicopedagógica 

estuvo	compuesta	por	instrumentos	formales	e	in-
formales,	los	cuales	se	aplicaron	con	el	siguiente	
orden: 

•	 Cuestionario	 de	 estrategias	 de	 aprendizaje	
(CEA)	(Beltrán,	Pérez	y	Ortega,	2006).	Valora	el	
nivel de utilización de las estrategias de apren-
dizaje	y	está	compuesto	por	70	reactivos	que	
evalúa	4	escalas	y	11	subescalas	en	las	que	se	
agrupan las siguientes estrategias cognitivas y 
metacognitivas: a) sensibilización: motivación, 
actitud,	control	emocional;	b)	elaboración: se-
lección	de	 la	 información,	organización,	ela-
boración	de	 información;	c)	personalización:	
pensamiento crítico y creativo, recuperación, 
transferencia;	 y	 d)	metacognición:	 planifica-
ción, evaluación y regulación. El CEA ha mos-
trado	ser	un	instrumento	fiable	y	válido	para	el	
alumnado de educación secundaria (Barca, 
Porto,	Santorum,	Morán	y	Brenlla,	2008).	

•	 Inteligencia	creativa	 (CREA)	 (Corbalán,	Mar-
tínez	 y	Donolo,	 2006).	Aprecia	 la	 inteligencia	
creativa	a	 través	de	 la	evaluación	cognitiva	
según su indicador de generación de cuestio-
nes	en	el	contexto	teórico	de	búsqueda	y	so-
lución de problemas. El CREA está compuesto 
por	tres	láminas:	A,	B	y	C	(A	–aplicable	de	6	a	
9	años–,	A	y	C	–para	10	y	11	años–,	y	A,	B	y	C	
–12	años	en	adelante–).	Para	efectos	de	esta	
investigación, se seleccionó la lámina C por 
la	 identificación	con	 la	edad	de	 los	alumnos	
evaluados. Esta prueba es aplicada en las es-
cuelas	de	educación	primaria	que	participan	
en la propuesta de intervención para la aten-
ción de los alumnos con aptitudes sobresa-
lientes	(SEP,	2006;	Calatayud,	Forero	y	Ramírez,	
2007).

•	 Cuestionario	 del	 alumno	 (adaptado	 SEP,	
2006).	Está	compuesto	por	15	preguntas	que	
recaba	 información	 puntual	 y	 directa	 sobre	
las características, intereses y necesidades del 
alumno, así como su desenvolvimiento en su 
contexto	 familiar	 y	escolar.	 El	 cuestionario	es	
aplicado en las escuelas de educación pri-
maria	que	participan	en	la	propuesta	de	inter-
vención para la atención de los alumnos con 
aptitudes	sobresalientes	(SEP,	2006;	Calatayud,	
Forero	y	Ramírez,	2007).
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tante	que	tiene	nuestro	país	en	la	adaptación	de	
pruebas psicopedagógicas en adolescentes. La 
aplicación	y	calificación	de	todos	los	instrumentos	
tuvo una inversión en tiempo de 41 días en sesio-
nes	de	dos	horas	aproximadamente.	Con	la	infor-
mación recolectada se realizaron análisis estadís-
ticos (media y desviación típica) con la ayuda del 
programa	Statistical	Package	for	the	Social	(SPSS)	
versión	17.	 Se	diseñó	una	 tabla	de	contingencia	
de	doble	entrada	definida	por	datos	cualitativos	
y cuantitativos. 

RESULTADOS

En	la	figura	2	se	identifican	las	medias	y	desviacio-
nes estándar de las once subescalas del Cuestio-
nario	de	estrategias	de	aprendizaje	(CEA).	El	pun-
to medio, según el manual del CEA, se encuentra 
en	el	percentil	50,	por	lo	que	se	identificaron	me-
dias estabilizadas en la escala de personalización 
(subescalas:	 transferencia,	 pensamiento	 crítico	 y	
recuperación) y siguiendo en orden descenden-
te continuó la escala elaboración (subescalas: 
elaboración, organización y selección), posterior-
mente, la escala de sensibilización (subescalas: 
motivación, actitud y control emocional). Por su 
parte, la escala de metacognición (subescalas: 
planificación/evaluación	y	regulación)	no	mostró	
equilibrio	en	los	resultados	de	sus	subescalas.	

Comparando descriptivamente las puntuacio-
nes	de	las	medias	en	cada	subescala,	se	identificó	
que	la	media	más	elevada	fue	control	emocional,	

•	 Batería	 de	 socialización,	 BAS	 1-2	 (Moreno	 y	
Matorell,	2001).	Integrada	por	escalas	estima-
tivas	que	se	aplican	a	profesores	(BAS	1)	y	pa-
dres	de	familia	(BAS	2)	para	valorar	al	sujeto.	
Compuesta	por	114	elementos	que	miden	dos	
aspectos:	a)	los	facilitadores	con	las	escalas	de	
liderazgo,	 jovialidad,	sensibilidad	social,	respe-
to-autocontrol;	y	b)	los	perturbadores,	integra-
dos	por	las	escalas	de	agresividad-terquedad,	
apatía-retraimiento,	 ansiedad-timidez.	 Tiene	
una escala denominada criterial de socializa-
ción	que	ofrece	una	visión	global	del	grado	de	
adaptación	social	del	alumno,	según	el	 juicio	
de sus mayores. La Batería es aplicada en las 
escuelas	 de	 educación	 primaria	 que	 partici-
pan en la propuesta de intervención para la 
atención de los alumnos con aptitudes sobre-
salientes	(SEP,	2006;	Calatayud,	Forero	y	Ramí-
rez,	2007).

Las	 pruebas	 utilizadas	 proporcionaron	 infor-
mación útil sobre las características personales del 
alumno,	así	como	la	interacción	con	su	contexto	
escolar,	áulico	y	familiar.	Se	conformaron	peque-
ños grupos y se dieron las instrucciones de aplica-
ción en las aulas de usos múltiples de las escuelas 
seleccionadas en las primeras horas de clase para 
evitar	los	efectos	de	fatiga.	Para	cumplimentar	la	
Batería de socialización (BAS 2), se realizaron visi-
tas	 domiciliarias	 ajustándose	 a	 la	 programación	
de	 los	padres	de	 familia.	 Para	 la	calificación	de	
los	 instrumentos	 formales	 (CEA,	 CREA	 y	 BAS	 1-2)	
se consideraron los baremos españoles por la limi-

Nota. M=motivación,	A=actitud,	CE=control	emocional,	 E=elaboración,	O=organización,	 S=selección,	 T=transferencia,	
PC=pensamiento	crítico,	R=recuperación,	PE=planificación/evaluación,	Re=regulación.	

Figura	2.	Media	y	desviación	estándar	de	las	subescalas	del	CEA.
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lo	que	representó	en	los	alumnos	un	dominio	emo-
cional	durante	la	ejecución	de	la	tarea.	Siguiendo	
en	 orden	 descendente,	 se	 observó	 que	 las	me-
dias	que	adoptaron	valores	comprendidos	entre	
66.40	a	60.54	fueron	las	subescala	de	pensamiento	
crítico, elaboración, motivación, selección, trans-
ferencia	y	recuperación.	La	subescala	de	pensa-
miento	crítico	permitió	 identificar	 la	autonomía	y	
consistencia en la toma de decisiones. Por su par-
te,	la	subescala	de	elaboración	reflejó	la	capaci-
dad	que	tuvieron	para	relacionar	los	conocimien-
tos	previos	con	información	nueva,	logrando	una	
interpretación individual e idiosincrática de los 
datos	 informativos.	 La	 subescala	 de	 motivación	
manifestó	una	disposición	positiva	y	activa	hacia	
los	 datos	 procedentes	 de	 la	 nueva	 información	
y	las	ya	existentes.	Se	identificó	la	capacidad	de	
selección	de	información	para	ejecutar	 la	tarea.	
Se	 revisaron	 las	 semejanzas	en	 las	medias	de	 las	
subescalas	 de	 transferencia	 y	 recuperación;	 la	
primera	 manifestó	 una	 adecuada	 transferencia	
de	lo	aprendido	a	aspectos	prácticos	en	diferen-
tes situaciones de su vida cotidiana y la segunda 
reflejó	 la	práctica	que	tuvieron	los	alumnos	en	la	
información	 almacenada,	 utilizándola	 para	 ac-
ceder a nuevos conocimientos. Por otra parte, las 
puntuaciones cercanas a la media son las subes-
calas	de	planificación/evaluación	y	organización.	
En la primera, los alumnos hicieron uso, en menor 
medida,	de	la	planificación	de	las	tareas,	 lo	que	
impidió tener una secuencia de actividades para 
ejecutarlas.	En	la	segunda,	se	revisó	que	sólo	po-
cos alumnos lograron tener una organización en 
sus	 ideas	 y	 materiales	 de	 trabajo	 para	 llevar	 a	
cabo las actividades. Finalmente, las subescalas 

con	puntajes	por	debajo	de	la	media	fueron	acti-
tud	y	regulación,	identificándose	que	muy	pocos	
mostraron	disposición	favorable	hacia	el	aprendi-
zaje;	y	un	mínimo	de	alumnos	revelaron	habilidad	
para la comprobación progresiva de la calidad 
de	su	aprendizaje.

Con	referencia	al	test	de	Inteligencia	creativa	
(CREA),	 se	 identificó	 una	 puntuación	 media	 de	
49.50	(24.28).	Se	observó	en	los	22	sujetos	un	mo-
derado nivel de producción creativa, sin destacar 
por	la	innovación	o	la	búsqueda	de	soluciones	al-
ternativas a los problemas. En	la	figura	3	se	identi-
ficó	a	4	sujetos	con	percentil	igual	o	superior	a	75	
(rango	99-75)	que	reflejó	alta	creatividad,	proyec-
tando posibilidades para el desarrollo de tareas de 
innovación y producción creativa. Se categorizó 
con	creatividad	media	a	16	sujetos	con	percentil	
entre	30	a	70	(rango	26-74)	con	moderado	nivel	en	
su producción creativa, manteniendo una actitud 
poco	favorable	ante	las	tareas	al	cuestionar	par-
cialmente	las	situaciones	que	los	rodea.	Finalmen-
te,	dos	sujetos	puntuaron	con	percentil	menor	de	
10	 (rango	1-25),	 revelando	una	baja	creatividad	
que	 los	 definió	 con	 limitada	capacidad	para	 la	
producción	creativa	por	el	poco	interés	hacia	el	
cuestionamiento de su entorno. 

Con	referencia	al	cuestionario	del	alumno,	se	
identificó	que	 los	 22	 sujetos	 no	mostraron	dificul-
tad para ser aceptados en su grupo, integrán-
dose	con	facilidad	a	las	tareas	asignadas	por	los	
docentes.	El	27.2%	mostró	 inseguridad	durante	el	
desarrollo	 de	 las	 actividades	 escolares.	 El	 90.9%	
reflejó	sentirse	muy	bien	en	 la	escuela	por	el	es-

Figura	3.	Porcentaje	de	los	niveles	de	inteligencia	creativa	de	los	22	sujetos,	los	cuales	se		categorizan	por	alta,	
media	y	baja	según	el	manual	del	test	Inteligencia	creativa	(CREA).
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pacio	 que	 representó	 para	 seguir	 aprendiendo;	
asimismo,	 el	 86.3%	 reportó	 que	 sus	 maestros	 los	
identifican	como	alumnos	inteligentes,	dedicados	
y	hábiles	para	resolver	problemas.	El	95.4%	de	los	
sujetos	mostraron	 interés	por	estudiar	y	participar	
en las actividades de la escuela, tales como en la 
banda de guerra y las actividades deportivas (es-
pecíficamente	en	el	futbol	y	volibol).	El	86.3%	regis-
traron estar preparados para estudiar una carrera 
profesional	y	el	13.6%	manifestaron	que	se	prepa-
ran en la escuela para tener un ingreso económi-
co	mejor	al	terminar	 la	educación	secundaria.	El	
63.6%	refirieron	sentirse	satisfechos	por	sus	califica-
ciones, aun cuando sus promedios no son de diez. 
El	31.8%	expresaron	sentirse	frustrados	cuando	no	
alcanzan	la	calificación	máxima	a	consecuencia	
de no planear sus tareas. Al interrogar a los estu-
diantes	qué	aspectos	cambiarían	en	su	escuela,	
el	81.8%	respondieron	que	las	dinámicas	de	traba-
jo	de	sus	maestros.	Por	su	parte,	el	18.1%	reportó	
la	pérdida	de	 tiempo	y	aburrimiento	durante	 las	
actividades.	Se	cuestionó	a	los	sujetos	qué	dificul-
tades presentan al momento de llevar a cabo las 
actividades	académicas	y	el	86.3%	respondió	que	
carecen de estrategias para pensar al resolver los 
problemas	escolares.	 Finalmente,	el	 90.9%	 reveló	
sentirse	 satisfechos	con	 la	 familia	que	 tienen	por	

el	apoyo,	la	motivación	e	interés	que	muestran	sus	
padres	de	familia	y	hermanos	en	 las	actividades	
escolares	y	extraescolares.	

Los resultados de las puntuaciones medias y 
desviación	estándar	de	los	aspectos	facilitadores	
de	la	Batería	de	socialización	para	profesores	(BAS	
1)	y	padres	de	familia	(BAS	2)	se	reflejan	en	la	ta-
bla	1.	La	valoración	que	realizaron	los	profesores	y	
los	padres	de	familia	en	los	aspectos	facilitadores,	
se	identificó	medias	con	puntuaciones	altas	en	li-
derazgo,	 jovialidad,	 sensibilidad	 social	 y	 respeto-
autocontrol.	Los	sujetos	mostraron	capacidad	de	
integración	 y	 equilibrio	 social	 y	 emocional	 para	
relacionarse con sus compañeros, sin presentar 
dificultad	en	sus	relaciones	interpersonales.	En	las	
puntuaciones medias de la escala de criterial so-
cial	(76.00	en	BAS	1	y	69.13	en	BAS	2)	se	reflejó	la	
diferencia	por	la	valoración	alta	que	los	profesores	
otorgaron	a	los	sujetos	a	diferencia	de	las	puntua-
ciones	asignadas	por	los	padres	de	familia.	

En	la	tabla	2	se	identificaron	medias	con	pun-
tuaciones	bajas	en	los	aspectos	perturbadores	del	
BAS	1	y	BAS	2	(oscilando	entre	24.09	a	39.09).	Los	
sujetos	no	reflejaron	problemas	para	adaptarse	a	
su medio escolar y social. 

Tabla	1.	Media	y	desviación	estándar	de	los	aspectos	facilitadores	del	BAS	1-2

Aspectos facilitadores
BAS 1 BAS 2

M DE M DE
Liderazgo 81.82 20.10 77.50 28.12
Jovialidad 82.18 14.33 72.55 23.67
Sensibilidad social 72.91 19.37 70.59 28.32
Respeto-Autocontrol 77.00 17.02 70.64 31.59
Criterial social 76.00 18.20 69.14 31.59

Nota.	N=22;	BAS	1=batería	de	socialización	para	profesores;	BAS	2=batería	de	socialización	para	
padres	de	familia;	M=media;	DE=desviación	estándar.

Tabla	2.	Media	y	desviación	estándar	de	los	aspectos	perturbadores	del	BAS	1-2

Aspectos perturbadores BAS 1 BAS 2
M DE M DE

Agresividad-Terquedad 35.18 8.22 32.41 21.13
Apatía-Retraimiento 39.09 12.69 32.64 15.35
Ansiedad-Timidez 24.09 13.94 26.00 17.75

 Nota. N=22;	BAS	1=batería	de	socialización	para	profesores;	BAS	2=batería	de	socialización	
para	padres	de	familia;	M=media;	DE=desviación	estándar.
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La	correlación	de	Pearson	(nivel	de	confianza	
del	95%)	de	 los	 factores	 facilitadores	del	BAS	1	y	
BAS	2	demostró	diferencias	estadísticamente	 sig-
nificativas	en	 liderazgo	 (r=	8.68,	p=	0.000),	 joviali-
dad (r=	.583,	p=	0.004),	sensibilidad	social	(r=	.703, 
p=	0.000),	 respeto-autocontrol	 (r=	 .619,	p=	0.002)	
y criterial social (r=	 .631,	 p=	 0.002).	 Los	 factores	
perturbadores	de	agresividad-terquedad,	apatía-
retraimiento	y	ansiedad-timidez	no	reflejaron	una	
correlación	significativa.

 
Tomados	 en	 su	 conjunto	 los	 resultados	de	 los	

instrumentos aplicados, se realizó un análisis des-
criptivo	 para	 identificar	 las	 dificultades	 que	 los	
sujetos	 presentaron	 según	 el	 indicador	 de	 cada	
instrumento. En el cuestionario de estrategias de 
aprendizaje	(CEA)	se	identificó	que	utilizaron	me-
nos las estrategias cognitivas centradas en la acti-
tud	y	la	organización	de	la	información,	así	como	
en la totalidad de las estrategias metacognitivas 
referidas	a	 la	planificación,	evaluación	y	 regula-
ción	del	aprendizaje.	Por	su	parte,	en	el	test	Inte-
ligencia	creativa	(CREA)	se	observó	en	los	sujetos	
un moderado nivel creativo cognitivo para cues-
tionar situaciones y planteamientos imaginativos 
en	 diferentes	 contextos.	 En	 el	 cuestionario	 del	
alumno	se	reflejó	en	los	sujetos	inconformidad	por	
las	dinámicas	de	 trabajo	empleadas	por	 los	do-
centes	por	la	pérdida	de	tiempo	durante	la	clase,	
provocando el aburrimiento. Finalmente, en la Ba-
tería	de	socialización	1-2,	se	identificó	en	los	suje-
tos	buena	integración	social	con	equilibrio	social	y	
emocional para relacionarse con sus compañeros 
de	grupo,	sin	presentar	dificultad	en	sus	relaciones	
interpersonales	dentro	y	fuera	del	aula.	El	análisis	
de	estos	resultados	llevó	a	identificar	las	NEE	más	
frecuentes	de	los	22	sujetos	evaluados	psicopeda-
gógicamente, las cuales se detallan en tres rubros: 

1.	 Referidas	al	estilo	cognitivo y de aprendizaje: 
•	 Presentan	dificultad	para	la	aplicación	de	téc-

nicas	 de	 aprendizaje,	 específicamente	 para	
recuperar,	sistematizar	y	organizar	información.	

•	 Utilizan	menos	 las	estrategias	cognitivas	 referi-
das a la actitud y organización, presentando 
dificultad	para	responder	en	determinada	for-
ma	entre	los	objetos	y	situaciones	con	las	que	
se relacionan.

•	 Requieren	de	estrategias	metacognitivas	para	
llevar a cabo una planeación, regulación y 
evaluación	de	su	aprendizaje.	

•	 Presentan	dificultad	para	establecer	relaciones	
internas	de	 la	 información,	 sin	descubrir	 la	es-
tructura	 interna	que	subyace	en	ella	dándole	
sentido y dirección. 

•	 Muestran	dificultad	para	establecer	 relaciones	
conceptuales, procedimentales y actitudinales.

2.	 Referidas	a	la	creatividad cognitiva:
•	 Requieren	de	estrategias	didácticas	centradas	

en	la	fluidez,	originalidad	y	flexibilidad	de	pen-
samiento a problemas con múltiples vías de so-
lución.

•	 Muestran	dificultad	para	la	búsqueda	de	solu-
ciones alternativas a los problemas. 

3.	 Referidas	a	la	organización áulica:
•	 Requieren	 de	 un	 contexto	 áulico	 facilitador,	

centrado en la diversidad de estrategias do-
centes. 

•	 Necesidad	de	enseñanza	individualizada,	cen-
trada	en	proyectos	generales	o	específicos.	

DISCUSIÓN

A la luz de los resultados de la evaluación psico-
pedagógica,	se	identificaron	las	NEE	más	frecuen-
tes	de	los	22	sujetos	con	superdotación	referidas	
al	 estilo	cognitivo	 y	de	aprendizaje,	a	 la	creati-
vidad cognitiva y a la organización áulica. A di-
ferencia	de	estudios	previos	(Pérez,	2006;	Centro	
de recursos de educación especial de Navarra, 
2001;	Arocas	et al.,	2006;	Apraíz,	1995;	Calero	et 
al.,	2001),	se	encontró	que	presentan	mayor	difi-
cultad	en	las	estrategias	de	aprendizaje	más	pro-
fundas	 (llamadas	metacognitivas),	 más	 que	 en	
las	menos	profundas	(llamadas	cognitivas).	Estos	
resultados coincidieron con la investigación reali-
zada por Calero et al.	(2001),	que	muestra	que	los	
alumnos	superdotados	requieren	de	actividades	
que	 los	 lleven	a	un	pensamiento	más	profundo,	
más	avanzado;	es	decir,	conocer	y	comprender	
cómo	funciona	todo	lo	que	les	rodea.	Lo	anterior	
se	explica	al	considerar	que	los	adolescentes	su-
perdotados tienen gran necesidad de aprender 
estrategias	de	búsqueda,	organización	y	sistema-
tización	de	la	información,	porque	el	currículo	de	
educación secundaria está centrado en desarro-
llar estrategias cognitivas, sin llegar a niveles más 
complejos	y	abstractos,	como	el	desarrollo	y	apli-
cación de estrategias metacognitivas. Asimismo, 
los	resultados	dejaron	ver	el	tipo	de	estrategias	de	
aprendizaje	 que	 los	 alumnos	 utilizan	 cotidiana-
mente	en	sus	actividades	escolares,	lo	que	lleva	a	
especular	sobre	las	estrategias	de	enseñanza	que	
utilizan	 habitualmente	 el	 profesorado;	 es	 decir,	
la	poca	o	nula	planificación	de	situaciones	y	se-
cuencias	didácticas	complejas	y	abstractas	que	
lleven	a	estimular	a	los	alumnos	a	pensar	de	forma	
reflexiva,	 analítica	 y	 crítica	 sobre	 su	 propio	 pro-



44
 Número	52,	(37-45)	Mayo-Agosto	2011

dinámicas	de	trabajo	empleadas	por	los	docentes	
no	son	favorables	ni	deseables	por	parte	de	ellos,	
porque	existe	pérdida	de	tiempo	durante	la	clase,	
provocando el aburrimiento. Estos resultados tam-
bién	coinciden	con	 los	estudios	de	Arocas	et al. 
(2006),	al	ostentar	que	las	NEE	de	la	población	su-
perdotada	 requieren	de	actividades	curriculares	
con ampliación vertical y horizontal centradas en 
sus	 intereses	con	niveles	de	complejidad,	donde	
se	promueva	tanto	el	trabajo	individual	como	en	
equipo	dentro	y	 fuera	del	aula.	Desde	esta	pos-
tura,	 la	atención	a	 las	diferencias	supone	actuar	
con	medidas	de	intervención	que	respondan	a	las	
NEE,	que	para	 satisfacerlas	 requieren	de	progra-
mas	de	 intervención	específicos	donde	 se	plani-
fiquen	estrategias	 didácticas	 tendientes	 a	 lograr	
mejoras	en	el	desempeño	de	su	capacidad	cog-
nitiva, creativa, emocional y social.

CONCLUSIONES

La	exploración	del	conocimiento	de	las	NEE	iden-
tificadas	en	 los	alumnos	con	superdotación,	per-
mitió obtener una descripción de sus necesidades 
no	 sólo	 aquellas	 referidas	 por	 su	 condición	 per-
sonal,	sino	también	del	contexto	escolar	y	áulico	
donde están inmersos. Estas NEE demandan una 
enseñanza	diversificada	y	dinámica	que	permita	
desarrollar habilidades y potencialidades, por ello 
se	 considera	 que	 la	 intervención	 educativa	 de	
estos	alumnos	no	puede	quedar	a	merced	de	la	
improvisación de los docentes o de los padres de 
familia,	sino	apoyada	de	principios	educativos	só-
lidos	que	atiendan	el	desarrollo	de	la	persona	en	
su	globalidad,	porque	son	alumnos	que	se	diferen-
cian de sus compañeros por presentar posibilida-
des	de	aprendizajes	distintos,	un	modo	particular	
de	 realizarlo	 y	 un	 estilo	 de	pensamiento	que	 los	
lleva	a	destacar	significativamente.	
 

Es	imprescindible	que	las	NEE	del	adolescente	
con	superdotación	puedan	ser	definidas	con	pre-
cisión	para	que	la	intervención	educativa	sea	una	
respuesta acorde a sus necesidades y caracterís-
ticas	muy	particulares.	En	este	contexto,	las	institu-
ciones	educativas	deben	hacer	 frente	a	 las	NEE	
que	presentan	estos	alumnos,	centrando	su	aten-
ción	 en:	 a)	 diseñar	 estrategias	 de	 identificación	
a las NEE en la población adolescente, b) gene-
rar	 respuestas	educativas	para	 satisfacer	 las	NEE	
y	que	a	su	vez,	conduzcan	al	desarrollo	de	todas	
las	potencialidades,	c)	fortalecer	la	formación	do-
cente de educación secundaria en el campo de 
la	 superdotación	 para	 ofrecer	 una	 intervención	
educativa	de	calidad,	con	equidad	y	pertinencia.		

ceso	 de	 aprendizaje.	 Desde	 esta	 postura,	 Pérez	
(2006)	refiere	que	una	de	las	NEE	de	los	alumnos	
superdotados	es	que	requieren	de	metodologías	
centradas	en	 la	diversificación	de	estrategias	de	
enseñanza-aprendizaje	 para	 que	 participe	 acti-
vamente	en	su	contexto	escolar	y	áulico.	
 

Otra	NEE	a	discutir	es	que	 se	 identificó	en	 los	
alumnos un moderado nivel creativo cognitivo, 
manteniendo una actitud ante la vida capaz de 
cuestionar	parcialmente	las	situaciones	que	se	les	
presentan, sin una particular disposición para los 
planteamientos	imaginativos	donde	se	aplique	la	
fluidez,	 la	 originalidad	 y	 la	 flexibilidad	de	pensa-
miento a problemas con múltiples vías de solución. 
Los estudios del Centro de Recursos de Educación 
Especial	de	Navarra,	España	(2001)	coinciden	con	
este	hallazgo,	al	 referir	que	 los	alumnos	superdo-
tados	presentan	dificultad	para	aplicar	la	creativi-
dad	en	situaciones	diversas	para	la	mejor	solución.	
Lo	anterior	explica	que	las	actividades	generadas	
en las aulas regulares son nulas o escasas hacia la 
conducción	del	razonamiento	abstracto,	hipotéti-
co	y	deductivo,	sin	pensar	en	términos	de	posibili-
dades	para	afrontar	los	problemas	con	flexibilidad	
y probar hipótesis con múltiples soluciones creati-
vas. En este tenor, los adolescentes con superdo-
tación tienen la capacidad de un razonamiento 
abstracto	que	les	permiten	ensayar	 las	funciones	
más elevadas del pensamiento, llevándolos a 
romper	las	situaciones	del	contexto	para	asomar-
se a las alturas ilimitadas de lo posible (Domínguez, 
2003).	Bajo	estos	preceptos,	es	posible	 identificar	
la homogeneidad del currículo de educación 
secundaria, al plantear orientaciones didácticas 
generales para una población con características 
similares, sin considerar la vía de atención a la di-
versidad,	dejando	de	 lado	habilidades,	caracte-
rísticas y necesidades educativas de la población 
con	superdotación.	Esta	situación	refleja	el	papel	
tradicionalista	que	por	muchos	años	la	educación	
básica	ha	manifestado.	

 
Contrariamente a lo esperado, según el es-

tudio realizado por Apraíz (1995), en general, los 
alumnos	con	superdotación	manifestaron	estabili-
dad	en	los	aspectos	facilitadores	de	socialización,	
reflejando	 buena	 integración	 social	 y	 equilibrio	
emocional para relacionarse con sus compañeros 
de	grupo	sin	presentar	dificultad	en	sus	relaciones	
interpersonales	dentro	y	fuera	del	aula.	Sin	embar-
go,	un	rasgo	que	corrobora	lo	propuesto	en	la	in-
vestigación	de	Apraíz	(1995)	es	la	referida	a	que	re-
quieren	de	un	ambiente	intelectual	dinámico	y	no	
aburrido,	ya	que	los	alumnos	manifestaron	que	las	
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RESUMEN 

El presente artículo señala los diversos procedi-
mientos	 jurídicos	 para	 solucionar	 controversias.	
Éstos pueden ser heterocompositivos o autocom-
positivos. Dentro de los medios autocompositivos 
se	encuentra	 la	mediación,	que	es	un	procedi-
miento	 que	 aunque	 siempre	 ha	 existido	 dentro	
del ámbito social, apenas ha sido integrado en 
las diversas legislaciones locales de las entidades 
federativas	 en	 los	 últimos	 años,	 así	 como	 tam-
bién	 ha	 propiciado	 una	 reforma	 constitucional.	
En	Aguascalientes	fue	creado	el	Centro	de	Me-
diación del Poder Judicial de Aguascalientes, 
en	 2001,	 para	 ofrecer	 gratuitamente	 el	 servicio	
de mediación a toda la ciudadanía. En este tra-
bajo	se	busca	conocer	los	resultados	que	ha	lo-
grado	el	Centro	tras	casi	cumplir	una	década	de	
existencia.	Asimismo,	 se	hace	una	 investigación	
acerca de si la mediación ha motivado cambios 
en los planes de estudios en la carrera de Dere-
cho en este estado.

ABSTRACT

This article outlines the various legal procedures to 
resolve disputes. These can be by heterocompo-
sition or by autocomposition. In the autocompo-
sition media mediation	is	found, which is a proce-
dure that has always existed, but in the social field, 
and in recent years, it has hardly been integrated 
into the various local laws of	the states. It has also 
led to a constitutional	 reform. In Aguascalientes 
the	Judiciary	Mediation	Center	of	Aguascalientes 
has been created to offer	free mediation service 
to all citizens.	This	investigation	in	now	looking	for	
the	results	that	the	Center	has	achieved	after	exis-
ting	for	almost	a	decade.	On	the	other	hand,	an	
investigation	 is	done	to	see	 if	 the	mediation	has	
prompted	changes	in	the	curricula	in	BAS	in	law	in	
the	universities	of	this	state.

INTRODUCCIÓN

Dentro de una sociedad siempre van a surgir pro-
blemas	entre	los	ciudadanos.	“Las	diferentes	for-
mas	de	terminar	los	conflictos	son:	la	autodefen-
sa,	la	autocomposición	y	la	heterocomposición”	
(Kelley,	1998:	83).

La	autodefensa	hace	referencia	a	la	justicia	por	
propia	mano,	a	través	del	uso	de	la	fuerza,	pero	al	
respecto	 señala	 el	 artículo	 17	 de	 la	 Constitución	
Política	de	los	Estados	Unidos	Mexicanos	(2011),	en	
su	primer	párrafo,	que	“ninguna	persona	podrá	ha-
cerse	justicia	por	sí	misma,	ni	ejercer	violencia	para	
reclamar su derecho”.	Por	tanto,	jurídicamente	no	
está	permitida,	a	menos	del	caso	excepcional	de	
la	legítima	defensa	(García,	1991:	228).
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Los medios heterocompositivos se presentan 
cuando	la	solución	de	un	conflicto	depende	de	
un	 tercero	ajeno	al	 litigio,	quien	 lo	 resuelve,	po-
niendo	fin	al	mismo	(Márquez,	2004:	67);	por	ejem-
plo,	el	arbitraje	y	los	juicios	ante	los	tribunales	de	
justicia.

Por su parte, los medios autocompositivos son 
aquéllos	en	los	que	las	propias		partes	en	conflic-
to dictan la solución para resolver la controver-
sia. Ningún tercero impone su decisión, a lo sumo 
puede	 actuar	 como	 facilitador	 de	 la	 comuni-
cación, pero no ostenta ningún poder decisorio 
(Highton y Álvarez en Schnitman y Schnitman, 
2000:	130).	

Los medios autocompositivos pueden ser uni-
laterales	o	bilaterales.	Ejemplos	de	los	unilaterales	
son el desistimiento (el actor o demandante retira 
la demanda) y el allanamiento (cuando el de-
mandado	acepta	y	se	conforma	con	las	preten-
siones solicitadas por el actor en su demanda).

Cuando se trata de los medios autocomposi-
tivos bilaterales, ambas partes intervienen en la 
solución	del	conflicto.	Dentro	de	éstos	se	encuen-
tran la negociación, la mediación y la concilia-
ción. 

Cabe	mencionar	que	algunos	autores,	como	
Ovalle,	consideran	a	la	mediación	y	a	la	concilia-
ción	como	heterocompositivos,	ya	que	interviene	
un	tercero	(2006:	31).	Sin	embargo,	a	pesar	de	tal	
intervención, el tercero (mediador o conciliador, 
según sea el caso) no puede imponer su deci-
sión, por lo cual puede considerarse como auto-
compositivo. 

Respecto	al	último	punto,	señala	Azar	que	“lo	
cierto	es	que	en	ninguno	de	estos	casos	 se	 im-
pone	una	solución;	a	pesar	de	 la	presencia	del	
tercero neutral, las partes siguen conservando el 
control en la resolución del asunto. Por ello, […] 
la mediación y la conciliación son mecanismos 
autocompositivos”	(2003:	9).

Una	diferencia	muy	grande	entre	 la	concilia-
ción	y	la	mediación	es	que	el	conciliador	sí	pue-
de	proponer	posibles	soluciones	al	conflicto.	Pero	
hay	que	recalcar	que	sólo	son	propuestas,	pues	
las partes no tienen ninguna obligación de acep-
tarlas. El mediador no puede proponer ninguna 
solución,	 tan	sólo	debe	facilitar	el	diálogo	entre	
las partes. 

El	artículo	6	de	la	Ley	de	Mediación	y	Conci-
liación	del	Estado	de	Aguascalientes	(2011)	defi-
ne a la mediación como “el procedimiento  vo-
luntario	mediante	el	cual	 las	partes	en	conflicto	
buscan llegar a un acuerdo, con la intervención 
de un tercero imparcial llamado mediador, cuya 
participación	 se	 concreta	a	 facilitar	 la	 comuni-
cación	entre	aquéllos”.

La mediación tiene varias características, 
pero una de ellas es de vital importancia: el pro-
cedimiento voluntario. Como señala Suares, “la 
decisión de entrar en este tipo de procesos es vo-
luntaria,	así	como	también	es	voluntaria	la	deci-
sión	de	continuar	en	él.	Tienen	derecho	a	retirarse	
en	cualquier	momento	y	nadie	puede	obligarlos	
a	retomarlo”	(2004:	50).	

Un procedimiento de mediación inicia con 
una invitación de una parte hacia la otra, pero 
si	ésta	no	quiere	participar	en	el	procedimiento	
se da por terminado. Asimismo, si se inicia una 
mediación y, en pleno procedimiento, una de 
las partes decide retirarse y dar por terminada la 
mediación	puede	hacerlo,	sin	que	tenga	ningún	
tipo	de	consecuencia;	pero	si	se	logra	llegar	a	un	
acuerdo,	éste	es	firmado	por	 las	partes	y	el	me-
diador,	y	tiene	la	fuerza	de	un	documento	públi-
co	que	puede	homologarse	a	la	sentencia	de	un	
juez.	

Mientras	un	juicio	puede	durar	varios	meses	e,	
incluso, años, una mediación dura en promedio 
algunos días o unas cuantas semanas y las partes 
no	se	someten	a	la	decisión	de	un	tercero	ajeno	a	
su	conflicto,	sino	que	ellas	mismas	deciden	la	solu-
ción, pero creando un	soporte	jurídico	(el	acuer-
do	firmado).	

Cabe	destacar	la	sensación	de	justicia	que	mani-
fiestan	las	personas	que	se	someten	a	mediación,	
en	el	sentido	de	que	se	ven	a	sí	mismos	como	par-
te	de	una	sociedad	en	la	que	su	opinión	cuenta	y	
se sienten reconocidos y revalorados como seres 
humanos,	miembros	de	un	estado	que	atiende	sus	
reclamos	de	justicia,	reflejándose	lo	anterior	en	el	
cumplimiento y la duración de los compromisos 
adquiridos	por	las	partes	(Pacheco,	2004:	92).

Si las personas asisten a un procedimiento de 
mediación y no logran ningún acuerdo,	también	
pueden	solucionar	su	conflicto	por	 la	vía	del	 jui-
cio. Es decir, el intentar una mediación y no lo-
grarla	no	impide	tramitar	posteriormente	un	juicio.	
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La mediación no busca anular la actuación 
de	los	juzgados,	sino	que	ofrece	una	alternativa	
más a los ciudadanos para arreglar sus contro-
versias,	buscando	que	ellos	mismos	logren	la	jus-
ticia	y	la	paz	social	a	través	del	simple	diálogo.	

Respecto	a	 los	asuntos	que	pueden	mediar-
se,	prácticamente	todas	las	materias	jurídicas	son	
objeto	de	mediación	(civil,	mercantil,	familiar,	la-
boral,	etcétera),	incluso	hasta	la	penal,	tratándo-
se	de	delitos	de	querella	y	no	graves.	

Luhmann	señala	que	“con	el	creciente	aumen-
to	de	complejidad	de	la	sociedad,	se	aumentan	
las discrepancias entre las proyecciones de las 
normas. Simultáneamente, la sociedad depende 
cada	vez	más	de	que	para	tales	conflictos	se	en-
cuentren	soluciones	‘pacíficas’”	(2005:	219).

México	 incorporó	 la	 mediación	 en	 sede	 ju-
dicial,	 en	 1997,	 en	 el	 estado	 de	Quintana	 Roo,	
quien	 fue	 el	 pionero	 en	 su	 utilización.	 A	 partir	
de ese año, paulatinamete, la gran mayoría de 
las	entidades	 federativas	han	 ido	 legislando	 leyes	
relativas	a	la	mediación	y	a	los	medios	de	justicia	
alternativa.	 El	 estado	de	Aguascalientes	 también	
fue	uno	de	los	primeros	en	ofrecer	los	servicios	de	
mediación,	a	partir	del	primero	de	octubre	de	2001.

La	mediación	ante	instancia	judicial	en	México	
ha logrado resolver decenas de miles de contro-
versias	jurídicas	en	todo	el	país,	aunque	los	resulta-
dos	que	se	tienen	entre	las	entidades	federativas	
son	muy	 diversos.	 Por	 ejemplo,	 mientras	 que	 en	
Nayarit apenas se publicó la Ley de Justicia Alter-
nativa	en	abril	de	2011	y	 todavía	no	ha	entrado	
en	funciones	su	respectivo	Centro	Estatal,	el	Poder	
Judicial	del	estado	de	Guanajuato	 (2011)	 repor-
ta	que	 “del	 27	de	noviembre	de	2003	al	 	 31	de	
mayo	de	2011,	 las	partes	en	conflicto	han	cele-
brado	34,901	convenios,	gracias	a	la	intervención	
y asistencia de los mediadores y conciliadores del  
Centro	Estatal	de	Justicia	Alternativa”.

En el Centro de Mediación de Aguascalientes 
también	se	han	 resuelto	miles	de	asuntos	por	 la	
vía de la mediación, como se verá más adelante.

Parte de la problemática de la mediación ra-
dica	en	que	todavía	muchos	ciudadanos	desco-
nocen	la	existencia	de	este	nuevo	procedimien-
to	alternativo	de	 justicia,	el	cual	es	ofrecido	por	
la	gran	mayoría	de	 los	poderes	 judiciales	de	 los	
estados del país (pero no por todos). 

Por	otra	parte,	en	muchas	facultades	o	depar-
tamentos de Derecho de instituciones de Educa-
ción	Superior	del	país,	ni	siquiera	se	han	incorpo-
rado	materias	relativas	a	la	mediación	y	a	la	jus-
ticia alternativa.

En	un	inicio	no	existía	una	obligación	por	parte	
de	 los	gobiernos	 locales	de	ofrecer	 servicios	de	
ese	tipo	a	la	ciudadanía,	por	lo	que	el	desarrollo	
de	la	mediación	entre	unas	y	otras	entidades	fe-
derativas	del	país	 fue	completamente	desigual.	
Sin	embargo,	el	18	de	junio	de	2008	se	reformó	el	
artículo	17	de	la	Constitución	(2011),	y	se	estable-
ció	que	“las	leyes	preverán	mecanismos	alternati-
vos	de	solución	de	controversias”,	convirtiéndose	
de esa manera en una obligación constitucional 
para	 todas	 las	 entidades	 federativas	 el	 ofrecer	
dichos servicios. 

Aguascalientes,	 en	 este	 2011,	 cumplirá	 su	
primera	 década	 en	 practicar	 la	mediación.	 La	
propia Universidad Autónoma de Aguascalien-
tes	 tuvo	un	papel	protagónico	para	que	se	co-
menzara	a	brindar	ese	servicio	a	partir	de	2001,	a	
través	de	un	acuerdo	de	colaboración	firmado	
entre la UAA y el Poder Judicial del estado (Poder 
Judicial	del	Estado	de	Aguascalientes,	2011a).

La Ley de Mediación y Conciliación del Esta-
do de Aguascalientes regula los procedimientos 
de conciliación y mediación. El procedimiento 
de mediación se encuentra regulado en el capí-
tulo	IV	de	esa	ley	(artículos	22	a	29).

El	presente	trabajo,	además	de	describir	bre-
vemente	 lo	 que	 es	 la	 mediación,	 tiene	 como	
objetivos	dar	a	conocer	los	resultados	que	ha	te-
nido el Centro de Mediación de Aguascalientes 
y	 verificar si los planes de estudio de la carrera 
en Derecho de las universidades del estado han 
incorporado materias relativas a la mediación 
una	década	después	de	iniciada	ésta,	a	efecto	
de	 que	 las	 nuevas	 generaciones	 de	 abogados	
tengan	mayor	preparación	y	más	opciones	qué	
ofrecer	a	sus	clientes.

Se	 tiene	 como	 hipótesis	 que	 el	 desarrollo	 y	
tiempo	que	ha	 tenido	 la	mediación	en	este	es-
tado, así como la inclusión del nuevo paradigma 
de	la	justicia	alternativa	ha	motivado	que	las	uni-
versidades de Aguascalientes ya hayan incorpo-
rado materias relativas a la mediación en la ca-
rrera de derecho (como se señaló anteriormen-
te, en muchos estados del país no se ha hecho 
así,	por	ello	el	interés	de	conocer	la	situación	en	
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Aguascalientes).	También	que	el	uso	del	Centro	
de Mediación ha ido en aumento por parte de la 
ciudadanía	anualmente	y	que	la	mayoría	de	los	
asuntos en donde se inicia un procedimiento de 
mediación	es	concluida	exitosamente.

Figura	1.	Mediación.	

Fuente: Publicación Digital La Floresta, artículo “Media-
ción	y	Arbitraje”,	de	Carlos	Davis	(23-01-2011).	De.	http://

www.la-floresta.com.ar/2011/enero/23.htm.

MATERIALES Y MÉTODOS

Para	comprobar	 la	hipótesis	acerca	de	que	 las	
universidades	 aguascalentenses	 han	 modifica-
do los planes de estudios de la licenciatura de 
Derecho para incorporar materias relativas a la 
mediación, se realizó una investigación de dichos 
planes. Se tomó como muestra a cuatro universi-
dades	del	estado	en	las	que	se	ofrece	la	carrera	
de Derecho (nuevos planes de estudios). Lo ante-
rior	se	realizó	en	febrero	de	2011.	

La	muestra	de	las	universidades	quedó	con-
formada	de	 la	 siguiente	manera:	 una	pública	
(Universidad Autónoma de Aguascalientes) y 
tres privadas (Universidad La Concordia, Univer-
sidad	 del	 Desarrollo	 Profesional	 y	 Universidad	
Panamericana). 

Para	comprobar	la	hipótesis	de	que	el	uso	del	
Centro de Mediación de Aguascalientes ha ido 
en	aumento	por	parte	de	 la	ciudadanía	 y	que	
la mayoría de los asuntos sometidos a mediación 
han	tenido	un	resultado	exitoso,	se	utilizó	informa-
ción proporcionada por el Centro de Mediación 
de	Aguascalientes	desde	el	 año	 2007	hasta	 fe-
brero	de	2011.

RESULTADOS

Los planes de estudio de las facultades 
o departamentos de Derecho 
de las universidades de Aguascalientes
De la muestra de las cuatro universidades toma-
das,	 se	obtuvo	como	 resultado	que	el	 100%	de	
éstas	ya	ofrece	materias	relativas	a	la	mediación	
en la carrera de la licenciatura en Derecho. Pero 
hay	diferencias	en	cuanto	a	que	sean	optativas	
u	obligatorias,	en	qué	semestres,	cuatrimestres	o	
ciclos escolares se imparten y la cantidad de ma-
terias	que	se	deben	cursar	durante	la	carrera.

En la Universidad Autónoma de Aguascalientes 
(2011)	se	ofrece	como	optativa	la	materia	Resolu-
ción	alternativa	de	conflictos.	Las	materias	optati-
vas se cursan en octavo y noveno semestre.

En	la	Universidad	La	Concordia	(2011)	se	cur-
san dos materias obligatorias, Mediación y so-
lución	de	conflictos,	en	el	 tercer	ciclo	escolar,	y	
Mediación	y	solución	de	conflictos	II,	en	el	cuarto.

En	la	Universidad	Panamericana	(2011)	se	cur-
san	 también	dos	materias	 obligatorias,	 Solución	
alternativa de controversias, en noveno semestre 
y	 Seminario	de	 soluciones	alternativas,	 en	déci-
mo.	 En	 la	 Universidad	 del	 Desarrollo	 Profesional	
(2011)	se	cursa	una	materia	obligatoria,	Arbitraje	
y mediación, en el octavo cuatrimestre.

Aunque	varía	el	número	de	materias	y	el	que	
sean optativas u obligatorias, toda la muestra tie-
ne	materias	relativas	a	la	mediación	y	a	la	justicia	
alternativa.

Eficacia del Centro de Mediación del Poder 
Judicial de Aguascalientes
El artículo 4 de la Ley de Mediación y Concilia-
ción	del	Estado	de	Aguascalientes	(2011)	señala	
que:	

[…] podrán someterse a mediación o concilia-
ción los derechos y obligaciones susceptibles de 
transacción	o	convenio	entre	particulares,	los	que	
se	relacionen	con	conductas	que	pudieran	cons-
tituir	delitos	perseguibles	por	querella	o	en	los	cua-
les	sea	admisible	el	perdón	de	la	víctima	u	ofen-
dido	para	extinguir	la	acción	penal	y	la	facultad	
de	ejecutar	penas	y/o	medidas	de	seguridad,	así	
como los relativos a la reparación del daño en los 
demás delitos.
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De	acuerdo	a	los	datos	del	Centro	(2011),	en	
2007	se	recibieron	1,696	solicitudes	de	mediación	
(hay	que	recordar	que	el	procedimiento	sólo	ini-
cia	si	la	parte	invitada	a	participar	en	él	acepta	
hacerlo,	de	lo	contrario	queda	concluido	el	asun-
to en etapa de solicitud y no inicia propiamente 
el	procedimiento).	De	esas	solicitudes,	en	887	ca-
sos se inició un procedimiento de mediación, de 
los	cuales	780	fueron	concluidos	(169	mercantiles,	
41	penales,	509	civiles	y	61	familiares).

En	2008,	hubo	4,836	solicitudes,	de	 las	cuales	
en	 2,391	 se	 inició	 un	 procedimiento	 de	media-
ción.	De	esos	procedimientos	iniciados,	2,228	fue-
ron	concluidos	(486	mercantiles,	115	penales,	374	
civiles	y	1,253	familiares).

En	2009,	se	recibieron	6,848	solicitudes	de	me-
diación.	 En	 3,018	 ocasiones	 se	 pudieron	 iniciar	
procedimientos,	que	en	2,856	casos	fueron	con-
cluidos	(902	mercantiles,	140	penales,	456	civiles	y	
1,358	familiares).

En	 2010	 fueron	 recibidas	 9,929	 solicitudes	 de	
mediación;	 de	 ésas,	 se	 iniciaron	 3,971	 procedi-
mientos	de	mediación,	de	los	cuales	fueron	con-
cluidos	3,779	(1,664	mercantiles,	155	penales,	564	
civiles	y	1,396	familiares).

En	2011,	tan	sólo	en	enero	y	febrero,	fueron	re-
cibidas	1,424	solicitudes,	de	las	que	en	710	casos	
se	inició	un	procedimiento,	de	los	que	para	el	16	
de	marzo	ya	habían	sido	concluidos	672	(266	mer-
cantiles,	29	penales,	98	civiles	y	279	familiares).

De	 lo	anterior,	 se	puede	observar	 que	cada	
año	aumenta	significativamente	el	uso	de	la	me-
diación	en	Aguascalientes	y	que	la	gran	mayoría	
de los asuntos en donde se inicia el procedimien-
to	de	mediación	son	concluidos.	La	eficacia	del	
Centro de Mediación de Aguascalientes es muy 
alta.	En	2010,	en	el	95%	de	los	asuntos	en	que	se	
inició un procedimiento de mediación, se logró 
llegar	a	un	acuerdo	satisfactorio	para	las	partes	
(3,779	de	3,971).	

Cabe	 destacar	 que	 los	 asuntos	 que	más	 se	
someten a mediación son los de naturaleza mer-
cantil	y	familiar.

Respecto al tiempo promedio de una me-
diación, el Poder Judicial del Estado de Aguas-
calientes	(2011b)	señala	que	las	estadísticas	de-
muestran	 que	 un	 proceso	 de	 mediación	 dura,	

como promedio, un mes y medio durante el cual 
se celebran sesiones con duración de una o dos 
horas	máximo,	y	que	las	reuniones	del	mediador	
con	 las	partes	pueden	 ser	 semanales	o	quince-
nales dependiendo del caso y del criterio del me-
diador.

DISCUSIÓN

Es	necesario	que	las	facultades	o	departamentos	
de Derecho de las instituciones de Educación Su-
perior incluyan materias relativas a la mediación. 
Aunque	 todavía	en	 varios	estados	del	país	mu-
chas instituciones no lo han hecho así, la muestra 
tomada	 confirma	 que	 en	 Aguascalientes	 sí	 ha	
habido una preocupación por parte de las uni-
versidades por actualizar sus planes de estudios a 
fin	de	incorporar	materias	de	este	tipo.

El	nuevo	paradigma	de	 la	 justicia	alternativa	
está	cobrando	fuerza,	pero	es	necesario	que	los	
alumnos de la carrera de Derecho lo conozcan y 
se	adentren	en	él.	

Para	lo	anterior,	resulta	fundamental	que	los	es-
tudiantes conozcan y comprendan la mediación 
desde	su	formación	académica,	de	lo	contrario	
pueden	 suceder	 situaciones	como	 las	que	 indi-
ca	Picker	 (2001:	 33),	quien	 señala	que	 "muchas	
veces, los abogados no entienden la mediación 
o no están preparados para llevarla adelante. 
Además,	no	tienen	conciencia	de	las	diferencias	
fundamentales	que	existen	entre	el	arbitraje	y	la	
mediación. El carácter relativamente no estruc-
turado del proceso de mediación incomoda a 
algunos	abogados".

Figura	2.	Número	de	procedimientos	de	mediación	
concluidos	de	2007	a	2010	en	el	Centro	
de	Mediación	de	Aguascalientes.
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El legislar leyes y crear centros de mediación 
es un gran avance y ha motivado cambios en los 
planes de estudios de la licenciatura en Derecho. 
Pero	 también	 han	 contribuido	 otros	 elementos,	
como	la	difusión	académica,	por	ejemplo,	a	tra-
vés	de	 los	Congresos	Nacionales	de	Mediación	
(se	han	celebrado	10	en	diversas	partes	del	país),	
los	cuales	han	servido	para	difundir	y	aumentar	el	
empleo de la mediación en el país. 

Asimismo, la propia globalización ha contribui-
do	a	que	los	planes	de	estudios	cambien,	ya	que	
la	mediación	es	un	procedimiento	que	está	co-
brando gran auge en el mundo occidental, tanto 
en las diversas legislaciones nacionales como en 
el Derecho internacional.

Sin	 embargo,	 la	 difusión	 de	 la	mediación	 se	
ha	enfocado	a	la	vida	académica	y	jurídica;	ha-
cen	falta	más	programas	de	difusión	destinados	
a toda la sociedad.

La	mediación	es	 ya	una	 realidad	en	México	
y	 opera	 con	 efectividad,	 pero	 requiere	 de	 un	
mayor impulso por parte de las autoridades y la 
colectividad para lograr su total incorporación al 
mundo	 jurídico	 nacional;	 es	 necesario	 trabajar	
para	formar	conciencia	y	una	cultura	jurídica	en	
la	 sociedad	 que	 permita	 una	mejor	 aplicación	
de	 los	 mecanismos	 alternativos	 de	 justicia	 (Pa-
checo,	2004:	XVIII).

CONCLUSIONES

De acuerdo a los datos investigados, las hipótesis 
se cumplieron. El total de la muestra de las univer-
sidades analizadas ha incorporado materias re-
lativas a la mediación en la carrera de Derecho, 
lo	que	permite	que	 las	nuevas	generaciones	de	
abogados conozcan este medio y, por tanto, ten-
gan	más	opciones	que	brindarles	a	sus	clientes.	

La	efectividad	de	asuntos	mediados	que	 lle-
gan a acuerdos logrados en el Centro de Media-
ción	de	Aguascalientes	es	del	95%,	en	2010.	Ade-
más, cada año el Centro recibe una mayor can-
tidad de solicitudes de mediación por parte de la 
ciudadanía. Los asuntos mayormente sometidos 
a	mediación	son	los	de	naturaleza	mercantil	y	fa-
miliar. Por otro lado, una mediación normalmente 
no	tarda	más	de	un	mes	y	medio	y	sólo	requiere	
de	unas	cuantas	sesiones	que	pueden	ser	sema-
nales	o	quincenales.

Todavía mucha gente desconoce este proce-
dimiento	a	pesar	de	que	su	uso	va	en	aumento,	
por	lo	que	es	necesario	difundir,	en	mayor	medida,	
la mediación y los centros de mediación en todo 
el	país.	En	Aguascalientes,	si	bien	es	cierto	que	el	
uso	de	la	mediación	ha	aumentado	significamen-
te	año	con	año,	resulta	contrastante	que	en	2010	
se	 iniciaron	 3,971	procedimientos	de	mediación,	
mientras	 que	 en	 los	 juzgados	 de	 primera	 instan-
cia	del	Poder	Judicial	de	Aguascalientes	se	"reci-
bieron	en	conjunto	durante	el	año,	39,812	 juicios	
nuevos"	(Informe	anual	de	labores	2010	del	Poder	
Judicial	del	Estado	de	Aguascalientes,	2011:	24).

La	 mediación	 puede	 ser	 difundida	 de	 varias	
maneras,	por	ejemplo,	a	través	de	eventos	aca-
démicos	en	universidades	y	mediante	los	medios	
masivos de comunicación. Incluso, en varios paí-
ses	se	ha	optado	por	hacer	programas	de	difusión	
desde la misma educación básica, en donde per-
sonal de los centros de mediación acude o ase-
sora a instituciones de ese tipo para promover y 
enseñar	la	solución	de	conflictos	mediante	el	diá-
logo a los niños desde las edades más tempranas.

En la Primera Reunión Nacional de Directores 
de los Centros de Mediación y de Justicia Alter-
nativa de los Tribunales Superiores de Justicia de 
la	República	Mexicana	(en	Reporte	Digital,	Agen-
cia	de	Noticias	Michoacán,	2011),	celebrada	en	
la	Ciudad	de	México	 los	días	24	y	25	de	agosto	
de	2007,	se	estableció	que:	

[…]	entre	 los	 retos	a	mediano	y	 largo	plazo	que	
enfrenta	la	justicia	alternativa	en	el	país	sobresa-
le convencer a la sociedad del alcance real de 
la	mediación	como	herramienta	de	pacificación	
social;	que	 se	 impulse	 la	creación	de	proyectos	
de	mediación	escolar	y	programas	académicos	
en la currícula universitaria.

Por	otro	 lado	y	derivado	de	que	 las	partes	y	
no	un	tercero	ajeno	resolvieron	el	asunto,	la	gran	
mayoría de los acuerdos de mediación son cum-
plidos.	Al	respecto,	indica	Lobo	(2010)	que:	

[…]	hay	estudios	que	señalan	que	por	 la	vía	de	
la mediación hay un mayor cumplimiento de los 
acuerdos	con	respecto	a	las	sentencias	que	dic-
ta	un	juez,	ya	que	aquí	el	acuerdo	es	voluntario,	
habiendo	mayores	posibilidades	de	que	lo	vayan	
a	cumplir;	las	cifras	arrojan	datos	que	de	entre	un	
85	y	90	por	ciento	de	los	casos	llevados	a	la	me-
diación, el acuerdo se cumple.
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La mediación no pretende eliminar la actua-
ción	de	los	juzgados,	sólo	busca	dar	una	opción	
más	a	la	ciudadanía	para	resolver	sus	conflictos.	

Una	propuesta	para	difundir	más	la	mediación	
dentro del estado de Aguascalientes, sería la de 

crear	congresos	estatales	de	mediación,	que	in-
volucren a universidades del estado y al Poder 
Judicial	 local,	 y	 que	 sean	 públicos.	 Lo	 anterior	
ayudaría	a	conocer	mejor	la	mediación	y	el	Cen-
tro de Mediación.
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RESUMEN

Cristalizar el vasto potencial acuícola de las entida-
des	federativas	del	país	no	es	tarea	imposible,	siem-
pre y cuando se sigua el orden debido en cada 
una	de	las	fases	que	conforma	el	dominio	del	pa-
quete	tecnológico	de	la	especie	a	cultivar.	Para	el	
éxito	acuícola	no	es	suficiente	contar	con	una	base	
natural	de	recursos	ni	creer	que	su	crecimiento	de-
pende	de	la	cantidad	de	granjas	incorporadas	al	
cultivo. Más bien, se trata de un proceso ordenado 
de acciones interdependientes y complementa-
rias,	cuyo	punto	de	arranque	exige	el	dominio	en	
cautiverio del ciclo biológico de la especie a cul-
tivar. Las acciones posteriores van encaminadas a 
que	el	citado	paquete	tecnológico	se	transfiera	al	
sector productivo, donde se desplegará su esca-
lamiento a nivel industrial y su internacionalización. 
Por	ello,	el	éxito	acuícola	 requiere	del	pronuncia-
miento	explícito	de	 lo	político,	cuyos	 frutos	se	po-
tenciarán en la estructura económica, social y lo-
cal de una entidad, mediando entre esas vertien-
tes el desarrollo del institucionalismo en general y 
de estructuras más interdependientes en particular.

ABSTRACT

To	materialize	 the	 considerable	 aquiculture	 po-
tential	within	the	states	of	Mexico	is	not	an	impo-
sible	task,	provided	that	the	correct	order	of	the	
technological	package	for	the	specie	to	be	pro-
duced	is	duly	followed.	The	success	in	aquiculture	
is	 not	 the	 result	of	concentrating	actions	pertai-
ning to the old economic geography (abundan-
ce	of	natural	 resources),	or	 in	 the	persistence	of	
the	belief	that	its	innovation	depends	only	of	what	
is	achieved	in	the	laboratory.	On	the	contrary,	 it	
is	a	process	of	independent	and	complementary	
actions,	whose	starting	point	requires	that	the	bio-
logical	cycle	of	the	specie	to	be	grown	is	maste-
red.	The	following	actions	are	intended	to	transfer	
such	 technological	 package	 to	 the	 productive	
sector,	where	it	will	unfold	its	industrial	scale.	The-
refore,	the	aquiculture	success	requires	an	explicit	
manifestation	at	the	political	level	whose	fruits	will	
be	unfolded	in	the	economic,	social	and	territo-
rial	sense,	while	the	institutionalism	in	general	and	
the	systemic	in	particular,	will	constitute	a	link.

INTRODUCCIÓN

La	 acuicultura	 es	 tema	 que	 ocupa	 un	 lugar	
destacado dentro de las estrategias contra el 
hambre y la pobreza o el desarrollo y la industria-
lización rural y regional. Empero, ¿cómo poten-
ciar	 la	acuicultura	en	 las	entidades	del	país?,	 y	
¿cómo	hacer	de	ella	 una	 fortaleza	económica	
para	el	desarrollo? Por su comportamiento en el 
contexto	mundial,	 la	acuicultura	es	 de	 las	 acti-
vidades más dinámicas dentro de los sistemas 
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de producción terrestre animal, y en regiones 
específicas	 del	 mundo	 se	 ha	 convertido	 en	 un	
verdadero	manantial	de	divisas.	De	1980	a	2007,	
la	producción	en	China	pasó	de	2.6	a	41.2	millo-
nes	de	toneladas,	y	la	de	Chile	de	2	mil	a	853	mil	
toneladas.	En	cuanto	al	valor	producido,	éste	se	
elevó	de	5	mil	a	39.8	mil	mdd	y	de	11	millones	a	
5.3	mil	mdd,	 respectivamente.	Vietnam	pueden	
ufanarse	 de	 tener	 una	 acuicultura	 exitosa,	 ya	
que	su	producción	pasó	de	99.1	mil	a	2.1	millones	
de	toneladas	y	su	valor	de	175	a	2.4	mil	millones	
de dólares. Lo mismo se puede decir de Norue-
ga	al	pasar	su	producción	de	7.9	mil	a	830.2	mil	
toneladas	y	su	valor	de	177.5	a	2	mil	977.7	mdd).3 
Lo anterior, son testimonios de la capacidad de 
esta rama económica para concretar, en pocos 
años,	cantidades	extraordinarias	de	alimentos	y	
de	divisas.	 Sin	 embargo,	 ¿qué	 factores	 lo	 expli-
can	y	qué	pueden	aprender	las	entidades	fede-
rativas	de	México?

El	presente	artículo	se	aboca	a	 identificar	 los	
componentes estructurales de una política acuí-
cola	exitosa,	y	se	organiza	en	tres	secciones.	La	
primer,	identifica,	grosso modo, la realidad acuí-
cola	 de	 México	 y	 lo	 que	 se	 necesita	 recorrer	
para hacerla una actividad próspera. La segun-
da,	enfatiza	el	entorno	previo	que	hay	detrás	de	
su	éxito,	siendo	la	variable	política	determinante	
en	ello.	Por	último,	la	tercera,	le	da	forma	a	una	
aproximación	 teórica	de	 lo	 que	podría	 ser	 una	
política	acuícola	en	general,	misma	que	puede	
ser	adaptada	a	las	entidades	federativas	en	par-
ticular.

La acuicultura en México: ¿Potencial 
desaprovechado?
Por	su	biodiversidad,	México	acusa	uno	de	los	po-
tenciales acuícolas más importantes del mundo. 
Su	 ubicación	 entre	 las	 regiones	 biogeográficas	
neártica y neotropical le otorga condiciones pri-
vilegiadas	para	 la	existencia	de	una	gran	diver-
sidad de especies y de climas tanto templados 
como	 cálidos	 y	 fríos;	 de	 fondo	 y	 de	 superficie;	
costeros	y	de	alta	mar;	 regionales	y	migratorias.	
Por	 su	extensión	 territorial,	 las	posibilidades	para	
la	diversificación	de	cultivos	en	México	son	vas-
tas:	cuenta	con	11,592.7	km	de	litoral;	12,500	km²	
de	lagunas	costeras	y	esteros;	más	de	2.9	millones	
de hectáreas de aguas interiores, como lagos, 
lagunas,	 represas	 y	 ríos;	 2,946,885	 km2 de Zona 
Económica	 Exclusiva	 (CONAPESCA,	 2008a).	 En	

esa	 extraordinaria	 plataforma	 acuática	 se	 ubi-
can	alrededor	de	1,200	especies	con	potencial	
pesquero,	de	las	cuales	305	están	identificadas	y	
64	de	éstas	tienen	importancia	económica	(Ca-
sas et al.,	2007).	Pero	esa	base	de	recursos	no	se	
potencia en automático. En ese sentido, y ante 
la necesidad de un modelo de desarrollo con 
mayor orientación hacia la globalidad, a partir 
de	los	años	ochenta,	el	gobierno	federal	delineó	
una	estrategia	de	desregulación	en	la	que	la	es-
tructura de empleos, ingreso y divisas en mucho 
dependería de su competitividad internacional. 
En	este	sentido,	en	1986,	el	país	ingreso	al	Acuer-
do General sobre Aranceles y Comercio (GATT, 
por	sus	siglas	en	inglés),	convertido	en	1995	en	la	
Organización	Mundial	del	Comercio	(OMC).	Pos-
teriormente,	en	1995	pasó	a	 formar	parte	de	 la	
Organización	para	la	Cooperación	y	el	Desarro-
llo Económicos (OCDE);	a	la	par,	de	1993	a	la	fe-
cha,	se	han	signado	12	tratados	comerciales	que	
comprenden	44	naciones,	representando	el	75%	
del	 PIB	mundial;	 pero	 además	 se	 reprivatizaron	
857	empresas	paraestatales	y	se	desapareció	la	
casi	totalidad	de	los	aranceles	al	pasar	de	12,116	
a	141	fracciones.	Sin	embargo,	esa	estrategia	de	
desregulación, por un lado, ha incrementado los 
déficit	y	los	pasivos	en	la	balanza	de	pagos;	y	por	
el	otro,	ha	descuidado	funciones	determinantes	
de la competitividad regional y sectorial, verbi-
gracia,	subsanar	el	conjunto	de	factores	internos	
que	por	hoy	 inhiben	 la	potenciación	del	 sector	
primario en general y del acuícola en particular.

La	 acuicultura	 en	México	 crece	 de	manera	
insustentable y con contradicciones inevitables 
ante	 cultivos	 que	 proliferan	 al	 margen	 de	 sus	
respectivos	 protocolos	 técnicos	 —por	 ejemplo,	
el	crecimiento	de	granjas	sin	respaldo	de	los	res-
pectivos	 centros	 productores	 de	 larvas—,	 eco-
nómicos	—por	ejemplo,	 la	dificultad	para	deter-
minar	 la	 tasa	de	 rentabilidad	de	una	granja	de	
cultivo o de incurrir a los mercados internaciona-
les—	y	ambientales	—por	ejemplo,	el	manejo	de	
cultivos	 que	 afectan	 la	 calidad	 de	 los	 cuerpos	
de	agua	y	aplicación	indebida	de	antibióticos—	
(CONAPESCA,	 2008a).	 Ante	 ello,	 la	 acuicultura	
en	México	ocupa	un	lugar	distante	al	de	su	po-
tencialidad.	Baste	decir	que	para	el	año	2008:	i)	
México	ocupó	el	23vo	lugar	por	su	valor	(535.5	mi-
llones	de	dólares	americanos)	y	el	26vo por su pro-
ducción	(283	mil	625	toneladas),4 sin embargo, su 
potencialidad	le	permitiría	estar	entre	los	líderes;	
i)	el	aporte	que	para	el	año	2008	el	cultivo	hizo	
dentro	de	 las	pesquerías	 fue	de	 tan	 sólo	el	16%	
(CONAPESCA,	2008b),	cuando	lo	opuesto	debe-

3	 Véase	http://www.fao.org/fishery/statistics/software/es.
4	 Véase	http://www.fao.org/fishery/statistics/software/es.
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ría	 ser	 su	 rasgo	distintivo;	 i)	 el	 peso	 relativo	que	
en	 las	 exportaciones	 nacionales	 tienen	 los	 bie-
nes	agropecuarios	decrece,	y	dentro	de	éstas,	la	
acuicultura	también	lo	hace;	y	v)	las	importacio-
nes	acuícolas	son	más	dinámicas	que	sus	expor-
taciones y, por ende, el superávit de la actividad 
se	reduce	(INEGI).	Por	ejemplo,	entre	1993	y	2009,	
el	 saldo	 de	 la	 balanza	 comercial	 acuícola	 fue	
superavitario,	 pero	 en	el	 último	año	 fue	de	 246	
millones	 de	 dólares	 menos	 que	 el	 obtenido	 en	
1997	(643.,	contra	397.5	mdd).	Estas	cifras	son	por	
demás distantes a las registradas por Noruega y 
Chile, por no mencionar a Chin).5

Ante ese panorama nada halagüeño de la 
acuicultura,	es	difícil	que	dicha	actividad	cumpla	
con	las	metas	que	en	producción,	empleos	y	di-
visas	el	Gobierno	Federal	le	impuso	o	que	llegue	
a	aportar	el	54%	dentro	de	las	pesquerías	en	los	
próximos	años	(CONAPESCA,	2008a).	En	lo	ante-
rior podrían converger múltiples situaciones, sien-
do	una	de	peso	la	falta	de	voluntad	política	para	
dominar la tecnología de las principales especies 
ya	incorporadas	al	cultivo	comercial,	y	que	ante	
su ausencia es prácticamente imposible su es-
calamiento	a	nivel	 industrial	o	su	diversificación.	
Lo	anterior	encuentra	soportes,	ya	que	el	cultivo	
del	camarón,	no	obstante	que	se	carece	de	una	
oferta	de	semilla	certificada,	tiende	a	colmar	el	
grueso	del	esfuerzo	acuícola	en	las	entidades	del	
país,	amén	de	 la	existencia	de	 fórmulas	de	de-
ficiente	alimentación	para	peces	y	de	la	ubica-
ción	de	granjas	al	margen	de	sus	respectivos	es-
tudios	de	impacto	ambiental.	Baste	decir	que	en-
tre	1999	y	2008,	el	coeficiente	de	desigualdad	de	
la	estructura	acuícola	de	cultivos	pasó	de	1.43	a	
1.60;	el	camarón	fue	el	cultivo	más	dinámico	con	
incremento	de	4,475%	y,	a	 su	 vez,	 sobre	el	que	
se	concentró	el	móvil	de	la	actividad,	ya	que	su	
aporte	pasó	del	2%	en	1999,	al	46%	en	2008.	Muy	
a la distancia le siguió la trucha, cuyo incremento 
fue	del	 485%,	durante	el	 período.	 Lo	opuesto	a	
lo anterior se observó en la producción de cul-
tivos	de	langostino,	charal	y	atún	(CONAPESCA,	
2008b).

De	dominar	México	 la	 tecnología	de	cultivo	
de las especies más importantes, el país garan-
tizaría no sólo un padrón de cultivos más ad hoc 
a	 los	 sistemas	acuáticos	de	 las	entidades	 fede-
rativas,	sino	también	su	diversificación,	tal	como	
sucede	en	 los	 lugares	 que	 ya	dominan	el	 ciclo	

biológico de las especies en cautiverio, como 
Chile y China.

El entorno previo: La reforma
El	éxito	acuícola	ha	sido	resultado	de	factores	in-
ternos	y	de	la	manera	en	que	posteriormente	és-
tos	se	correlacionan	con	los	externos.	En	cuanto	
a	lo	primero,	hay	necesidad	de	que	el	gobierno	
asegure	que	las	relaciones	comerciales	de	la	re-
gión con el resto del mundo sean superavitarias, 
pero la región no lo puede hacer en aislamiento. 
A partir de su potencialidad y vocación, necesita 
construir	 redes	con	 instituciones	externas,	desde	
que	ellas	acusan	el	knowhow	que	 la	 región	ne-
cesita	en	actividades	específicas,	como	 la	ces-
ta	de	variables	que	conforman	la	tecnología	de	
cultivo: selección de lugares óptimos para el es-
tablecimiento	de	granjas	productoras	de	larvas,	
formación	de	recurso	humano	calificado,	diseño	
de	tecnologías	para	aprovechar	mejor	la	alimen-
tación,	mejoramiento	genético	de	la	especie,	et-
cétera.	El	objetivo	de	emprender	el	cultivo	no	ter-
mina	con	el	establecimiento	de	granjas,	sino	de	
convertirlo en un proceso de producción indus-
trial,	lo	cual,	forzosamente,	requiere	de	un	fuerte	
respaldo	político	que	privilegie	el	enfoque	sistémi-
co	de	la	actividad	acuícola.	A	guisa	de	ejemplos:

i) China, a mediados de los años setenta, re-
flexionó	 sobre	 la	magnitud	de	 sus	 niveles	de	
pobreza	y	hambre;	y,	además,	comprendió	la	
importancia del mercado en la resolución de 
sus	problemas	y	lo	inevitable	de	una	reforma	
económica	 que	 privilegiara	 diversas	 formas	
de	propiedad	aparejada	a	una	 inserción	 in-
ternacional	(Bustelo	y	Fernández,	1996).	Dicho	
país,	por	 sobre	privilegiar	el	diseño	que	para	
esos años propuso el Banco Mundial y el Fon-
do	Monetario	Internacional,	en	1978	optó	por	
acciones escalonadas o subsecuentes, te-
niendo como punto de partida: a) delegarle 
a	los	técnicos	profesionales	de	 la	burocracia	
el	manejo	 indirecto	de	 la	macroeconomía	a	
través	de	los	mecanismos	del	mercado;	b)	pri-
vilegiar	los	fundamentos	de	la	microeconomía	
rural,	ya	que	su	modernización	sería	condición	
necesaria para el respaldo de subsiguientes 
medidas;	 y	 c)	 clarificar	 paulatina	 y	 escalo-
nadamente	 los	 objetivos	 de	 la	 política	 con	
los del mercado. Esa manera, de actuar por 
etapas subsecuentes, le permitió al gobierno 
aprender	a	identificar	lo	que	funcionaba	me-
jor.	A	 la	par,	 líderes	 locales	emprendieron	es-
trategias	pequeñas	pero	exitosas	hasta	cubrir	
el	 territorio	nacional	(Claro,	2003).	Por	ello,	 la	5	 Véase	http://www.fao.org/fishery/statistics/software/es.
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manera	en	que	China	 se	ha	 insertado	en	 la	
globalidad, se consideró de arriba hacia aba-
jo	y	de	abajo	hacia	arriba,	y	no	unidireccional,	
como la hizo Gorbachov en la antigua URSS y 
que	terminó	por	desencadenar	un	grado	de	
separatismo.

 En cuanto a lo más sobresaliente en cada una 
de	las	fases	de	reforma	económica	en	China,	
baste	decir:	Primero,	fue	necesario	establecer	
relaciones	 comerciales	 con	 Occidente,	 en	
particular	con	Estados	Unidos	de	América.	A	
la par se instituyó el sistema de contrato de 
responsabilidades	en	 la	agricultura	para	que	
los	campesinos	vendieran	sus	excedentes	en	
el mercado y se establecieron zonas econó-
micas especiales dentro de las cuales se pre-
mió el desarrollo de aptitudes empresariales. 
Después,	 se	 fortalecieron	 los	 sistemas	 de	 in-
formación	 y	 se	 generaron	 estadísticas	 espe-
cializadas. Posteriormente, el gobierno cerró 
empresas	deficitarias	y	con	problemas	de	 in-
solvencia dentro del sistema bancario para 
no desviar recursos prioritarios. Adentrados 
en	el	siglo	XXI,	la	reforma	en	China	continúa	y	
su	objetivo	es	que	sus	indicadores	per	cápita	
converjan	al	promedio	del	de	las	economías	
ricas. Si hoy el peso de China en la economía 
mundial es ostensible, detrás de ello está la 
orientación	que	el	país	 le	dio	a	 la	economía	
y	el	rol	que	en	cuestiones	de	producción	se	le	
asignó	al	sector	rural;	es	ahí	donde	se	encuen-
tra	una	de	las	principales	fuentes	generadoras	
de	empleos,	alimentos	y	divisas	(Hu,	2005).

ii)	 Chile,	 con	 diferente	 entorno	 político	 al	 de	
China,	en	1973	emprendió	una	contrarreforma	
para	resarcirle	al	mercado	los	mecanismos	que	
el	proceso	de	socialización	le	estaba	quitando,	
y privilegió la construcción de capacidades 
institucionales internas en general y agrope-
cuarias	en	particular.	Los	objetivos	de	la	refor-
ma combinaron estrategias macroeconómi-
cas con microeconómicas, y al sector primario 
se le asignaron metas relacionadas a la diver-
sificación	e	 industrialización,	 y	generación	de	
empleos	y	divisas	(Soto,	s.f.).	De	los	resultados,	
hubo restricciones severas durante los años se-
tenta y situaciones críticas como la de 1982, 
pero	 los	 frutos	 empezaron	 a	 aparecer	 en	 la	
siguiente	década,	y	no	se	consagraron	hasta	
1990	cuando	el	país	entró	plenamente	a	la	de-
mocracia y con un proceso de industrialización 
rural vinculado al comercio internacional, don-
de el cultivo del salmón se había constituido en 

una	fortaleza	nacional.	Si	bien	los	altibajos	de	la	
economía	chilena	no	son	la	excepción	a	la	re-
gla del mercado, su trayectoria de largo plazo 
es	ascendente,	y	dentro	de	Latinoamérica	es	
de	 las	pocas	naciones	que	puede	enorgulle-
cerse	de	una	reforma	económica	exitosa.	Así,	
el	éxito	de	la	acuicultura	chilena	principalmen-
te	lo	explica,	por	un	lado,	la	prioridad	otorgado	
por el gobierno en su estrategia de desarrollo 
nacional, y por el otro, a la atención prestada 
al	dominio	del	paquete	tecnológico	del	cultivo	
del salmón en particular.

Aun cuando China y Chile tuvieron puntos de 
arranque	disímbolos,	 el	 común	denominador	de	
sus	estrategias	fue	el	desarrollo	de	los	factores	in-
ternos;	el	gobierno	central	fue	el	orquestador,	pero	
no	el	actor	dominante;	los	otros	niveles	de	gobier-
no acrecentaron responsabilidades, y en sus es-
trategias incorporaron a los actores del desarrollo 
local y rural.

Si	bien	la	estabilidad	macroeconómica	fue	un	
objetivo	 en	 sus	 estrategias	 de	 reforma,	 ésta	 no	
descuidó	el	desarrollo	de	los	fundamentos	de	la	
microeconomía,	la	diversificación,	la	cultura	em-
presarial	y	diversas	formas	de	organización	para	
asegurar	los	frutos	en	la	globalización	(Kay,	1998).	
En	 todo	 ello,	 la	 investigación	 y	 la	 transferencia	
tecnológica	fue	clave	para	aminorar	riesgos,	fa-
cilitar el proceso de descubrimiento de costos y 
disminuir	la	pobreza.	Si	China,	junto	con	Chile	os-
tentan el primero y segundo lugar mundial acuí-
cola,	ello	no	 sólo	 se	debe	a	 la	manera	en	que	
implementaron	 la	 reforma	económica,	sino	a	 la	
cesta	de	estrategias	que	en	lo	particular	se	dise-
ñaron	para	tal	fin,	y	al	papel	que	a	la	acuicultura	
se le asignó en la agenda de la política pública y 
del desarrollo nacional.
 
Componentes estructurales de una política 
acuícola exitosa
Una	vez	que	lo	político	privilegia	el	desarrollo,	hay	
que	darle	vida	a	 la	política	 sectorial	y	 ser	explí-
citos	 en	 la	 forma	de	potenciar	 sus	 actividades.	
A la acuicultura, como ha sido el caso de China 
y Chile, se le asignaron tareas de Estado (su po-
tenciación impacta en la soberanía alimentaria y 
económica),	y	otras	específicas	correlacionadas	
a la internacionalización del sector rural. Bases 
para	 alimentar	 esos	 idearios	 existían	 dentro	 de	
Occidente,	donde	hay	naciones	que	han	hecho	
de	 su	 sector	 primario	 una	 fortaleza	 económica	
nacional, es el caso de Holanda. China y Chile 
fueron	 determinantes	 en	 el	 cómo,	 y	 privilegia-
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ron, primero, el organizar al sector y compilar in-
formación	de	los	productores,	para	detectar	sus	
fortalezas	y	debilidades	en	cuanto	a	la	actividad	
y, posteriormente, emitir lineamientos en tres di-
recciones: a) privilegiar la acuicultura por sobre 
la captura y producir pescado para atender el 
mercado	interno	y	externo;	b)	tender	a	evitar	el	
déficit	de	alimentos	en	el	campo	y	en	la	ciudad,	
e	involucrar	a	los	productores	en	todas	las	fases	
del ciclo acuícola, desde actividades previas al 
cultivo hasta su producción, procesamiento y co-
mercialización;	y	c)	desarrollo	de	cadenas	de	va-
lor	orientadas	hacia	los	mercados	externos.

Para llevar a cabo lo anterior, el gobierno de 
China	dispuso	de	embalses	a	fin	de	intensificar	la	
actividad acuática, pues privilegió la conversión 
de	 cultivos	 extensivos	 en	 intensivos,	 y	 otorgó	 fa-
cilidades	 para	 que	 los	 productores	 acuícolas	 se	
agruparan	 en	 diversas	 formas	 de	 asociación.	 El	
gobierno del citado país, atención especial le dio 
al	aspecto	normativo,	de	 las	que	se	desprendie-
ron diversos tipos de lineamientos para encauzar 
la	actividad	con	orden.	Por	ejemplo,	al producto, 
se	le	diseñaron	instrucciones	para	un	mejor	mane-
jo	del	ecosistema	y	de	su	cultivo;	a	las	instituciones 
académicas y científicas, se les asignaron tareas 
relacionadas	 a	 la	 genética,	 sanidad,	 control	 de	
enfermedades,	 identificación	 de	 áreas	 apropia-
das	 para	 siembra	 y	 reproducción;	 y	 adaptar	 y	
desarrollar	técnicas	relacionadas	a	cría,	alimenta-
ción,	captura	y	pos	cosecha;	y	a	la manufactura, 
se	 le	 asignan	 instrucciones	 especiales	 para	 que	
en coordinación con los centros de investigación, 
diseñaran	fórmulas	alimenticias	de	calidad	y	de-
sarrollaran tecnología de cultivo, cosecha y de 
mejoramiento	de	producto.	Si	bien	lo	anterior,	son	
aspectos	fundamentales	para	la	fase	de	arranque	
de la actividad, su desarrollo debería atender di-
chas vertientes. Chile, a su vez, privilegió sus ven-
tajas	de	localización	(estaciones	inversas	a	las	del	
hemisferio	norte)	y,	con	arreglos	institucionales	en	
Estados Unidos, Japón y Canadá, priorizó la intro-
ducción de una especie de alto valor comercial 
hasta dominar su ciclo biológico en cautiverio 
para,	posteriormente,	transferirlo	al	sector	produc-
tivo para su escalamiento comercial.

Atención a variables críticas
Atender	 las	variables	críticas,	en	 términos	gene-
rales,	 se	 refiere	a	un	conjunto	de	acciones	que	
toda política acuícola deberá tomar en cuenta, 
en	el	entendido	de	que	 le	 toca	a	cada	 región	
identificar	su	punto	de	partida.

a) Producción de semilla en cantidad y calidad. 
A pesar de ello, la semilla es escasa y en mu-
chas	de	las	especies	hay	dificultad	para	domi-
nar su ciclo biológico en cautiverio (Luna et al., 
2006).	Empero,	hay	lecciones	en	esa	dirección	
que	podrían	ser	útiles	para	las	entidades	fede-
rativas	en	México,	ya	que	la	falta	de	semilla	ha	
sido	la	constante,	como	también	la	ausencia	
de una estrategia para subsanar dicha debili-
dad	y	que	en	mucho	explica,	por	ejemplo,	las	
altas tasas de mortalidad de nauplios y larvas 
que,	en	cultivos	como	el	camarón,	representa	
el	70%	(CONAPESCA,	2008a).

b) El papel del gobierno como detonador. El impul-
so	original	debe	provenir	de	él	y	su	responsabili-
dad	es	que	la	semilla	no	sea	obstáculo	para	el	
desarrollo de la actividad. Para ello, el gobier-
no	debe	 fortalecer	 la	construcción	de	centros	
reproductores	 de	 larvas,	 formar	 y	 disponer	 de	
científicos	 en	 áreas	 correlacionadas	 al	 domi-
nio de la producción de semilla en cautiverio, 
ya	que	 la	domesticación	de	 reproductores	es	
tarea	compleja	y	 sujeta	a	 la	prueba	y	al	error	
(Frissell,	2004).	Para	ello,	el	gobierno	debe	asig-
narle a una de sus instancias claves la misión de 
identificar	 aquellas	 instituciones	 que	 ya	 domi-
nan la tecnología de cultivo, en especies con 
potencialidad	interna.	Posteriormente,	hay	que	
emprender acercamientos mediante diversas 
formas	de	arreglos	(convenios,	licencias,	paten-
tes,	ferias	tecnológicas,	etc.),	así	como	acciones	
para	identificar	el	área	de	cultivo	de	la	especie	
a	domesticar,	 ya	que	 la	ubicación	de	granjas	
productoras es altamente sensible y dependien-
te de la calidad de las aguas.

c) El sector privado como potenciador. Domina-
da la tecnología de cultivo, el siguiente paso 
es	identificar	su	escala	comercial	para	después	
transferirle	al	sector	productivo	dichos	paquetes	
tecnológicos.	En	ello	pueden	resultar	útiles	las	fe-
rias	y	exposiciones	donde	el	empresario	observa	
a	profundidad	los	paquetes;	constata	los	cono-
cimientos	 e	 instituciones	 que	 respaldan	 los	 re-
sultados	e	identifica	los	instrumentos	de	política	
económica	que	la	región	pone	a	su	disposición	
para	su	materialización	(Iizuka,	2004;	Reantaso,	
2005).	Con	ello,	el	gobierno	estaría	apoyando	la	
construcción de capacidades empresariales, y 
con	la	venta	del	paquete	tecnológico	recupe-
raría parte de la inversión y estaría en capaci-
dad de emprender nuevos retos relacionados 
en	subsanar	fallas	y	vacíos	determinantes	para	
la competitividad del sector y de la región.
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d) Producción de alimento para peces. El alimen-
to	es	de	 los	 insumos	que	más	 impacta	en	 los	
costos	del	cultivo	(hasta	el	50%	del	total)	y	en	
la sobrevivencia de la larva, básica para dispo-
ner	de	 semilla.	 Empero,	 la	oferta	de	alimento	
es	cara	y	escasa,	y	las	fórmulas	disponibles	no	
necesariamente son las más apropiadas para 
las	especies	cultivadas	 (Hasan,	 2005).	 Tal	pro-
blema se agrava por el encarecimiento de 
insumos convencionales (harina y aceite de 
pescado)	 y	por	 la	competencia	que	en	ellos	
hacen los demás sectores productores de pro-
teína animal, como son el avícola y pecuario 
con el acuícola. Esta situación obliga, por un 
lado, a un uso óptimo de los insumos destina-
dos a elaboración de alimento para peces y, 
por	el	otro,	a	 intensificar	 la	búsqueda	de	 sus-
titutos	destinados	a	 la	 fabricación	de	alimen-
to para el cultivo de peces. En esa dirección, 
hay	experiencias	exitosas	en	la	producción	de	
ingredientes alternativos de origen vegetal, in-
cluyendo las harinas de micro algas, donde ya 
se observa, por un lado, una sustitución de in-
sumos	convencionales	hasta	del	50%	y,	por	el	
otro, una mayor tasa de sobrevivencia de lar-
vas	(Berger,	2000).	Dentro	de	este	rubro,	Méxi-
co	no	parte	de	cero,	ya	que	la	búsqueda	de	
dietas alimenticias para cultivos de diversas es-
pecies es de las áreas más investigadas por los 
diversos centros, institutos y universidades con 
orientación	 acuícola	 (CISECE,	 CIAD,	 CINVES-
TAB,	 CIBNOR,	 IPN,	 ITMAR,	 UABC,	 UABCS,	 UNI-
SON,	UNAM,	UMAR,	etc.).

e) Desarrollo de una infraestructura científica y 
tecnológica apropiada.	El	éxito	acuícola	no	es	
sólo	resultado	de	los	viejos	criterios	de	localiza-
ción (dotación de recursos, climas tropicales, 
mano	 de	 obra	 barata	 y	 ubicación	 geográfi-
ca),	sino	más	importante	que	ello	es	potenciar	
el	 institucionalismo	 para	 que	 la	 estructura	 de	
cultivos se organice sobre la base de clusters, 
determinantes de la competitividad (Natha-
nael	y	Rohana,	2003).	Sin	embargo,	los	clusters 
no nacen de la noche a la mañana, y si bien 
es	cierto	que	ellos	son	consecuencia	de	un	en-
torno	que	tiene	más	que	ver	con	el	empresario	
que	con	el	gobierno,	la	política	pública	puede	
estimular	 su	desarrollo	a	 través	de	 los	 siguien-
tes grandes rubros: 1) Creación de centros de 
investigación para apoyar la disponibilidad de 
semilla,	engorda	de	juveniles,	desarrollo	genéti-
co,	capacitación,	transferencias	tecnológicas,	
etc.	En	este	rubro	México	tiene	un	gran	saldo	
pendiente.	Baste	decir,	por	un		lado,	que	de	los	

38	centros	acuícolas	que	administra	CONAPES-
CA, ninguno se dedica a la producción de 
semilla	 de	 camarón,	 siendo	 éste	 el	 principal	
cultivo	(CONAPESCA,	2008a)	y,	por	el	otro,	que	
el Instituto Nacional de la Pesca, dependiente 
de SAGARPA, carece de una estrategia para 
dominar la producción de semilla en cautiverio 
de una especie en particular. 2) Fortalecimien-
to de los fondos para investigación acuícola, 
pero	no	en	forma	aislada,	sino	en	el	marco	de	
una estrategia de desarrollo económico, ya 
que	 los	 resultados	de	 I&D	deben	 fortalecer	el	
proceso	 productivo	 y/o	 reducir	 su	 vulnerabi-
lidad	de	 los	 factores	externos.	Dentro	de	este	
rubro,	México	observa	una	carencia	de	fondos	
centrados	 en	 subsanar	 estratégicamente	 las	
debilidades estructurales de la actividad acuí-
cola,	por	ejemplo,	de	2002	a	2010,	 las	convo-
catorias	 CONACYT-SAGARPA	 han	 autorizado	
488 proyectos de investigación, de los cuales 
104	 tienen	 relación	 directa	 con	 la	 actividad	
pesquera	 y	 acuícola.	 Sin	 embargo,	 al	 interior	
de	éstos	se	observa	una	gran	dispersión	de	es-
fuerzos	y,	además,	no	se	registra	una	demanda	
centrada en dominar la tecnología de cultivo 
de una especie en particular.6	3)	Educación y 
capacitación.	 El	 éxito	 acuícola	 también	 de-
pende	de	una	infraestructura	que	respalde	la	
generación	y	transferencia	de	conocimientos.	
En esta tarea, las estrategias del sistema edu-
cativo son claves. Por el lado de la Educación 
Superior, hay necesidad de apoyar carreras, 
especialidades y posgrados relacionados a lo 
acuícola e incluir el tema como parte de los 
contenidos de otras carreras universitarias, y 
por el lado de la capacitación, importa tener 
cursos cortos para dominar habilidades y he-
rramientas	específicas	pero	relevantes	para	el	
sano	desarrollo	de	la	actividad	en	la	granja.	En	
México,	hay	esfuerzos	importantes	y	un	número	
considerable de posgrados relacionados con 
la actividad acuícola, como son los CIAD o al-
gunos	de	 los	centros	de	 investigación	CONA-
CYT,	y	aun	cuando	resalta	el	papel	de	FIRA	en	
apoyo	a	la	transferencia	tecnológica,	el	rubro	
acuícola	 absorbe	 el	 2%	 del	 total	 de	 recursos	
que	administra	la	citada	institución.7 4) Fortale-
cimiento al sistema de  extensionismo acuíco-
la.	En	el	éxito	acuícola,	el	 rol	del	extensionista	
es	 insustituible	 desde	 que	 es	 puente	 entre	 la	
investigación	 y	 el	 productor	 –responsable	 de	
transferirle	 la	cesta	de	tecnologías	que	su	ac-

6	 Véase	http://www.conacyt.gob.mx/.
7	 Véase	http://www.fira.gob.mx/Nd/index.jsp.
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tividad	requiere–,	y	promotor	de	 la	diversifica-
ción de cultivos o de la conversión de sistemas 
extensivos	en	intensivos.	Por	ello,	el	extensionis-
mo acuícola no es sólo un bien privado, cuyos 
beneficios	los	recibe	el	productor,	sino	también	
público, por su contribución al desarrollo co-
munitario,	 tal	como	 lo	 ilustran	 las	positivas	ex-
periencias	de	China	y	Vietnam	(FAO,	1997).

f) Atención al manejo de los ecosistemas con sis-
temas	tecnológicos	que	eleven	la	calidad	del	
agua, aprovechen óptimamente el alimento, 
reduzcan	 las	 fugas	 de	especies	 carnívoras,	 a	
la	 par	 de	 apoyar	 el	 mejoramiento	 genético,	
el	desarrollo	de	técnicas	de	prevención	y	con-
trol	de	enfermedades	para	aminorar	el	uso	de	
fungicidas	y	antibióticos,	y	la	incorporación	de	
mejores	prácticas	y	el	policultivo.

g) Cuidado y atención a los criterios de sustentabi-
lidad ambiental. La acuicultura debe conside-
rar la capacidad de carga de los cuerpos de 
agua,	el	manejo	adecuado	del	agua	por	parte	
de usuarios diversos y aplicación correcta de an-
tibióticos	y	alimentos	para	peces	a	fin	de	evitar	
descargas	 que	afecten	 la	 biodiversidad	en	 los	
fondos	marinos	o	la	eutroficación	de	las	aguas.

h) Diversificación de cultivos. Una vez dominada 
la	 tecnología	 de	 cultivo,	 la	 diversificación	 es	
proceso inevitable, por un lado, para revertir 
las	externalidades	negativas	del	monocultivo,	
como en diversos momentos ha sucedido, ver-
bigracia, con la tilapia en China, la dorada en 
Grecia	y	Portugal	y	el	 salmón	en	Chile;	y	por	
el	otro,	para	usufructuar	los	frutos	de	un	know 
how	ya	 instituido	(Gylfason,	2004),	con	nichos	
de mercado posicionados y por la necesidad 
política y pública de desarrollar el entorno pro-
ductivo de la región.

i) Organización de mercados. Casi por regla, 
bajos	precios	y	problemas	de	mercado	acom-
pañan a productores desorganizados y cuyos 
productos	 carecen	 de	 atributos	 y	 diferencia-
ción. Para contrarrestar la situación anterior, 
el gobierno debe ayudarle al productor a or-
ganizarse, a establecer arreglos asociativos y 
cooperativos para ser competitivos y cumplir 
con	 las	 exigencias	del	mercado	 (certificacio-
nes	de	inocuidad	y	de	otras	exigencias	norma-
tivas)	 para	alcanzar	mejores	 precios	 para	 sus	
productos y canales de comercialización más 
directos	(UNCTAD/OMC,	2008).	

Gobierno regional como detonador Desarrollo	acuícola	para	fines	diversos

Primera fase
•	 Priorizar	especies	a	cultivar	e	identificar	las	condiciones	óptimas	para	su	reproducción	

en cautiverio.
•	 Establecer arreglos con centros de investigación líderes en esos cultivos.
•	 Identificar:	

—	 Cuerpos	de	agua	ad hoc para ubicación de centros de producción de  
 semilla.
—	 Necesidad	de	científicos	y	personal	calificado	en	áreas	específicas.

•	 Establecer pruebas piloto.

•	 Responsable de la 
política de ciencia y 
tecnología en la región.

•	 Centros de investigación 
regional.

Centro de Investigación
•	 Nacional.
•	 Internacional.

Arreglos 
cooperativos
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Segunda fase
•	 Dominar y producir la semilla en cautiverio.
•	 Fortalecer	el	programa	de	mejoramiento	genético	de	reproductores.
•	 Estrategias para lograr altas tasas de sobrevivencia de larvas:

—	 Planctón,	fitoplanctón	y	zooplactón;	control	de	luz;	utilización	de	nauplios		
 de artemia y cladóceros.

•	 Identificación	y	adopción	de	tecnología	probada	y	exitosa:
—	 Mejores	prácticas.
—	 Tecnología	de	diseño	y	distribución	de	alimento.
—	 Tecnología	para	movilizar	especies	en	sus	diversos	estados.
—	 Diagnósticos	y	estrategias	de	prevención.
—	 Tecnología	de	cosecha	y	procesamiento.
Estrategias	para	certificar	fases,	procesos	y	empaques.

•	 Zonificación	de	aguas	por	especies	óptimas	de	cultivo.
•	 Identificación	y	diseño	de	la	escala	de	cultivo	comercial.

Tercera fase
•	 Eventos	para	facilitar	la	transferencia	del	paquete	tecnológico:

—	 Apoyos	económicos	y	financieros.
—	 Respaldo	y	soporte	institucional.

•	 Desarrollo	del	programa	de	extencionismo	acuícola.
•	 Apoyo	a	certificación	de	empresas.
•	 Innovación	de	tecnologías	de	cultivo,	empaque	y	procesamiento.
•	 Organización	del	sector.
•	 Identificación	de	nichos	de	mercado	con	sus	exigencias	de	comercialización.
•	 Aprovechamiento de productos y subproductos (cadenas de valor).
•	 Información	del	mercado	internacional	de	productos	acuícolas.
•	 Ferias, seminarios y talleres.
•	 Investigación	para	diseñar	mejores	fórmulas	alimenticias	y	adoptar	insumos	locales.
•	 Fortalecimiento del posgrado acuícola.

Centros de Investigación
regional.

Universidades. Empresas locales.
Centros de capacitación
y entrenamiento regional 

y local.

Centro de Investigación
•	 Nacional.
•	 Internacional.
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Cuarta fase
•	 Surgimiento de clusters acuícolas y de nuevos procesos económicos. 

•	 Exportación	de	cadenas	de	valor	y	de	conocimientos.
•	 Estrategias	de	diversificación	acuícola.

CONCLUSIÓN

La	acuicultura	es	fuente	de	prosperidad	en	mu-
chas partes del mundo, consecuencia de estra-
tegias de políticas públicas ordenadas, escalo-
nadas	 y	 sistémicas,	 donde	 el	 dominio	 del	 ciclo	
biológico	 de	 la	 especie	 a	 cultivar	 es	 objetivo	
prioritario	que	antecede	a	su	escalamiento	indus-
trial.	 En	México,	desafortunadamente,	 la	citada	
actividad sigue siendo un potencial no priorita-
rio en la agenda del desarrollo nacional y esta-
tal.	La	respuesta	es	más	política	que	científica,	y	
en tanto el gobierno carezca de un compromiso 
real	para	subsanar	los	eslabones	que	por	hoy	inhi-

ben	su	potenciación,	México	seguirá	afrontando	
problemas de pobreza, desempleo, migración, 
alimentación y divisas. Mucho de lo anterior se 
puede	aminorar	 siempre	 y	 cuando	exista	 la	 fé-
rrea voluntad política de sus gobernantes para 
liderar un proceso direccionado, no sólo hacia el 
dominio	del	 paquete	 tecnológico	de	 las	princi-
pales	especies	ya	 incorporadas	al	cultivo	y	que	
son	de	alto	valor	comercial,	sino	también	cuidan-
do su sustentabilidad con normas e instrumentos 
que	 premien	 la	 incorporación	 de	 tecnologías	
amigables con la base natural de recursos y el 
medio ambiente.
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RESUMEN

La	Extensión	tiene	protagonismo	en	el	discurso	uni-
versitario, pero el accionar en esta área es prag-
mático	y	con	poca	orientación	teórica;	debido	a	
ello,	es	una	 función	con	 sustentos	epistemológi-
cos	y	metodológicos	débiles,	 siendo	 importante	
fortalecerla	por	sus	 implicancias	en	el	desarrollo	
social, cultural y productivo. El problema plan-
teado	es	relativo	al	aporte	que	significaría	en	la	
Educación Superior incorporar como perspecti-
va	metodológica	el	 análisis	 de	 los	pedidos,	 y/o	
las	 intervenciones	 que	 se	 realizan	 con	 base	 en	
diagnósticos,	articulando	la	problemática	exten-

sionista con la teoría de la demanda desde con-
tribuciones de la Psicopedagogía institucional, el 
Análisis	 institucional	y	otras	disciplinas	afines.	Del	
escrito deriva un proyecto de investigación ac-
tualmente en desarrollo.

ABSTRACT

The	Extension	has	a	leading	role	in	academic	dis-
course.	 The	action	 in	 this	area	 is	pragmatic	with	
little	 theoretical	 guidance.	 It	 is	 a	 function	 with	
weak	epistemological	and	methodological	foun-
dations.	 It	 is	 therefore	 important	to	strengthen	 it-
self	by	its	impact	on	social	development.	The	issue	
is contributing to higher education by articulating 
the	theory	of	demand	with	 the	extension	theory	
from	 the	 Institutional	 Psychology,	 Institutional	
Analysis and other disciplines. From this article, a 
research	project	is	currently	in	progress.

INTRODUCCIÓN

Al tener la oportunidad de implementar un curso 
introductorio	sobre	Extensión	en	el	nivel	Superior,2 
dirigido a docentes y estudiantes de la provin-
cia	 de	 Jujuy,	 Argentina,3 cuando los asistentes 
al mismo, analizando diversos materiales biblio-
gráficos,	debían	extraer	categorías	propias	de	la	
Extensión,	resultó	fuertemente	problematizador	el	
tema de la demanda	el	que,	sin	embargo,	está	
poco	abordado	en	los	artículos	o	libros	que	desa-
rrollan la materia.

A	partir	de	este	episodio,	que	se	ubica	como	
uno	de	los	orígenes	del	trabajo	que,	además,	sir-
ve	de	base	para	los	fundamentos	de	un	proyecto	

1	 Facultad	de	Humanidades	y	Ciencias	Sociales,	Universidad	Na-
cional	de	Jujuy,	Argentina,	marllopez@yahoo.es.

2	 Aunque	la	Extensión	es	una	actividad	que	se	realiza	en	distintos	
campos,	como	salud,	ruralidad	y	en	la	universidad,	aquí	cuan-
do	se	utilice	Extensión	tal	cual,	para	evitar	reiteraciones,	está	
referido	a	la	Educación	Superior,	y	no	sólo	a	la	“Extensión	Uni-
versitaria”	que	es	el	concepto	más	instalado,	debido	a	que	en	la	
Argentina	esta	actividad	también	ha	penetrado	a	la	educación	
terciaria	no	universitaria,	que	es	uno	de	los	subniveles	que	con-
forman	el	nivel	Superior	junto	con	la	universidad.

3	 Denominado	 “Extensión,	 problemas	 y	 proyecciones	 para	 una	
Función	Propia	del	nivel	Superior”,	y	desarrollado	en	el	Instituto	
Superior	de	Arte	de	la	ciudad	de	San	Salvador	de	Jujuy,	Repú-
blica	Argentina,	años	2008	y	2009,	mediante	 res.	Nº	003-CD-
ISA/08	y	I.S.A.	008-CD-09.

Palabras clave:	 Extensión,	 Educación	 Superior,	 aportes	
metodológicos, Demanda, Psicopedagogía institucional, 
Análisis institucional.
Key words: Extension, Higher Education, contributions 
methodological, demand, Psychology institutional, Institu-
tional analysis.
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La	demanda	en	extensión	universitaria	
como	problema	metodológico

The	Demand	in	the	university	extension	as	a	methodological	problem
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de investigación,4	el	objetivo	es	intentar	una	arti-
culación	entre	el	organizador	Extensión	Universi-
taria y el concepto de demanda, este último de-
sarrollado desde aportes teóricos de la Psicología 
institucional, la Psicopedagogía institucional, el 
Análisis institucional, la Psicología social y la Inves-
tigación participativa5 para brindar orientaciones 
metodológicas	a	 la	actividad	extensionista	que	
suele seguir un derrotero pragmático.

Extensión universitaria
La universidad, institución con más de nueve si-
glos	 en	 Occidente,	 a	 la	 función	 de	 formación	
de	profesionales	 incorpora	otras	dos	tardíamen-
te,	 que	 son	 las	 de	 investigación	 en	 el	 siglo	 XIX	
(Abeledo,	2004)	y	 la	de	Extensión	en	el	 siglo	XX	
(López,	 2010b).	 Actualmente,	 estas	 tres	 funcio-
nes/misiones	(Bueno	Campos,	2007;	López,	2010)	
conforman	 los	 pilares	 del	 discurso	 universitario,	
que	constituyen	 su	 identidad	 respecto	de	otros	
niveles	 educativos.	 En	 Latinoamérica,	 la	 Exten-
sión	abreva	en	dos	 tendencias	que	encuentran	
sus	antecedentes	en	la	primera	mitad	del	siglo	XIX.	
Una corriente europea basada en la elevación 
cultural	 y	 científica	de	 los	 trabajadores	 con	 una	
concepción elitista y paternalista de la sociedad. 
Esta encuentra una actitud contestataria en la Re-
forma	Universitaria	Argentina	que	se	produce	en	
Córdoba	y	se	expande	al	resto	del	continente	en	
1918. Si bien ello produce una escisión entre la pri-
mera	vertiente	más	conservadora,	que	continúa,	
respecto	de	la	segunda	que	ubica	a	la	Extensión	
como instrumento de promoción social y supera-
ción	de	la	desigualdad,	ambos	enfoques	terminan	
compartiendo una concepción asistencialista. 
Otra	corriente	es	 la	norteamericana	y	anglosajo-
na,	en	la	que	predomina	una	noción	orientada	a	
la	cooperación	 rural	y	 la	asistencia	profesional	a	
determinados	sectores	que	brindan	las	universida-
des	de	Oxford,	Cambridge,	Harvard	y	Columbia.	
Esta	forma	de	concebir	la	Extensión	tiene	correlato	
en	la	región	en	las	ideas	introducidas	por	Joaquín	
V.	González,	en	la	Universidad	de	La	Plata	en	1905	
y un aggiornamento como modelo de vincula-

ción	bajo	el	ala	de	las	políticas	neoliberales	de	las	
últimas	décadas,	agregando	como	componente	
central la generación de recursos económicos 
(Brusilovsky,	2000;	López,	2011;	Quiroga,	2001;	Tün-
merman,	2000).	Es	en	este	periodo,	en	la	búsque-
da	de	superar	los	obstáculos	que	encierran	estas	
posiciones	 que	 aparecen	 otras	 concepciones	
como las de Proyección Social en Colombia, Perú 
y	zonas	de	influencia	e	Interacción Social en sec-
tores universitarios de Bolivia, Argentina, Uruguay y 
España.	Se	trata	de	versiones	de	la	Extensión,	a	las	
que	suscribe	el	presente	artículo,	con	diferencias	
de	matices	 y	mayor	o	menor	éxito,	que	buscan	
cambiar	 la	 visión	 pasiva	 del	 sujeto	 destinatario	
de	 la	Extensión,	convirtiéndolo	en	un	actor	en	 la	
definición	de	objetivos,	 toma	de	decisiones,	par-
ticipación en las actuaciones y un feed back co-
municacional.	Aunque	estos	son	guantes	también	
recogidos por las orientaciones vinculacionistas, la 
interacción social saca de escena la principalidad 
del	lucro	como	eje	para	reemplazarlo	por	el	de	la	
superación	de	la	injusticia	y	la	desigualdad	como	
fin	último.	Precursores	inspiradores	de	estas	moda-
lidades,	que	publican	en	la	misma	época	(1973),	
son	el	filósofo	peruano	Augusto	Salazar	Bondy	y	el	
pedagogo	 brasilero	 Paulo	 Freire	 (Quiroga,	 2001;	
López,	2005).

Revisión teórica y discusión del concepto
de demanda que se propone articular
con las prácticas extensionistas 
A continuación se presenta la narración de una 
experiencia	 como	 situación	 problemática	 para	
ilustrar y ubicar la cuestión.

Hace unos años, en una intervención realiza-
da	desde	una	Coordinación	de	Extensión	de	 la	
Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales 
de	 la	 Universidad	Nacional	 de	 Jujuy,	 concurrie-
ron algunas personas de un servicio penitencia-
rio. Éstas llegaron con un proyecto para realizar 
acciones	conjuntas	que	buscaban	facilitar	el	ac-
ceso a estudios superiores a los internos, con el 
fin	de	mejorar	su	educación	y	porque,	según	una	
publicación en un diario nacional, cuyo recorte 
acercaban	en	aquella	oportunidad,	se	mostraba	
que	quienes	tenían	formación	universitaria	dismi-
nuían	exponencialmente	su	 reincidencia	en	ac-
tos delictivos. La solicitud era clara y relevante. 
Sin	embargo,	frente	al	pedido,	se	tuvo	contacto	
directo con los actores involucrados para invitar-
los,	 a	quienes	quisieran,	 a	asistir	 a	 la	 oficina	de	
la	Coordinación	 para	 obtener	 información	más	
contextualizada	 y	brindar	 la	posibilidad	de	que	
si	alguna	de	estas	personas	quería	o	necesitaba	

4	 Denominado	“La	Demanda	en	Extensión	Universitaria	en	la	Uni-
versidad	Nacional	de	Jujuy”,	que	actualmente	se	desarrolla	en	
el	 ámbito	 de	 la	 Unidad	 de	 Investigación	 “Educación,	 Actores	
Sociales	y	Contexto	Regional”	y	la	Secretaría	de	Ciencia	y	Téc-
nica	de	la	Universidad	Nacional	de	Jujuy,	bajo	el	código	C-0110,	
teniendo	como	unidad	de	origen	la	cátedra	de	Práctica	y	Resi-
dencia	de	la	carrera	de	Ciencias	de	la	Educación	de	la	Facultad	
de	Humanidades	y	Ciencias	Sociales	de	dicha	universidad.

5	 Se	ha	desestimado	el	sentido	otorgado	desde	las	teorías	eco-
nómicas	–relación	oferta-demanda–,	ya	que	ello	no	forma	parte	
de	las	características	de	encuadre	de	la	propuesta.



65
 Número	52,	(63-69)	Mayo-Agosto	2011

“salirse	 del	 ámbito”,	 si	 este	 resultaba	 obturador	
para revelar alguna cuestión conectada con el 
pedido, consiguieran hacerlo de modo de poder 
indagar	un	poco	más.	Es	así	que,	en	primer	lugar,	
con la visita al penal y en diálogo con sus autori-
dades	se	pudo	vislumbrar	que	si	esta	organización	
se	articulaba	con	la	universidad	ello	podría	facili-
tar	su	inserción	en	programas	con	financiamiento	
nacional y, en segundo, constituirse potencial-
mente en una especie de vidriera para una carre-
ra política o de ascensos para dichas autoridades. 
Mientras ello ocurría con la plana mayor, uno de 
los representantes de la plana menor pidió una 
pequeña	reunión	aparte	para	comentar	con	 re-
servas	su	preocupación	acerca	de	que	por	cada	
interno	que	fuera	ubicado	en	la	Facultad	se	nece-
sitaban	cuatro	custodios,	por	 lo	que	el	proyecto	
si	bien	podía	ser	“muy	lindo”	era	inviable	o	podía	
recargar al personal y producir celos entre el resto 
de	los	reclusos,	generando	efectos	no	bien	pon-
derados. 

Por	otra	parte,	el	psicopedagogo	fue	uno	de	
los	que	concurrió	a	la	Coordinación	para	expresar	
la	preocupación	acerca	de	que	el	autor	del	pro-
yecto	era	uno	de	los	profesores	del	servicio	que	lo	
había	pergeñado	–entre	otras	cosas–	porque	era	
personal transitorio en el sistema educativo carce-
lario y su cargo de origen estaba en un departa-
mento	lejano	al	de	la	Capital	de	provincia,	por	lo	
que	ésta	era	una	manera	de	buscar	su	 reubica-
ción	pero,	a	la	vez	si	ello	no	ocurría,	él	era	el	úni-
co	personal	de	planta	que	 tendría	que	hacerse	
cargo	de	una	propuesta	en	 la	que	poco	había	
intervenido en su autoría, de gran responsabilidad 
y	donde	no	se	le	aseguraba	ningún	rédito.	

Finalmente,	al	ser	cuestionados	los	internos	–los	
beneficiarios	centrales	del	plan–,	 la	mayoría	ma-
nifestó,	más	que	el	deseo	de	educarse	o	tener	un	
interés	 genuino	 por	 alguna	 de	 las	 temáticas	 de	
conocimiento impartido en las carreras por las 
que	podían	optar,	o	 la	salida	profesional	o	 labo-
ral	que	les	brindarían	las	mismas,	la	necesidad	de	
lo	que	en	los	círculos	penitenciarios	se	denomina	
“hacer	conducta”;	es	decir,	estudiar	para	 lograr	
un	acortamiento	de	penas	y	otros	beneficios.	Aun-
que	el	objeto	primario	de	 la	solicitud,	de	educar	
a los internos y disminuir la reincidencia, estuvo 
ciertamente presente en todo momento y no se 
trataba de un encubrimiento de intereses espu-
rios;	hay	que	decir	que	estos	otros	 intereses	tam-
bién	existían	y	hubiera	sido	una	ingenuidad	haber	
intentado responder linealmente al pedido de 
superficie	que	poseía	una	trama	más	profunda	y	

que	en	todo	su	conjunto	configuraba	un	rompe-
cabezas	más	complejo	que	es	la	problemática	de	
la demanda.

Ahora	bien,	 la	actividad	extensionista	ya	sea	
que	 se	desarrolle	 a	 nivel	 institucional	 desde	ofi-
cinas,	áreas	o	 funcionarios	especialmente	afec-
tados	o	se	viabilice	a	través	de	agentes	recono-
cidos	 para	desarrollarla	 –como	 los	 docentes–	 u	
aquellos	otros	no	tan	instalados	como	estudiantes	
y egresados, generalmente entraña relaciones y 
vínculos con organizaciones de la comunidad o 
sectores internos del nivel Superior. Ello se hace a 
partir	de	pedidos	expresos	o	necesidades	detec-
tadas	que,	como	se	veía	en	el	apartado	anterior,	
en	su	complejidad,	remiten	a	la	problemática	de	
la	 demanda;	 problemática	 que	 por	 otra	 parte	
tiene nivel de abstracción teórica. Se puede en-
contrar el reconocimiento de su importancia en 
Extensión	Universitaria	en	una	de	las	definiciones	
recogidas en las conclusiones del I Congreso Na-
cional	de	Extensión	de	Cuyo-Mendoza,	1997:

Extensión	 universitaria	 es	 el	 conjunto	 de	 actividades	
conducentes	a	 identificar	 los	problemas	y	demandas	
de la sociedad y su medio, coordinar las correspon-
dientes	acciones	de	transferencia	y	reorientar	y	recrear	
actividades de docencia e investigación a partir de la 
interacción	con	ese	contexto	(Tauber,	2004).

Interesa	aquí	distinguir	tres	corrientes	y	una	se-
rie	de	autores	que	pueden	aportar	un	esquema	
orientador	 para	 la	 praxis	 extensionista.	 Las	 co-
rrientes son el Análisis institucional, la Psicología 
institucional	 y	 la	 Psicopedagogía	 institucional;	
también	existen	aportes	que	se	realizan	sobre	el	
tema desde la Psicología social y la investigación 
participativa.

En	primer	lugar,	hay	que	destacar	las	contribu-
ciones	de	René	Loureau	en	su	obra	el	Análisis Ins-
titucional,	cuando	define	la	demanda	como	de-
manda social respecto de un concepto tributario 
tanto del psicoanálisis, en cuanto a demanda, 
como de la sociología, en cuanto a su carácter 
que	siempre	debe	ser	analizado	con	una	dimen-
sión	social,	y	que	al	 realizar	una	primera	aproxi-
mación	dice	que	se	trata	de:

[…]	designar	un	elemento	esencial	en	el	funcionamiento	
de	los	grupos:	El	conjunto	de	factores	que	actúan	sobre	
el	deseo,	con	vistas	a	velarlo	y	develarlo	en	un	lenguaje.	
La	dimensión	colectiva	es,	 junto	con	 la	dimensión	del	
lenguaje,	propia	de	la	demanda	(Loureau,	1991:	192).
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Luego el autor desagrega una serie de ele-
mentos	que	ayudan	a	problematizar	 y	comple-
jizar	el	tema:

−	 La distinción del carácter social de la deman-
da,	 ya	 enunciado,	 que	 como	 construcción	
va más allá de la apariencia singular de los 
pedidos	formulados	por	una	persona	o	grupo	
único.	Carácter	que	aparece	típicamente	en	
las	instituciones	educativas	que	entonces	nos	
interesa	más	aún	porque	es	la	esfera	de	perte-
nencia	de	la	Extensión,	respecto	de	la	deman-
da	técnica	propia	del	mercado	de	trabajo.

−	 El	concepto	de	“transversalidad”	que	muestra	
aspectos de la dimensión social de la deman-
da	 en	 que	muchas	 veces	 lo	 que	 demanda	
un colectivo, además de hacerlo en relación 
con su ubicación en un momento histórico, 
lugar	geográfico	y	 situación	determinada,	 lo	
hace	por	las	pertenencias	institucionales	que	
lo	atraviesan;	por	ejemplo,	ser	 jóvenes,	muje-
res, etc.

−	 La	diferenciación	entre	el	“requerimiento”	o	
“demanda	bruta”	 (ésta	cuando	se	 refiere	a	
la intervención pedagógica y psicopedagó-
gica),	o	sea	lo	que	se	pide	con	respecto	de	la	
“demanda	elaborada”,6	donde	a	 través	de	
la	 indagación	de	diversas	 fuentes,	más	 allá	
del pedido, se develan los aspectos ocultos 
de	la	demanda	(Loureau,	1991:	234-235).

En	 relación	 con	 las	 categorías	 técnicas	 su-
mamente	operativas	que	se	pueden	vincular	al	
abordaje	de	la	demanda	en	Extensión,	José	Ble-
ger,	 desde	 la	 Psicología	 institucional,	 se	 refiere	
a objetivos implícitos y contenidos latentes res-

pecto	de	aquellos	otros	que	son	explícitos y ma-
nifiestos;	parafraseando	a	Bleger	(1999),	es	con-
veniente	 comentar	 que	 se	 “debe	 saber	 que	 el	
motivo de una consulta no es el problema sino un 
síntoma	del	mismo”.	Del	mismo	modo,	se	puede	
hacer	una	analogía	respecto	a	que	los	pedidos	
que	 llegan	a	 los	agentes	extensionistas,	muchas	
veces, no siempre, son síntomas de otras cues-
tiones, de otros problemas. Esto se traduce en 
que	frente	a	 los	pedidos	que	 realizan	miembros	
anclados en grupos, organizaciones o sectores 
sociales	externos	o	 internos	al	nivel	Superior	hay	
objetivos	y	contenidos	expresos	en	éstos	y	otros	
que	se	hallan	ocultos	y	que	el	agente	extensionis-
ta,	si	quiere	gestionar	una	respuesta	significativa,	
deberá intentar revelarlos para hacer emerger 
la	demanda	con	la	mayor	complejidad	posible.	
Desde	la	experiencia,	se	pudo	advertir	que	se	uti-
liza	cualquier	excusa	para	 intentar	articular	con	
la	universidad,	porque	ello	constituye	una	fuente	
de	prestigio,	por	ejemplo,	para	alguna	autoridad,	
que	entonces	arrastra	a	organizaciones	enteras	
a	 actividades	 que	 terminan	 teniendo	 poco	 im-
pacto	porque	están	sólo,	o	primordialmente,	en	
la	esfera	de	interés	de	quien	formuló	la	solicitud.	
También	con	este	autor	es	oportuno	introducir	un	
concepto,	 que	 se	 retomará	 luego	 fugazmente,	
que	es	el	de	“dinámica	institucional”,	como:	“Re-
sultante de la capacidad colectiva para plan-
tear	 las	 tensiones	 y	 dificultades	 en	 términos	 de	
problema	y	originar	proyectos	en	búsqueda	de	
soluciones”	(Bleger,	1999:	74),		que	permite	poner	
en perspectiva las proyecciones de operar con 
la	problemática	de	la	demanda	en	Extensión.

Asociado con el problema de la demanda es-
tán	 los	conceptos	de	transferencia,	contratrans-
ferencia	(institucional)	e	implicación.	Si	bien	este	
último	se	le	reconoce	a	Loureau	se	incluye	aquí	
porque	complejiza	los	otros	dos	provenientes	del	
campo psicológico. Dice Graciela Fernández, en 
relación	con	la	transferencia	institucional,	en	uno	
de	 los	 pocos	 trabajos	 que	 hace	 la	 articulación	
entre	demanda-extensión:7 “Desde el momento 
que	se	produce	la	consulta	podemos	hablar	del	
fenómeno	de	transferencia	institucional.	Desde	el	
comienzo	algo	va	a	ser	transferido	sobre	el	equi-
po	consultor”	(Fernández,	2003).	Es	decir,	que	 la	
transferencia	institucional	es	el	fenómeno	en	que,	
con el pedido inicial y más allá del mismo, cuan-
do	se	empieza	a	explorar,	el	que	va	a	realizar	o	
gestionar la intervención se hace depositario de 
asuntos	que	a	veces	operan	como	saberes	para	
unos	pocos,	 secretos	 y	 “cosas	delicadas”.	Aun-
que	 estas	 cuestiones	 pueden	 ubicar	 al	 agente	

6	 Concepto	que	el	autor	reconoce	tomar	prestado	de	Robert	Pa-
gès.

7	 Intentando	contribuir	a	un	estado del conocimiento sobre el tema que	
vincule	Demanda	con	Extensión	no	se	quiere	dejar	de	nombrar	
otros	trabajos,	a	saber:	Marqués,	J.;	Soria,	C.;	 Isola,	G.	y	otros,	
Experiencias asociativas en los proyectos de extensión,	2003,	trabajo	pre-
sentado	en	el	Congreso	Latinoamericano	de	Educación	Superior	
en	el	Siglo	XXI,	 septiembre,	Universidad	Nacional	de	San	Luis.	
De:	 	 	 http://conedsup.unsl.edu.ar/Download_trabajos/Trabajos/
Eje_7_Relacion_con_la_Comunidad/Marques%20y%20Otros.
PDF,	consultado	el	16/12/09. Olveyra,	G.	 (coordinador),	Análisis 
de la demanda de servicios universitarios en el interior del País: Artigas, 
Treinta y Tres, Rocha. Montevideo,	Universidad	de	 la	República:	
Servicio	Central	de	Extensión	y	Actividades	en	el	Medio,	PNUD,	
2002;	y	del	mismo	autor Análisis de la demanda de servicios universi-
tarios en el interior del País: Cerro Largo, Rivera, Tacuarembó.	Montevi-
deo:	Universidad	de	la	República,	Servicio	Central	de	Extensión	y	
Actividades	en	el	Medio,	PNUD.
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extensionista	 en	 un	 lugar	 especial	 es	 necesario	
hacer una lectura para establecer si es conve-
niente	acceder	a	todos	los	intentos	de	transferen-
cia	 institucional,	hasta	qué	punto,	cuándo	pue-
de ser contraproducente, cuándo es necesario 
apartarse	de	algunos	aspectos	en	función	de	la	
tarea	 y	 qué	 información	 relevante	 nos	 propor-
ciona. Pero cómo inevitablemente el agente se 
hace	depositario	y	se	le	transfieren	asuntos,	éste	
los	 recepciona	 también	 de	 acuerdo	 a	 como	
está implicado pudiendo hacer una contratrans-
ferencia, es decir, haciendo a su vez depositario 
de	 determinadas	 cuestiones	 personales	 al/los	
destinatario/s	de	la	extensión	aun	en	sus	primeras	
respuestas	de	acuerdo	a	como	esté	identificado	
con	 la	 situación.	 Por	 ejemplo,	 un	 entrevistador	
que	ha	sido	ex	director	de	nivel	primario	y	entre-
vista	a	un	director	en	funciones	es	probable	que	
esta pertenencia, por un lado, le ayude a com-
prender	mejor	algunos	aspectos	de	la	situación,	
pero, por el otro, lo conduzcan a reduccionismos 
y	a	sesgar	el	análisis	sobre	su	propia	experiencia	
como directivo.	Es	entonces	que,	al	momento	de	
ser	objeto	de	transferencias,	el	agente	o	el	equi-
po	extensionista	advertido	 sobre	este	problema	
debe	 examinar	 qué	 reacciones	 les	 han	 produ-
cido	 las	 formas	y	 los	contenidos	de	 las	primeras	
aproximaciones	 y	cómo	están	 implicados,	para	
poder	elaborar	su	contratransferencia.8

Por	otra	parte,	hasta	aquí	se	ha	considerado	
como componente la perspectiva del deseo y 
las	 fantasías	 que	 proyectan	 los	 grupos.	 Distinto	
es cuando la óptica de la demanda está ba-
sada	en	otro	componente	 fundamental	que	es	
el de la necesidad y, entonces, se puede consi-
derar	 la	perspectiva	de	 la	Psicología	social	que	
conceptualiza	al	sujeto	como	“bio-psico-social”,	
justamente	como	sujeto	sujetado a la necesidad 
(Pampliega	 de	 Quiroga,	 1994;	 Pichón	 Riviere,	
1985).	 Esto	 permite	 complejizar	 el	 enfoque	 per-
mitiendo anclar los pedidos, las demandas y las 
intervenciones –de	tipo	extensionista–	en	un	aná-
lisis	 con	 una	 doble	 vertiente	 deseo/necesidad	
(Garay,	2000).

Desde la Psicopedagogía institucional surgen 
aportes	 que	 interesan	 particularmente,	 porque	
hasta cierto punto es una psicología institucional 

especial,	del	campo	educativo,	que	es	el	campo	
al	que	en	definitiva	pertenece	la	Extensión	que	se	
realiza	en	el	nivel	Superior	(aunque	muchas	accio-
nes	extensionistas	no	tengan	que	ver	con	activida-
des educativas). Ida Butelman, en su obra Psico-
pedagogía Institucional,	 refiere	que	el	análisis	de	
las	 instituciones	es	multireferencial	 y,	 en	general,	
cada corriente adopta los aportes de las otras 
aunque	parándose	en	una	disciplina	de	base	para	
el análisis, la construcción y el tipo de intervención. 
Cuando	la	autora	habla	de	la	demanda	se	refiere	
a	la	“demanda	manifiesta”	(Butelman,	1987)	o	“el	
encargo”	 con	 relación	 al	 pedido	 concreto	 que	
realizan	 las	 instituciones.	 También	 parece	 intere-
sante retomar el concepto de dinámica institucio-
nal	al	que	alude	Lidia	Fernández	 (1997),	 referido	
a	las	organizaciones	escolares	respecto	a	que	las	
instituciones, con relación al cómo resuelven sus 
problemas, tienen una dinámica institucional pro-
gresiva o regresiva (alta	o	baja	 respectivamente	
para J. Bleger, 1999). Una dinámica progresiva es 
aquella	basada	en	la	capacidad	para	identificar	
problemas, tener la intencionalidad de resolverlos 
con	 esquemas	 racionales	 y	 relaciones	 basadas	
en	 la	profesionalidad.	Por	el	contrario,	una	diná-
mica regresiva estará basada en la tendencia a 
negar	u	ocultar	los	problemas	y	conflictos,	basada	
en	esquemas	de	pensamiento	irracionales	(amor,	
odio,	admiración)	con	exacerbación	de	ansieda-
des	depresivas	(miedo	a	la	pérdida	de	identidad)	
o ansiedades paranoides (sentirse perseguido) y 
relaciones	 a	menudo	 basadas	 en	 los	 esquemas	
psicofamiliares	de	Gerad	Mendel	con	tendencia	
a	 asumir	 roles	 de	 sumisión	 a	 líderes	 que	 actúan	
como	 padres	 autoritarios	 o	 madres	 afectuosas	
(Fernández,	2002).	Desde	el	punto	de	vista	de	 la	
problemática de la Demanda	en	Extensión,	esto	
puede	ser	importante,	ya	que	no	es	lo	mismo	ope-
rar dentro una dinámica regresiva o progresiva. 
Tener una percepción al respecto puede incidir 
desde	los	modos	de	aproximación	y	lectura	de	la	
demanda,	que	constituye	la	base	sumergida	del	
iceberg,	cuya	superficie	emergente	es	el	pedido	
y	que	es	necesario	desnaturalizar,	hasta	los	con-
tenidos de la intervención.

Finalmente, parece interesante traer a cola-
ción	el	aporte	que	hace	María	Teresa	Sirvent	que,	
desde el punto de vista de la investigación par-
ticipativa y la intervención en la educación de 
jóvenes	y	adultos,	dice:

8	 Se	 remarca	que	el	 concepto	de	 transferencia	 y	 contratransferencia 
es	utilizado	articulado	con	el	carácter	de	 institucional,	 tal	como	
lo	advierte	Fernández	(2003),	ya	que	no	se	trata	de	la	relación	
analista-analizado.	Lo	anterior	para	superar	las	posibilidades	de	
reduccionismo,	que	 se	mantiene	 como	 riesgo	 latente	 en	 toda	
analogía.
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Para	este	estudio	hemos	elaborado	las	siguientes	defini-
ciones centrales: 
Demanda	potencial:	se	refiere	al	conjunto	de	la	pobla-
ción	con	necesidades	objetivas	diversas	que	pueden	o	
no ser traducidas en el ámbito educativo. Es decir, la 
población	que	debería	demandar	en	relación	con	una	
necesidad y lo hace o no lo hace.  
Demanda	efectiva:	aquellas	aspiraciones	que	se	tradu-
cen	en	forma	concreta	en	el	ámbito	de	la	educación,	
en	una	sociedad	y	en	un	momento	determinado.	Infor-
mación disponible de estadísticas educativa o censos 
sobre	la	matrícula	en	cursos	y	en	actividades	de	diferen-
te	grado	de	formalización.	Cuántos	demandan	efecti-
vamente,	quiénes	demandan	y	qué	demandan.
Demanda	social:	es	la	expresión	organizada	y	colectiva	
de	necesidades	y	reivindicaciones	que	los	miembros	de	
un	grupo	social	buscan	implementar	a	través	de	deci-
siones institucionales (Sirvent y Llosa, 1998).

De	esta	manera,	la	demanda	potencial,	efec-
tiva y social, en un nivel más general y en arti-
culación	 con	 la	 problemática	 extensionista,	 son	
conceptos	 que	 permiten	 establecer,	 o	 pensar	
respectivamente:	primero	a	 lo	que	un	grupo	de-
bería	acceder	en	términos	de	necesidades,	 ten-
gan	capacidad	de	explicitarlas	o	no	 (sin	perder	
de	 vista	 la	 dimensión	 del	 deseo);	 luego,	 lo	 que	
efectivamente	se	demanda,	se	pide,	directa	o	in-
directamente	evidenciado	a	través	de	distintos	in-
dicadores;	finalmente,	cuando	se	va	más	allá	del	
pedido, ayudando a elaborar los aspectos ocultos 
de	la	demanda	al	hacer	que	la	misma	viaje	de	la	
esfera	de	lo	privado,	o	lo	sectorial,	a	la	esfera	de	
lo	público	y	el	bien	común,	es	decir,	que	se	con-
vierta en una cuestión social. Esta tarea de ayudar 
a	la	explicitación	de	la	demanda	y,	además,	dar	
respuesta	a	los	pedidos	en	su	mayor	complejidad,	
integrándolos a la agenda política, es un papel 
fundamental	de	la	tarea	extensionista	que	precisa	
la activa participación de todos los involucrados 
(lo	que	a	su	vez	conlleva	una	posición	ideológica,	
epistemológica y metodológica respecto a ma-
neras	de	hacer	extensión).

CONLUSIONES

La demanda desde las perspectivas disciplinares 
de las ciencias sociales mencionadas, no es algo 
a	lo	que	se	accede	totalmente,	sino	que,	en	todo	
caso,	 se	 logra	una	mayor	aproximación	a	ella	o	
a	lo	que	se	podría	denominar	como	la	demanda 
real o total de	un	grupo.	Es	decir,	que	el	agente	de	
nivel	 Superior	 cuando	 se	 involucra	en	 la	 función	
extensionista,	 una	 de	 las	 primeras	 operaciones	
que	debería	realizar	es	a	partir	del	pedido/reque-

rimiento/encargo/demanda bruta/demanda ela-
borada,	para	examinar	ésta	con	procedimientos	
apropiados y así poder elaborar la misma diluci-
dando algunos de sus contenidos latentes, sus ob-
jetivos	implícitos	y	su	dimensión	social	en	el	intento	
por	avanzar	en	una	aproximación	a	esta	utopía	
constituida por la demanda real o total, tratando 
de discernir los aspectos anclados en el deseo y la 
necesidad.

Así se advierten algunas cuestiones epistemoló-
gicas. Si bien se pueden intentar conciliar concep-
ciones	de	la	demanda	basadas	en	sujetos	movili-
zados por el deseo y la necesidad, al hacer esto se 
están	vinculando	distintos	enfoques	 teóricos,	por	
ejemplo	y	respectivamente,	de	base	en	el	psicoa-
nálisis o en la Psicología social. Ello puede llevar a 
caer	en	posiciones	eclécticas	con	contradiccio-
nes	no	bien	visualizadas,	ya	que	ciertas	líneas	de	la	
Psicología social descansan en una concepción 
socialista	de	la	sociedad,	mientras	que	el	psicoa-
nálisis	en	sus	orígenes	no	(aunque	dentro	del	am-
plio	espectro	que	se	mueven	sus	partidarios	hay	in-
tentos de articulación como los de Louis Althusser).

El	presente	trabajo	tiene	una	 importante	deri-
vación,	puesto	que	al	incorporar	la	problemática	
de	 la	 demanda	 significa	 pensar	 en	 un	 compo-
nente	 metodológico	 para	 el	 accionar	 extensio-
nista	 relacionado	 con	 que:	 “Las	 universidades	
tienen	limitaciones	en	el	desarrollo	de	la	extensión	
puesto	que	no	han	elaborado	suficientemente	la	
base	epistemológica	y	metodológica…”	(La	Roc-
ca	e	 Issel,	 2006).	 Es	decir,	 la	 falta	de	un	 sustento	
metodológico más riguroso y propio como el de 
las	otras	funciones	fundamentales	que	se	asocian	
al nivel Superior: la docencia y la investigación. 
Sin	embargo,	hay	que	señalar	que	si	bien,	por	un	
lado, este artículo apunta a crear conciencia so-
bre	el	 tema,	producir	 la	 reflexión	y	problematizar	
la	práctica,	por	otro	 lado,	existe	 la	 limitación	de	
que,	aunque	trabajar	con	la	demanda como or-
ganizador teórico parece pertinente, se lo está 
tomando	prestado	de	otras	disciplinas	(salvo	que	
los	 agentes	 extensionistas	 sean	 psicólogos,	 psi-
copedagogos o analistas institucionales y enton-
ces	puedan	ejercitarlo	con	mayor	profundidad	y	
comprensión).	Aunque	dicho	organizador	puede	
ser	prometedor	debería	abordarse	como	objeto	
de	 investigación	 asociado	 a	 la	 Extensión,	 como	
función	propia	del	nivel	Superior,	para	empezar	a	
construir una teoría acerca de las particularida-
des	que	debería	caracterizar	la	problemática	del	
análisis	de	la	demanda	en	este	campo,	tarea	que	
ya se ha asumido.
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Pol í t ica editor ial  de  Invest igación y Ciencia de la 
Universidad Autónoma de Aguascalientes

Guía para Autores

Investigación y Ciencia de la Universidad Autóno-
ma de Aguascalientes, es una revista arbitrada, 
científica	y	multidisciplinaria	con	periodicidad	cua-
trimestral, editada por la Dirección General de In-
vestigación y Posgrado de la Universidad Autónoma 
de Aguascalientes.

Tiene	como	objetivo	principal	promover	el	desa-
rrollo	de	 la	 investigación	y	 la	producción	científica	
con estándares de calidad en el ámbito local, na-
cional e internacional.

El	primer	número	se	publicó	en	el	año	de	1990	y	
hasta	el	momento	se	han	editado	más	de	50.	Su	dis-
tribución está dirigida a instituciones de educación 
superior, centros de investigación, bibliotecas y de-
pendencias de gobierno, además tiene convenios 
de	 intercambio	 bibliotecario,	 como:	 México-USA,	
COMPAB,	 REBCO	 y	 REMBA.	 A	 nivel	 internacional	
la	 revista	 se	 difunde	 por	medio	 de	 los	 índices	 en	
los	 que	 está	 citada:	 Actualidad	 Iberoamericana,	
DOAJ,	HELA,	LATINDEX,	PERIÓDICA	y	REDALYC.

En su estructura considera dos secciones: 1) Edi-
torial,	que	incluye	el	Directorio,	un	Consejo	Editor	y	
un	Comité	Editorial	de	distinguida	trayectoria,	y	2)	
Artículos científicos,	 inéditos	y	originales	relaciona-
dos con las Ciencias Agropecuarias, Ciencias Na-
turales	y	Exactas,	Ciencias	de	la	Salud,	Ingenierías	
y Tecnologías, así como las Ciencias Económicas, 
Sociales y Humanidades.

La revista participa en la Declaración del Mo-
vimiento Internacional Open Acces	 con	 el	 fin	 de	
contribuir al aumento de la visibilidad, el acceso 
y	 la	difusión	de	 la	producción	científica,	por	 ello,	
los autores y colaboradores de los artículos ceden 
los derechos autorales a la revista Investigación y 
Ciencia de la Universidad Autónoma de Aguasca-
lientes,	de	manera	que	la	misma	podrá	publicarlos	
en	formato	impreso	y/o	electrónico,	incluyendo	in-
ternet.

Criterios para publicar

Los manuscritos propuestos a publicación, debe-
rán	 ser	 textos	científicos	que	no	hayan	 sido	publi-
cados ni enviados simultáneamente a otra revista 

para su publicación y de esta manera, sean una 
contribución	 inédita	a	 la	 literatura	científica.	 Sólo	
se aceptan artículos escritos en idioma Español y 
deberán contener todas las secciones estipuladas 
en	esta	Guía,	formateados	correctamente.	Deben	
seguir	las	reglas	gramaticales	y	ortográficas.	Todos	
los manuscritos serán evaluados por al menos dos 
especialistas	o	investigadores	expertos	de	las	dife-
rentes áreas, pertenecientes a diversas institucio-
nes de investigación reconocidas a nivel nacional 
e internacional.

I. Tipos de publicaciones

Investigación y Ciencia acepta tres tipos de contri-
buciones:	Artículos	científicos	de	investigación,	de	
revisión	y	notas	científicas	o	comunicaciones	cor-
tas, sin embargo, se da prioridad a los primeros de 
tal	manera	que	cada	número	debe	contener	 un	
máximo	de	dos	artículos	de	revisión	o	notas	cientí-
ficas.	El	autor	debe	indicar	en	qué	sección	desea	
que	su	manuscrito	sea	incluido.

Artículos de investigación:	 Son	artículos	que	 infor-
man resultados de investigaciones, cuyos temas 
queden	 comprendidos	 en	 las	 áreas	 del	 conoci-
miento	anteriormente	indicadas	y	que	sean	de	in-
terés	científico	por	su	relevancia.

Artículos de revisión:	 Son	artículos	que	 resumen	y	
analizan	 un	 tema	científico	de	 importancia,	 pue-
den ser revisiones del estado actual de un campo 
de investigación o estudios de caso.

Notas científicas o comunicaciones cortas: Son 
artículos cortos de temas relevantes de ciencia y 
tecnología	que	describen	o	explican	un	hallazgo	
y	que	por	su	mérito	científico	ameritan	una	rápida	
publicación. Pueden incluirse resultados relevantes 
que	se	quieren	difundir	de	 forma	 rápida	y	no	de-
tallada,	con	 información	concluyente,	pero	 insufi-
ciente	para	su	análisis	en	extenso.

II. Estructura del contenido

Artículos de investigación
No deberá ser menor de cinco ni mayor de 15 
cuartillas incluyendo las ilustraciones. En algunos 
casos	 se	podrá	acordar	 con	el	 editor	 una	exten-
sión mayor, no sin antes valorar la importancia de 
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abrevian,	que	hay	espacios	entre	las	iniciales	y	que	
se deben nombrar todos los autores. 

Se	anotarán	en	orden	alfabético	utilizando	el	si-
guiente	formato:

De libros:
AUTOR	(ES)	comenzando	con	el	apellido	e	iniciales	
del nombre en mayúsculas, título (en cursivas). volu-
men, edición, país: editorial, páginas, año.

De publicaciones periódicas:
AUTOR	(ES)	comenzando	con	el	apellido	e	iniciales	
del nombre en mayúsculas, título del artículo, revista 
(en cursivas). volumen, número, páginas consulta-
das,	fecha	de	publicación.

De páginas electrónicas en sección aparte con el 
título de Dictiotopografía:
AUTOR	(ES)	comenzando	con	el	apellido	e	iniciales	
del nombre en mayúsculas, título, revista (en cursi-
vas). volumen, número, páginas consultadas. De: 
URL	de	la	versión	digital,	fecha	de	consulta.

AUTOR	(ES)	comenzando	con	el	apellido	e	iniciales	
del	nombre	en	mayúsculas,	título,	portal.	De:	URL,	fe-
cha de consulta.

En	 el	 texto	 se	 citará	 de	 la	 siguiente	 manera:	
(Aguilar,	2000:	15)	o	Aguilar	(2000:	15);	(Aguilar	y	Ca-
macho,	2001:	15)	o	Aguilar	y	Camacho	(2001:	15);	
(Aguilar et al.,	2002:	15)	o	Aguilar	et al.	(2002:	15).	En	
orden	cronológico	(Juárez,	1954;	Aguilar,	2000;	Mén-
dez,	2000).	En	orden	cronológico	y	alfabético	en	el	
mismo	año	(Juárez,	1954,	1960,	1960a,	1960b).

tablas y figUras.	Deberán	colocarse	en	el	lugar	que	les	
corresponde a lo largo del artículo, serán numera-
das consecutivamente utilizando números arábigos 
y	referidas	al	texto.

Las Tablas deberán tener título breve en la par-
te superior utilizando mayúsculas y minúsculas con 
tipografía	Arial	10	pts.	 tanto	en	 letras	como	en	nú-
meros. Su orientación será vertical.

En las Figuras, utilizar mayúsculas y minúsculas 
con	tipografía	Arial	8-10	pts.	El	tamaño	máximo	de	
la	figura	incluyendo	leyendas,	será	de	12	cm	de	lon-
gitud	y	16	cm	de	ancho,	el	mínimo	permitido	será	de	
6	cm	de	longitud	y	8	cm	de	ancho.

Se	debe	explicar	claramente	al	pie	de	cada	Ta-
bla	y/o	Figura,	el	contenido	de	las	mismas	en	cursivas.

dicha ampliación. Los manuscritos deberán incluir 
los siguientes elementos (si de acuerdo a la temá-
tica	 no	 es	 posible	 cumplirlo	 se	 deberá	 justificar):

títUlo.	Deberá	ser	breve	y	claro	que	refleje	el	con-
tenido	del	trabajo.	No	exceder	de	20	palabras,	es-
crito en español y en renglón aparte, la versión del 
título	en	inglés.

nombre(s) del/los aUtor(es). Presentar en primer orden 
el nombre completo del autor principal y posterior-
mente	 los	 demás	 autores	 (sin	 grado	 académico),	
agregando al pie de página para cada uno su 
adscripción (departamento, dependencia e Institu-
ción) y correo electrónico.

resUmen. Deberá	ser	un	sólo	párrafo	que	sintetice	el	
propósito	del	trabajo	y	reúna	las	principales	aporta-
ciones	del	artículo	en	un	máximo	de	150	palabras,	
sin	 subdivisiones	 y	 sin	 citas	 bibliográficas.	 Esta	 sec-
ción se iniciará con la palabra RESUMEN al margen 
izquierdo,	con	letras	negritas	y	sin	punto.	Todo	ma-
nuscrito	debe	incluir	una	versión	en	inglés	del	resu-
men (abstract).

palabras clave. Incluir seis palabras clave relaciona-
das	con	el	contenido	del	trabajo,	escritas	en	espa-
ñol	y	su	versión	en	inglés	(key words).

introdUcción. Señalar en qué	consiste	el	trabajo	com-
pleto,	 objetivos,	 antecedentes,	 estado	 actual	 del	
problema e hipótesis.

materiales y métodos.	Describir	en	forma	precisa	el	pro-
cedimiento realizado para comprobar la hipótesis y 
los recursos empleados en ello.

resUltados. Describir los resultados de la investigación. 
Se	podrán	presentar	datos	de	medición	o	cuantifi-
cación.

discUsión. Presentar la interpretación de los resul-
tados de acuerdo con estudios similares, es decir, 
correlacionando el estudio con otros realizados, 
enunciando	 sus	ventajas	 y	aportaciones,	evitando	
adjetivos	de	elogio.

conclUsiones.	 Precisar	 qué	 resultados	 se	 obtuvieron	
y	si	permitieron	verificar	la	hipótesis;	asimismo,	plan-
tear perspectivas del estudio y de su aplicación.

literatUra citada.	 Todas	 las	 referencias	 en	 el	 texto	
deberán aparecer en esta sección y viceversa. Es 
necesario	notar	que	 los	 títulos	de	 las	 revistas	no	se	
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Además	 de	 las	 tablas	 o	 figuras,	 el	 artículo	 se	
debe acompañar de al menos una ilustración con 
pie	de	foto	explicativo	breve,	indicando	si	es	de	su	
autoría	o	citando	la	fuente.	Los	dibujos	o	esquemas	
deberán estar en original.

Las imágenes o ilustraciones deben tener una 
calidad	mínima	de	300	dpi.	o	al	menos	5	megapixe-
les	con	formato	TIFF,	EPS	o	JPG.	En	caso	de	que	el	
artículo	contenga	 varias	 ilustraciones,	 éstas	 se	de-
berán presentar en otro archivo.

Artículos de revisión
Deben incluir título, nombres de los autores y sus da-
tos, resumen (abstract) y palabras clave (key words) 
en	español	 y	 en	 inglés,	 texto	del	 artículo	 conside-
rando:	introducción	al	tema	(incluyendo	por	qué	el	
problema	es	de	interés),	desarrollo	del	trabajo	con	
una	discusión	académica,	conclusión	y	un	aparta-
do	de	referencias.	El	contenido	del	artículo	puede	
estar	subdividido	cuidando	que	exista	una	conexión	
entre	los	apartados.	La	literatura	citada,	figuras	y	ta-
blas	seguirán	el	mismo	formato	que	en	los	artículos	
de investigación. No deberá ser menor de cinco ni 
mayor de 15 cuartillas.

Notas científicas
Deben incluir título, nombres de los autores y sus da-
tos, resumen (abstract) y palabras clave (key words) 
en	español	y	su	versión	en	inglés.	El	texto	deberá	es-
cribirse	de	continuo	y	sin	espacio	extra	entre	los	pá-
rrafos.	La	literatura	citada,	figuras	y	tablas	seguirán	
el	mismo	formato	que	en	los	artículos	de	investiga-
ción. No deberá ser mayor de cinco cuartillas.

III. Características de la revisión
 de artículos

1. El editor se reserva el derecho de devolver a 
los	autores	los	artículos	que	no	cumplan	con	los	
criterios para su publicación.

2. Todos	los	trabajos	son	sometidos	a	un	arbitraje	
de doble ciego a cargo de la Cartera de Ár-
bitros	que	integra	la	revista,	 la	cual	está	com-
puesta por miembros del SNI o investigadores 
expertos	en	el	área	pertenecientes	a	institucio-
nes de investigación reconocidas a nivel nacio-
nal	e	 internacional.	Cada	 trabajo	es	 revisado	
por	al	menos	dos	evaluadores,	especificando	
en el dictamen si se acepta el artículo intac-
to,	con	modificaciones	o	si	definitivamente	se	
rechaza. En caso de contar con resultados 
discrepantes,	se	enviará	el	trabajo	a	un	tercer	
evaluador,	cuyo	resultado	será	definitivo.

3. El editor dará a conocer al autor contacto el 
resultado	 del	 arbitraje	 a	 través	 del	 formato	
“Observaciones”;	si	el	trabajo	es	aceptado	con	
modificaciones,	el	autor	deberá	atenderlas	en	
un	plazo	no	mayor	a	 10	días	 hábiles	 y	 envia-
rá nuevamente al editor el original y el archivo 
electrónico	del	artículo	junto	con	un	archivo de 
respuesta a dichas observaciones	en	 formato	
Word.	 El	 archivo	 consiste	 en	 una	 explicación	
detallada	 de	 las	 modificaciones	 realizadas	
tomando en cuenta todas y cada una de las 
observaciones señaladas por los evaluadores. 
Incluir el comentario del evaluador y la corres-
pondiente acción o respuesta del autor. No 
es necesario incluir en este archivo las anota-
ciones realizadas por los evaluadores sobre el 
artículo.

4. Cuando	el	autor	demore	más	de	30	días	en	res-
ponder a las sugerencias de los evaluadores, 
el artículo no será considerado para publicarse 
en el siguiente número de la revista.

5. El	 editor	 informará	 al	 autor	 contacto	 en	 su	
caso,	 el	 avance	de	 su	 trabajo	 en	 el	 proceso	
de	dictaminación,	del	rechazo,	o	 la	fecha	de	
publicación del mismo.

6. La revista se reserva el derecho de adelantar 
o	posponer	 los	artículos	aceptados	con	el	 fin	
de	dar	una	mejor	estructura	a	cada	número	de	
acuerdo a la política editorial.

7. Una	 vez	 que	el	 artículo	 haya	 sido	aceptado,	
pasará	a	 una	 revisión	de	estilo	 y	 forma,	para	
su	 versión	 definitiva.	 Se	 enviarán	 pruebas	 de	
impresión	en	formato	PDF	al	autor	contacto	y	
serán	devueltas	al	editor	dos	días	después	de	
haber sido recibidas. Si las pruebas no se en-
tregan a tiempo, el artículo se publicará sin las 
correcciones correspondientes.

8. Los artículos presentados son responsabilidad 
total	del	autor	(o	los	autores)	y	no	reflejan	ne-
cesariamente el criterio de la Universidad Au-
tónoma	 de	 Aguascalientes,	 a	 menos	 que	 se	
especifique	lo	contrario.

IV. Indicaciones para los autores

1. El	 escrito	 se	 enviará	 en	 formato	Word	 2003	 o	
2007	y	en	formato	PDF,	en	hoja	tamaño	carta.

2. Tipografía: Arial en 12 pts.
3. Justificación: Completa, no utilizar sangría al ini-

cio	de	párrafos.
4. Márgenes: Superior	e	inferior	2.5	cm,	izquierdo	y	

derecho	de	3	cm.
5. Espacio: Doble.
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6. Abreviaturas:	Escribir	el	término	completo	la	pri-
mera	vez	que	se	usa	y	seguirlo	con	la	abrevia-
tura	entre	paréntesis.

7. Las	expresiones	matemáticas	deben	estar	 es-
critas claramente y se debe utilizar el Sistema 
Internacional de Unidades. Asimismo, los con-
ceptos	y	 términos	científicos	y	 técnicos	debe-
rán	escribirse	de	forma	clara	y	precisa.

V. Especificaciones de envío

Para	 enviar	 un	 artículo	 es	 necesario	 que	 el	 docu-
mento cumpla estrictamente con los lineamientos 
de	 formato	 y	 de	 contenido	 que	 anteriormente	 se	
han	especificado.

El envío del artículo puede realizarse mediante 
dos vías:

a) Mensajería o entrega personal en la Dirección 
General de Investigación y Posgrado, en un  so-
bre cerrado dirigido a Rosa del Carmen Zapa-
ta, editora de la revista, el cual deberá conte-
ner artículo impreso, archivos del artículo e ilus-

traciones, resumen curricular del primer autor y 
datos del autor contacto.

b) Correo electrónico dirigido a la editora de la re-
vista,	a	través	de	revistaiyc@correo.uaa.mx	que	
contenga	archivos	adjuntos	 (attachment) con 
el artículo, las ilustraciones, resumen curricular 
del primer autor y datos del autor contacto.

Es	importante	que	el	autor	conserve	una	copia	
de los archivos y de la impresión enviada.

VI. Colaboración e informes

Revista Investigación y Ciencia de la Universidad 
Autónoma de Aguascalientes

Dirección General de Investigación y Posgrado 
Departamento de Apoyo a la Investigación

Av.	Universidad	núm.	940,	C.U.
Edificio	1-B,	segundo	piso.

C.P.	20131,	Aguascalientes,	Ags.
Teléfono/Fax	(449)	910-74-42

Correo electrónico:
revistaiyc@correo.uaa.mx

www.uaa.mx/investigacion/revista
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